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Introducción

La orientación educativa está considerada como un servicio que se presta en el bachillerato de la Universidad Autónoma de Sinaloa, y queda comprendida como una actividad de apoyo para el estudiante, buscando facilitar en éste la adquisición de herramientas que mejoren el aprendizaje, reafirmen su personalidad, la toma de decisiones, así como la elaboración de un proyecto de vida profesional. 

Sin embargo, los propósitos planteados enfrentan una problemática diversa y compleja, reflejando un servicio con deficientes condiciones para su funcionamiento, insuficiente formación profesional de los orientadores, improvisación de acciones, e imprecisión conceptual y metodológica, entre otros aspectos.

En el interés por acercarnos al reconocimiento de la problemática y comprender lo que ocurre en este campo de trabajo, la presente investigación tiene entre sus objetivos centrales realizar un análisis histórico de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS; identificar la práctica predominante en su ejercicio; así como aproximarnos al reconocimiento de la identidad del orientador educativo.

De entrada reconocemos el presente trabajo como una aproximación al conocimiento de los objetos de estudio que se plantean. Sin embargo, la metodología utilizada auxilia en el propósito de interpretar los procesos objetivos, subjetivos e intersubjetivos que experimenta la orientación educativa, utilizando tres herramientas básicas: el análisis documental, la encuesta y la entrevista, consultando la opinión de orientadores, alumnos, profesores y padres de familia. 

La exposición del trabajo se desarrolla en dos grandes partes, que comprenden cuatro capítulos, además de las conclusiones.

En la primera parte se exponen las bases y criterios metodológicos que se tomaron para la investigación (capítulo primero), así como un encuadre conceptual (capítulo segundo) donde se realiza una revisión teórica que permite dar lectura a los elementos de análisis y discusión que se abordan en los capítulos subsiguientes.

En la segunda parte se presentan los resultados, abordando la evolución histórica de la orientación educativa en la UAS durante el periodo 1965-1994 (capítulo tercero); así como, la práctica contemporánea de este campo a partir de estudiar las características centrales de su ejercicio y los rasgos del pensamientos, imágenes e identidad del orientador educativo (capítulo cuarto).

A partir de lo anterior puntualizamos algunas conclusiones que al mismo tiempo sintetizan los hallazgos centrales de este trabajo, sin dejar de aceptar la relatividad y transitoriedad de los mismos.

CAPÍTULO PRIMERO

 Aspectos metodológicos
I. EL OBJETO DE INVESTIGACIÓN

A. LA ORIENTACIÓN EDUCATIVA EN EL BACHILLERATO DE LA UAS

La Universidad Autónoma de Sinaloa es una institución educativa que nace en 1873, y actualmente imparte educación media superior, subprofesional, profesional, especialidades, maestrías y doctorados, con una cobertura estudiantil de 106,427 estudiantes, de los cuales el 40.45% pertenecen al sistema de bachillerato, distribuidos en 45 escuelas y 52 planteles ubicados en 17 de los 18 municipios con que cuenta el estado de Sinaloa.
  

El subsistema de bachillerato es coordinado por la Dirección General de Escuelas Preparatorias (DGEP), misma que cumple las tareas de apoyo académico, revisión curricular, supervisión escolar e investigación de la práctica educativa de este nivel, entre otras actividades. A partir de 1979, la DGEP toma un papel protagónico en el diseño y estructuración de los planes y programas de estudio que se desarrollan en el bachillerato de la UAS, mismos que son evaluados y reformulados bajo el liderazgo de los investigadores de esta dependencia.

Precisamente la más reciente reforma curricular realizada en 1994, bajo el liderazgo de la DGEP, generó una nueva propuesta curricular donde se define el bachillerato como “esencialmente formativo y propedéutico. El carácter formativo del nivel se expresa al integrar en el estudiante, un pensamiento científico y social que le permita comprender la naturaleza y la sociedad y, a la vez, fortalecer su proyecto de vida. En lo propedéutico, se propone formar a los estudiantes en los aspectos de los conocimientos, los valores, los hábitos y las capacidades que le permitan su incorporación en las carreras profesionales.” (DGEP,1997:84)

Dentro de la estructura de este plan de estudios se localiza el servicio de orientación educativa, entendido como un actividad de apoyo educativo, colateral al plan de estudios, y que mantiene como propósito general promover en el estudiante la comprensión de “los factores biopsicosociales que influyen en el proceso de conformación de su personalidad y el desarrollo educativo, orientándolo hacia la resolución de su problemática académica y consolidando la toma de decisiones en torno a su proyecto de vida. El área prevé su intervención en las preparatorias a partir de actividades centrales mediante la modalidad de talleres, a través de la intervención formal en el aula y el servicio departamental.” (DGEP, 1997:108) 


El servicio de orientación educativa se brinda en las cuarenta y cinco escuelas del bachillerato de la UAS, por una población aproximada de ochenta orientadores, procedentes de distintas profesiones, y se concibe como “una estrategia que contribuye en la formación integral del estudiante proporcionándole herramientas teóricas y analíticas para elaborar estrategias de aprendizaje mejorando el vínculo familia-escuela, reafirmando su personalidad; promoviendo la toma de decisión de la fase especializada y la elaboración de un proyecto de vida profesional.” (DGEP,1997:112)


A treinta y cuatro años de su nacimiento (en la modalidad de orientación vocacional) y entenderse como un espacio de relevante importancia en los fines que persigue el bachillerato, la práctica de la orientación educativa presenta un panorama incierto, con evidentes problemas en su ejercicio práctico, que de alguna manera precisan una revisión y estudio.


De esta manera, nuestro tema de investigación se circunscribe al servicio de orientación educativa que se brinda en el bachillerato de la UAS, y que se ofrece en cincuenta y dos planteles de la institución ubicados en diecisiete municipios del estado de Sinaloa.

B. CAMPO PROBLEMÁTICO DE LA ORIENTACIÓN EDUCATIVA

La problemática de la orientación educativa en México y particularmente en el bachillerato de la UAS se muestra diversa, compleja, y de alguna forma proyecta un escenario poco alentador. Las discusiones en torno a esta temática se han convertido en un circunloquio que no encuentra salidas claras que permitan resolver los diversos puntos problemáticos que recurrentemente se abordan en distintas reuniones, congresos o foros académicos, de tal manera que los cambios pretendidos han quedado en el plano de los buenos deseos, causando incertidumbre en la instituciones y entre los propios orientadores educativos.

En el panorama nacional se observa una práctica orientadora que no reúne las condiciones óptimas para su buen funcionamiento, debido, por una parte, a la poca preparación de los orientadores y, por otro, a la ausencia de una identidad claramente definida de parte de éste. Si bien es cierto que podemos encontrar excelentes prácticas, por lo general no funcionan sistemas integrales de orientación que permitan atender con seguridad al conjunto de los demandantes, y como consecuencia se combinan una atención excelente a ciertos grupos con una desatención absoluta a otros. Tampoco se dispone de materiales especializados que inciten a los profesores a involucrarse en el proceso, además de que los esquemas vigentes de Orientación no contribuyen a brindar una atención específica a los individuos ni a fomentar en ellos una capacidad de toma de decisiones que les ayude a responsabilizarse de su porvenir. (Didou,1998)

Particularmente en México, aproximadamente de 15,000 orientadores más del 50% carecen de las condiciones necesarias para ofrecer el servicio de orientación. Además, prevalece el manejo arbitrario de las funciones de parte de las autoridades de los planteles, al asignarle tareas al orientador que no tienen correspondencia con el servicio académico que ofrece. Los planteles de secundaria y bachillerato, arrojan un faltante  aproximado por plantel de 70 a 80% de orientadores. (Muñoz y otros,1997)

A lo anterior se agrega la insuficiente formación profesional del orientador; la poca permanencia e improvisación de las acciones; el desconocimiento de parte de autoridades y profesores de las funciones académicas del orientador; y la falta apoyo en los recursos financieros y materiales que se requiere, presentando un panorama incierto y evidentemente problemático. Paradójicamente en algunos casos se sobrestiman, o en su defecto, subestiman las funciones del orientador, además de que se presenta ambigüedad en el reconocimiento del trabajo docente de éste frente al grupo. (Muñoz y otros,1997)

A manera de síntesis podemos resumir la problemática de la Orientación educativa en México de la siguiente forma:

· No funcionan sistemas integrales que cubran la demanda estudiantil satisfactoriamente; 

· predomina el sentido vocacional y se encuentra desarticulado con la orientación profesional; 

· predomina la concepción de una psicología pragmática e instrumental, con la idea de  “colocar al mejor hombre en el mejor puesto”; 

· las autoridades y profesores desconocen y/o confunden las funciones del orientador, el cual, en general, mantiene una insuficiente formación académica y profesional;

· el orientador presenta insuficiencia formativa, incierta identidad pedagógica y confusión conceptual y metodológica de su campo de trabajo.

En el caso del estado de Sinaloa, a principios de los años noventas
  la Orientación reflejaba una problemática muy amplia, presentando indefinición clara de criterios para elaborar programas; insuficientes materiales y condiciones de trabajo; arbitrariedad para la selección de orientadores; imagen del orientador sumamente devaluada; ambigüedad y contradicciones en cuanto a los objetivos y funciones; ausencia de programas de formación y actualización académica sistemáticos y a largo plazo; desorganización gremial; diversa asignación de tareas, mismas que varían de auxiliar administrativo, prefecto, orientador profesiográfico y profesor consejero, entre otras. (CEPPEMS, 1992) 
Distinguiendo esta problemática, durante el periodo citado anteriormente, los orientadores sinaloenses enfatizan la necesidad de fortalecer la investigación en este campo; establecer mecanismos de garantía para una normatividad, seguimiento, verificación y apoyo sistemático para la orientación, incluyendo una condición laboral digna. Así también, plantean la urgencia por propiciar el involucramiento de todos los individuos o sectores que también influyen en la orientación educativa; fortalecer e institucionalizar programas de formación y actualización para orientadores, y definir el perfil del orientador. (CEPPEMS, 1992) Sin embargo, estas líneas alternativas no fueron resueltas por las diversas instituciones; la mayoría de los planteamientos se quedaron en el plano de las buenas intenciones, sin repercutir en el ejercicio práctico, conceptual ni metodológico de la orientación educativa. Es decir, los planteamientos realizados no pasaron de ser una lista de necesidades que aún no han sido cubiertas.

En el bachillerato de la UAS, la orientación educativa refleja una evidente crisis, al observar el demérito este campo de trabajo, la incierta orientación vocacional que se ofrece y la imprecisa delimitación teórica y metodológica existente entre el colectivo de orientadores, entre otras problemáticas que presenta.

Al mismo tiempo, las diversas manifestaciones del comportamiento juvenil como la drogadicción y la delincuencia,
 expresados en los propios escenarios escolares, hacen que las autoridades dirijan la mirada a la orientación educativa, entendiendo que esta área debe reforzar sus acciones para prevenir los problemas antes citados. 

Por otro lado, también las autoridades escolares, profesores, padres de familia y orientadores asumen como responsabilidad de la orientación educativa incidir en los asuntos de aprovechamiento académico y rendimiento escolar, sumado a la tradicional asignación del rol vocacional y de consejería, aspectos que también se han convertido en preocupación institucional por sus pobres resultados.

Las anteriores, entre otras, son las tareas que se le asignan al orientador, mismo que refleja una práctica difusa y amorfa que aún no hemos podido explicar con suficiencia. Diversas investigaciones han mostrado una práctica orientadora centrada en las vocaciones, donde el orientador asume un papel eminentemente informativo, instrumentalista y basado en el sentido común, mostrando insuficiente formación profesional e impreciso manejo conceptual y metodológico. Así también, se ha encontrado que la práctica orientadora no tiene una influencia relevante en la formación y toma de decisiones del estudiante de bachillerato, ya que son los agentes extraescolares los que regularmente influyen con mayor peso en estos aspectos. Además, la tendencia hacia las carreras del área de las ciencias sociales y administrativas, provoca concentración de la matrícula de educación superior en sólo unas cuantas escuelas. A lo anterior debemos agregar la poca valoración de la práctica y trabajo del orientador de parte de los diversos actores educativos, y las deficientes condiciones materiales y de infraestructura en las cuales ejerce su práctica.


Un punto más que se observa es la modalidad en que se ejerce la orientación educativa, ya que aun cuando ésta ha tomado diferentes formas  (hora-clase, extraclase, o de manera mixta) no se han cubierto las expectativas planteadas. Sumado a lo anterior las políticas académicas emanadas de la DGEP muchas de las ocasiones quedan sujetas a la voluntad de directivos, y en su caso de los orientadores, de tal forma que las innovaciones en este campo no han sido plenamente aplicadas en los diversos contextos escolares. 

Por otro lado, en los diversos trabajos de evaluación e investigación educativa sobre este campo se ha ignorado el análisis de la evolución histórica de la orientación educativa en la UAS, o al menos se ha realizado de manera parcial dejando ausente una serie de elementos ideológicos y políticos que han distinguido a la institución y que inciden en la práctica de los orientadores educativos. Es decir, la práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS refleja también una problemática derivada de la historia universitaria, matizada de una influencia ideológica tradicionalmente opositora a los regímenes gubernamentales, y que de alguna forma influyen en el pensamiento del orientador educativo.

En el intento por comprender esta problemática debemos preguntar de inicio, ¿cuál es la fundamentación conceptual de la práctica de la orientación?, ¿cómo  autopercibe el orientador su práctica?, ¿cómo la perciben los demás actores del acto educativo?, ¿cuáles son las líneas o funciones prácticas que desarrolla predominantemente el orientador y de qué herramientas teóricas y metodológicas hace uso? Para conocer de mejor manera lo anterior debemos preguntar también, ¿cuál ha sido la evolución histórica de la Orientación en el bachillerato de la UAS? 

Estas, entre otras interrogantes pretenden ser analizadas y comprendidas en esta investigación, en el intento por encontrar elementos que nos aproximen a la comprensión de la problemática de la práctica orientadora. No podemos, ni debemos, seguir ofreciendo una orientación educativa al margen del análisis y comprensión de su problemática, que cada vez se observa más compleja e incierta. De esta manera, este trabajo mantiene el genuino interés de comprender lo que ésta sucediendo en este campo educativo.

 C. EJES PROBLEMÁTICOS 
Dentro de la diversa problemática que presenta la orientación educativa en el bachillerato de la UAS, la presente investigación se orienta bajo los siguientes ejes  problemáticos:

· Evolución histórica de la Orientación Educativa en el bachillerato de la UAS. Partimos del supuesto que conocer nuestro pasado permite reconstruir la comprensión del presente. De esta manera, precisamos reconocer la evolución histórica de la Orientación en la UAS, identificando las características de su ejercicio, de su entendimiento, del contexto en el cual se desarrolla y las variables que suceden en su entorno, y que de alguna forma le confieren características particulares a este campo de trabajo en la institución. Para ello, hemos delimitado cronológicamente el presente trabajo en el periodo 1965-2002, sin dejar de reconocer la importancia de la práctica antecedente desde el plano informal.

· Predominancia subyacente o explicita del modelo teórico de la Orientación en el bachillerato de la UAS. A partir de plantear la necesidad por conocer cuál es la concepción y práctica del orientador educativo, requerimos identificar cuál es su fondo teórico, mediante la distinción del o los objetos epistemológico inscritos en su discurso y en su práctica.

· Características del pensamiento e identidad del orientador educativo. Por la relevancia que adquieren en la conformación conceptual y práctica del campo de trabajo del orientador educativo, intentamos incursionar en la auscultación, estudio e interpretación del pensamiento, las imágenes y la identidad que portan los orientadores, la cual consideramos que se deriva de una construcción personal, social, y de su propio ejercicio pedagógico

· Actividades, funciones y problemática predominante en la práctica de la orientación educativa. Identificar las actividades, funciones y problemática  predominantes en la práctica de la orientación educativa nos permite reconocer como se desarrolla esta acción pedagógica en el bachillerato, y la relación que guarda entre los planteamientos formales y la forma en que el orientador la ejerce, cómo lo conciben el resto de los actores escolares y cómo se autoconcibe él mismo en esta relación.

Estos ejes marcan la dirección de nuestro interés, y sobre el cual se orienta este trabajo.
D. OBJETIVOS GENERALES 

La presente investigación planteó cuatro objetivos centrales:

· Analizar, reconstruir y comprender la evolución histórica de la Orientación en el bachillerato de la UAS. 

· Identificar y comprender la práctica predominante en la orientación educativa del bachillerato de la UAS, a partir de localizar las actividades y funciones más frecuentes en este campo de trabajo, así como localizar los conceptos y objetos epistemológicos que maneja el orientador educativo del bachillerato de la UAS.

· Reconstruir y caracterizar la identidad pedagógica del orientador educativo, a partir de estudiar sus conceptos, ideas y rasgos del pensamiento.

F. SUPUESTOS INICIALES

Aún cuando la presente investigación parte de reconocer que las líneas hipotéticas pueden variar en el transcurso del trabajo, y éstas se reconstruyen en el desarrollo del mismo, de manera anticipada nos planteamos una serie de respuestas a las interrogantes preestablecidas.

Supuestos iniciales:

· La orientación educativa en el Bachillerato de la UAS se desarrolla bajo una visión pragmática, utilitaria, fundamentada en la experiencia personal y educativa del orientador, sin un objeto de trabajo, ni discurso epistemológico claramente definido, recibiendo la influencia histórica e ideológica del contexto universitario.

· La práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS está centrada en la preocupación porque el estudiante elija una carrera profesional, sin embargo su influencia en la elección de carrera que realiza el estudiante no es significativa.

· El modelo teórico metodológico de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS es impreciso, indefinido, predominando el sentido común y la manifestación subjetiva en el ejercicio práctico.

· El orientador educativo del bachillerato de la UAS mantiene una confusa identidad profesional, causada por la imposibilidad de cubrir satisfactoriamente las funciones asignadas por la institución y por la insuficiente formación profesional para cubrir estas funciones.

F. ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN Y ESTUDIO SOBRE LA ORIENTACIÓN EDUCATIVA

Los diversos estudios e investigaciones realizadas en torno a la orientación educativa reflejan las preocupaciones de los investigadores y estudiosos de este campo, y al mismo tiempo presentan un panorama de las líneas problemática tratadas con el fin de conocer y comprender la problemática que prevalece. Revisar este aspecto permite aproximarnos al conocimiento de los caminos recorridos y por recorrer, en cual de éstos se inserta la presente investigación, las posibles novedades que puede presentar, así como los aportes de la misma en el estudio de su campo problemático.

F.1 Las preocupaciones temáticas de la Orientación Educativa en Latinoamérica

Dentro de la investigación, análisis o preocupación de los orientadores latinoamericanos encontramos predominantemente temas relacionados con la orientación vocacional, centrando su atención en el adolescente y el orientador. En el caso primero se abordan aspectos como el autoconcepto, toma de decisión, valores e intereses. En lo referente al orientador, los estudios se dirigen a las responsabilidades y papeles del orientador, sus necesidades de formación, su desempeño profesional y limitaciones. Así también se abordan estudios sobre la identidad profesional y la definición del ser orientador, y los instrumentos de medición de aspectos vocacionales. En el área de orientación escolar prevalecen los trabajos de reflexión sobre los valores desde diferentes posturas filosóficas, así como roles y responsabilidades del orientador, la escuela, la familia, la pareja y otras instituciones. Además, el centro de atención está en la enseñanza media superior, y en mucho menor medida el nivel profesional y su relación con el ámbito laboral. Agregado a lo anterior se incluyen temas como: perfil escolar de ingreso, discapacidad y orientación, la descripción de servicios, y se reflexiona sobre el carácter humanista de la orientación, su identidad profesional, roles y responsabilidades. (FAPOAL, 1997)
 
Según la Federación de Asociaciones y Profesionales de La Orientación en América Latina (FAPOAL,1997), la evaluación de programas y el establecimiento de estándares de desempeño a la especificación de papeles y responsabilidades del orientador, dentro y fuera de la escuela, parecen ser las vertientes a considerar en el establecimiento del estado del arte de la Orientación en Latinoamérica. Estos objetos de estudio predominantemente se abordan desde enfoques reflexivos, empíricos y de análisis de programas del servicio. A decir de esta organización el campo de la Orientación se encuentra en un periodo de desarrollo en el cual la definición de su propia identidad y de sus responsabilidades profesionales parece ser el reto del próximo siglo.

F.2 Antecedentes de Investigaciones y estudios de la Orientación Educativa en México

En México, en el año de 1993 la Asociación Mexicana de Profesionales de la Orientación (AMPO) reportaba que los trabajos de investigación, estudio o ensayos en Orientación, se sustentaban predominantemente en la psicometría; realizados desde teorías conductistas y enfoques  sociológicos cuestionando la interacción entre el contexto y la orientación educativa; también se abordan áreas del proceso de Orientación desde enfoques derivados del psicoanálisis, del cognoscitivismo, de la antropología social, de la economía, y desde métodos cualitativos como la etnografía y la investigación acción.  En los trabajos realizados por los orientadores mexicanos predominan los temas de “Aportes teórico-conceptuales” y los “Servicios que realiza el orientador educativo”; y en menor medida se presentan temas sobre la “Formación del orientador” y “La orientación y su relación con la institución escolar”. (Nava,1993)

Por otra parte, la Universidad Pedagógica Nacional (UPN), elabora un reporte de estudios y proyectos sobre Orientación entre los años 1984 y 1992 donde se detecta que la mayoría de los trabajos realizados en México estaban concentrados en temas relacionados con las actividades de orientación educativa para los alumnos, y en mucha menor medida temas como: contextualización de los servicios y funciones del orientador; elementos teóricos, metodológicos y prácticos de la orientación; relación de la orientación con aspectos socioculturales. Minoritariamente se encuentran temas sobre la orientación institucional, propuestas metodológicas de trabajo y alternativas de integración de los orientadores.
  

Reporte de estudios y proyectos sobre Orientación

en México 1984-1992 (UPN)

	Temas
	%

	Actividades de orientación educativa para los alumnos
	54

	Contextualización de los servicios y funciones del orientador
	13.40

	Elementos teóricos, metodológicos y prácticos de la orientación
	11.40

	Relación de la orientación con aspectos socioculturales
	8.90

	Orientación institucional
	6.10

	Propuestas metodológicas de trabajo y alternativas de integración de los orientadores
	5.70


En un trabajo más reciente, de mayor magnitud, por su amplitud y cobertura, Muñoz Riverohl y otros (1995), después de revisar 876 trabajos procedentes de todo el país encontraron que el 14.72% de éstos correspondían a investigaciones y el 85.78% a producciones intelectuales donde destacan los ensayos (42,12%), estudios (11.98%), planes, programas y proyectos (10.04%), informes (11,41%) y materiales y prototipos (9.70%). Es decir, los trabajos de investigación en el campo de la orientación educativa en México han sido muy pocos, predominando los trabajos de reflexión, de propuestas de intervención y mejoramiento, y programas o proyecto que intentan elevar el funcionamiento de este campo de trabajo.

Dentro de la producción investigadora localizamos temas predominantes sobre la orientación profesional, psicopedagógica, educativa y vocacional. 

Investigaciones en México (1995)

	Area Temática de Investigación
	%

	Orientación profesional
	21.9

	Orientación psicopedagógica
	18.6

	Orientación educativa
	17.9

	Orientación vocacional
	15.7

	Tratamiento social
	7.9

	Abordaje teórico-metodológico
	6.2

	Orientación escolar
	6.2

	Orientación personal
	5.4

	Otras temáticas
	0.7

	Formación de orientadores
	0


Entre la orientación profesional y la vocacional suman el 37.16% de los trabajos, reflejando la preocupación predominante en la Orientación en México; sin embargo llama la atención la inquietud de los orientadores por incursionar en la investigación de los aspectos psicopedagógicos y educativos, significando un incremento en el interés por problemas como el aprendizaje y la reprobación escolar. Así también, coincidiendo con la estadística presentada líneas arriba, sorprende que los trabajos sobre la formación de orientadores sea nulo, ya que esta es una de las deficiencias mencionadas reiterativamente en la problemática orientadora, sin embargo no se aborda como objeto de investigación.

Respecto a la localización geográfica de estos trabajos, se detectó que la producción investigadora y de estudios se encuentra concentrada en el Distrito Federal, de donde procedieron el 54.97% de los trabajos, en tanto Sinaloa ocupa el décimo lugar a nivel nacional con el 1.17%, junto con estados como Baja California Norte y Aguascalientes. Esta estadística refleja la escasa investigación realizada en nuestro estado, donde además los trabajos reportados fueron sobre orientación educativa y los problemas sociales en la Orientación. 

De alguna manera nuestra investigación se inscribe en líneas de investigación ya exploradas a nivel nacional, en el sentido de localizar las actividades y funciones predominantes de la orientación, así como de la imagen del servicio, sin embargo la introducción al sentir y pensar del orientador, así como de la evolución histórica de la Orientación en las instituciones, es mínima, por no decir nula. La ubicación psicológica y social del orientador, a partir de la forma de concebir su propio rol, no es presentada como objeto de estudio o análisis de parte de los investigadores, reflejando un nulo aporte en este línea de investigación, que desde nuestra óptica es urgente y necesaria por abordar, ya que de alguna forma el sujeto que ejerce la práctica de la orientación transmite una seria de valores que inciden al mismo tiempo en la práctica que ejerce.  

F.3 Investigaciones y estudios sobre la Orientación Educativa en el bachillerato de la UAS

En el caso particular del bachillerato de la UAS la producción investigadora no es muy amplia, sin embargo en los años recientes esta tarea ha iniciado su despegue, sin restar importancia a los trabajos de reflexión o ensayos que antecedentemente se han realizado en los diferentes eventos académicos.
 

Entre 1985 y 2001 localizamos once trabajos de investigación desde enfoques metodológicos cuantitativos y cualitativos, donde los objetos de investigación han sido: la concepción y práctica de la Orientación; la elección de carrera; la orientación educativa y su relación con el currículo del bachillerato; las funciones y práctica del orientador educativo, y evaluación del programa de orientación educativa. En su mayoría los trabajos han considerado la opinión de los sectores docente, estudiantil, directivo y del propio orientador, y han sido elaborados con el propósito de cubrir trabajos de Tesis de Maestría. 

Entre los hallazgos encontramos muchas similitudes, aunque también se encuentran diferenciaciones que detallan la problemática y caracterización de este objeto de investigación. Por la importancia de este punto, y en virtud de que nuestra investigación está dirigida a este contexto, sintetizamos los resultados de éstas investigaciones, agrupadas de acuerdo a objetos de estudios similares:

· Sobre la concepción y práctica de la orientación

En este eje temático u objeto de estudio, encontramos seis trabajos de investigación, los cuales los propios autores los definen dentro de las metodologías etnográficas, estadísticas y hermenéuticas. 


Los hallazgos de estas investigaciones caracterizan la práctica y concepción de la orientación educativa del bachillerato de la UAS de la siguiente forma:

· Existe énfasis en la función profesiográfica, donde el orientador asume el papel de informador y consejero-terapeuta, realiza una acción pedagógica instrumentalista. Metodología:Etnografía.
 (Bueno Araujo y Márquez García,1987)

· La información profesiográfica se realiza de manera limitada y deficiente, aunado a que el alumno considera más la opinión de otras personas que la de el orientador para tomar decisiones. Metodología: Hermenéutico-etnográfico (López Moreno,1998)

· Los alumnos refieren que los orientadores realizan con muy poca frecuencia las funciones psicológica, pedagógica y socioeconómica. Método descriptivo-analítico por encuesta (Rodríguez, 1998)

· El orientador presenta dificultades en su situación laboral del orientador, y exceso de población que atender; además de insuficiente formación teórico-metodológica; falta de apoyo de parte de directivos, y menosprecio al área; sumado a que la modalidad implementada no funciona adecuadamente; y se da escasa participación del alumno. Encuesta y entrevista. (Sandoval,1993)

· La mayoría de los directores conciben la orientación con carácter profesiográfico y fines vocacionales, observan una deficiente formación del orientador, mismo que refleja confusión conceptual, sumado a que los alumnos pasan desapercibido el trabajo de esta área. Encuesta con fines estadísticos. (Reyes Portillo y Morales Villa,1990) 

· La orientación se realiza de una forma empírica y se le concibe con base en el sentido común; existe carencia de un proyecto que rija programas, organización y formación del orientador; y no prestan suficientemente atención individual al estudiante; las autoridades no valoran adecuadamente el trabajo del orientador; y éste realiza su trabajo de manera aislada e  individual; además los estudiantes eligen su carrera profesional, sin haber recibido orientación vocacional, con desconocimiento del plan de estudios, e ignorando los campos de acción profesional. Método comparativo con enfoque hermenéutico (Cárdenas,1997) 


En estas investigaciones se observa una preocupación por conocer las situación prevaleciente en el ejercicio de la orientación y la forma en que el orientador ejerce sus funciones, localizando hallazgos que ubican en un plano realmente difícil el ejercicio de este campo educativo. El encontrar que la orientación se ejerce por orientadores sin formación y capacitación suficiente, sin cubrir las funciones asignadas, y sustentados en el sentido común hacen que la práctica orientadora se aprecie incierta e imprecisa, sin dejar de considerar las adversas condiciones en que se desarrolla la misma.

· Sobre la elección de carrera o intereses vocacionales

En este eje temático encontramos cuatro trabajos, también desde enfoques metodológicos cuantitativos y cualitativos, y entre los hallazgos se encuentran los siguientes: 

· Existe reciprocidad entre la fase especializada del plan de estudios y la elección de carrera. Existe relación entre género y elección profesional. Metodología: encuesta con fines estadísticos (Covantes Rodríguez,1985)
 
· Los estudiantes que han elegido carrera reciben mucha mayor influencia de agentes que se ubican externamente a la escuela, donde predomina la familia, obteniendo el orientador muy poca intervención en las decisiones vocacionales Metodología: encuesta con fines estadísticos(Bueno Blanco,1997)

· El periodo más adecuado para el estudio de la vocación es a partir del último año de secundaria y en el transcurso del bachillerato; se observa una marcada tendencia hacia las carreras del área de ciencias sociales y económico administrativas; es mínima la influencia del orientador en la elección vocacional. Método: cuantitativo interpretativo (Cervantes,1997) 

· La aceptación o rechazo de un contenido escolar provoca acercamiento o alejamiento respecto a las fases especializadas del bachillerato; la forma de presentar el contenido escolar, el discurso que se asume desde la clase,  y las diferentes acciones pedagógicas, coadyuvan a la toma de decisiones en la elección de carrera de los estudiantes; las decisiones son influidas fuertemente por los amigos; el alumno considera que la toma de decisión es individual; y afirma que la organización del plan de estudios de bachillerato contiene de manera natural un efecto orientador. Método: etnografía. (Avila Alvarez,2001) 

· Las preferencias vocacionales se concentran en el área de ciencias sociales y humanidades, en primer lugar y enseguida en las ciencias naturales. Metodología: encuesta con fines estadísticos (Avila Alvarez,1996) (Bueno Blanco, 1997)


De las investigaciones anteriormente referidas, destaca la realizada por Avila Alvarez (2001), ya que es de los primeros intentos por abordar el estudio de la orientación, y particularmente la elección de carrera, desde una óptica que incluye las relaciones pedagógicas, los contenidos escolares y el discurso pedagógico que se presenta en el espacio áulico como elementos de influencia en el aspecto vocacional. La mayoría de los trabajos en el bachillerato respecto a este tema se han abordado desde la metodología cuantitativa, o bajo elementos puramente estadísticos, sin embargo en el presente caso este objeto se aborda desde la cotidianidad escolar, analizando el discurso docente y estudiantil, así como sus reacciones ante la relación pedagógica, utilizando una metodología etnográfica. La mayor relevancia de esta investigación, en nuestra opinión, consiste en que se considera la estructura curricular, el plan de estudios, el abordaje de las asignaturas desde el aula, el papel del profesor, entre otros elementos, que hacen entender que la elección de carrera va más allá del profesor y del propio estudiante, especificando que la orientación vocacional es  corresponsabilidad institucional donde inciden los distintos actores y elementos pedagógicos.

 
Así también, el trabajo realizado por Cervantes (1998) al investigar la elección de carrera aborda procesos de interioridad de parte del estudiantes, mismo que refleja un sentido de independencia y libertad al momento de elegir la carrera. Esta situación que Cervantes encuentra, ubica en el plano de la polémica el papel que juega el orientador en la elección de carrera que experimenta el estudiante. Cervantes afirma

“..los estudiantes son capaces de realizar un autoanálisis que les permita tener una idea de quiénes son y cómo son, además denotan una gran conciencia de su propio yo. Realizan o establecen relaciones con otros, se desprenden del mismo núcleo familiar y logran la independencia emocional de sus padres; buscan y obtienen cierta independencia económica y, por lo tanto,  reclaman su derecho para “elegir su vocación y prepararse para el desempeño de su trabajo”, de tal manera que aún en el incierto mundo de la transición que la adolescencia implica, los estudiantes buscan su autonomía, quieren ser ellos, precisamente, los que decidan la carrera y oficio que pretenden estudiar y si no tienen a la mano información idónea respecto a las aptitudes, intereses, motivaciones, etc., la elección vocacional puede realizarse simplemente por un impulso de autoafirmación que les haga sentir que son dueños de decidir por sí mismos, aunque a veces estén equivocados...”  (Cervantes, 1997)

Aun con el comentario anteriormente dicho, habrá que cuestionar dicho sentimiento de libertad y autonomía que se reconoce como existente, y la ubicación real de esta autodeterminación en el proceso de elegir e incorporarse a estudios superiores. 

De alguna forma la presente investigación pretende ingresar en este análisis, a partir de considerar que el orientador educativo realiza una práctica centrada en la promoción de la elección de carrera en el estudiante de bachillerato, sin embargo el proceso psicosocial que éste vive al momento o durante el proceso de elección muchas de las veces es ajeno al trabajo del orientador.

Por otro lado, existen otra interesantes investigaciones realizada por López Beltrán (1996), al margen de la orientación educativa, pero que guardan relación con nuestro objeto de estudio al intentar caracterizar las representaciones sociales de los profesores del bachillerato de la UAS. Estas representaciones sociales de alguna manera se mueven en el plano de la percepción y les confiere o les resta una determinada identidad pedagógica y social a los sujetos, elementos a investigar en el presente trabajo.

Utilizando como herramienta metodológica la entrevista a profundidad, López Beltrán encontró lo siguiente:

· Las representaciones sociales de los profesores están construidas desde actitudes que dan más importancia a los elementos de tipo afectivo-social que de tipo reflexivo e intelectivo.

· Las significaciones que los sujetos estudiados imprimen sobre sus procesos de formación y práctica educativa están dadas más desde valoraciones personales –producto de su experiencia y de una cultura particular- que desde consideraciones lógico-analíticas, por lo que se puede afirmar que el pensamiento social de los profesores está caracterizado más por el sentido común que por el sentido científico.

· Si los docentes muestran una información que está dada en el plano de lo afectivo-social y menos en lo intelectivo, se infiere que sus representaciones sociales sobre sus procesos de formación y práctica educativa están más orientadas a priorizar significaciones del orden de lo político social y práctico (entendiendo lo práctico como un saber hacer y no como un saber pensar), que sobre aquellas del orden teórico reflexivo. (López,1996:139-140)

En los hallazgos de López Beltrán se nos presenta un profesor que ejerce su práctica desde el sentido común, con sustento en la subjetividad y valores sociales, alejados del pensamiento reflexivo, más cercanos a un instrumentalismo pedagógico ajeno al pensamiento científico. 

De alguna manera estas características pretenden ser auscultadas en el ser del orientador educativo en el presente trabajo.

Aunque nuestra investigación se inscribe de alguna forma en ambos ejes temáticos, nos anima la posibilidad de encontrar elementos diferenciados respecto a los hallazgos antecedentes, sobre todo en el intento por incursionar en el pensar y sentir del orientador, pretendiendo encontrar la caracterización de la personalidad pedagógica de éste, así como la reconstrucción histórica de la orientación educativa, misma que en los diversos trabajos de estudio e investigación parten del año de 1982, situación imprecisa para marcar el inicio de este campo. Por otro lado, al reconocer que la orientación centra su atención en el aspecto vocacional, habrá que revisar las particularidades de este ejercicio en el bachillerato, intentando encontrar su sentido práctico y conceptual, y en todo caso el papel que juega el orientador en el proceso de elección a partir de la opinión de los beneficiarios de este servicio, y del propio orientador.

Las anteriores investigaciones muestran un modesto referente en torno a los objetos de investigación dentro de la orientación educativa, reflejando el interés de los investigadores de este campo, así como sus puntos de partida metodológicos. Los resultados muestran una problemática permanente, donde al parecer no se ha podido avanzar en su resolución, sin embargo el avance sobre la puntualización de éstos problemas en un marco investigativo muestra el interés por avanzar de manera seria en el estudio de esta área de trabajo al interior de la UAS. 

Es relevante mencionar que estas investigaciones educativas no han sido compiladas o evaluadas en forma conjunta a fin de analizar y debatir los elementos que permitan exponer alternativas de solución a la problemática que se descubre, situación necesaria para promover el análisis colectivo sobre el tema.

II. ELEMENTOS METODOLÓGICOS 

Los elementos metodológicos que se consideran en la presente investigación denotan la ruta por la cual transcurre la búsqueda informativa, así como la forma de compresión e interpretación de los resultados de la misma.


Es relevante explicar de entrada que las herramientas e instrumentos que se aplican en la fase de auscultación y levantamiento de la información han sido utilizados en dos grandes polos de la investigación: la cuialittativa y la cuantitativa. Sin embargo, de nuestra parte se considera que los elementos y herramientas utilizadas interactúan de manera complementaria en la búsqueda por interpretar y comprender el objeto de estudio. 

Se considera y acepta que 

“A pesar de que los enfoques cualitativos y cuantitativos se consideran con frecuencia mutuamente excluyentes, en realidad puede haber mucho traslape. Los datos cualitativos... pueden analizarse cualitativamente buscando los temas comunes o la construcción de modelos de pensamiento acerca de un tema particular, o pueden analizarse cuantitativamente convirtiendo textos… a códigos numéricos. De la misma manera, datos cuantitativos…. pueden analizarse estadísticamente o utilizarse con el propósito de interpretar tendencias o correlaciones.” (Reese, 1998: 42) 

A continuación se  anotan algunas consideraciones que se tomaron para realizar el trabajo, la descripción de los instrumentos metodológicos utilizados, así como los sujetos estudiados.
A) CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

La metodología utilizada parte de recoger diversas experiencias de investigación antecedentes, por lo que ésta no mantiene exclusividad en alguno de los enfoques clásicos de la investigación. Sin embargo, se orienta esencialmente en una visión y concepción interpretativa que busca rescatar elementos objetivos, subjetivos e intersubjetivos que se presentan en la práctica de la orientación educativa, utilizando tres herramientas básicas: el análisis documental, la encuesta y la entrevista. Para los dos últimos elementos se consultan los siguientes grupos de opinión: orientadores, alumnos, profesores y padres de familia. 

En esta dirección, buscamos localizar y analizar el entramado de significados que construyen los actores sociales en sus interacciones, que reflejan en sus discursos, en su hacer y en las imágenes sociales que desprende su práctica. Nuestro interés fundamental es comprender el fenómeno de estudio a partir de interpretarlo, considerando las variables objetivas y subjetivas que rodean el objeto de investigación, buscando encontrar el sentido de las acciones y las expresiones linguísticas de los sujetos, reconociendo las particularidades de los sujetos estudiados, y al mismo tiempo la correspondencia con la totalidad en que se hallan insertos. 

De esta forma, la interpretación aparece como el modo de acercarse a la realidad, como una vía para comprenderla, no sólo interpretando el significado de las palabras, sino también el sentido de las acciones que generan significados en los sujetos un contexto determinado. Así, nuestro interés central es localizar los significados que se construyen y que median entre los sujetos y sus acciones, intentando realizar una interpretación de los aspectos cualitativos inherentes a la práctica de la orientación educativa.

Entendemos que “los seres humanos y los objetos materiales existen en el mundo exterior, pero su conocimiento no puede darse de una manera plenamente acabada y objetiva, porque es mediatizada por la cognición humana.” (Merino, 1996:36a) Precisamente esta mediación es la que hace reconocer que lo que recuperamos del pensamiento del sujeto es una interpretación de la realidad, misma que a su vez será interpretada por el sujeto investigador. De esta manera los resultados de investigación es una interpretación que pretende comprender el objeto que se estudia, a partir de una objetividad que valora los elementos subjetivos de los sujetos de investigación, intentando aproximarnos a las cualidades de los sujetos estudiados.

Rescatando a Taylor y Bogdan, podemos decir que “metodología cualitativa se refiere en su más amplio sentido a la investigación que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta observable”. (Taylor y Bogdan, 1987:19-20) Dentro de las características esenciales de este tipo de investigaciones encontramos lo siguiente:

1. La investigación cualitativa es inductiva

2. En la metodología cualitativa el investigador ve al escenario

3. Los investigadores educativos son sensibles a los efectos que ellos mismos causan sobre las personas que son objeto de su estudio.

4. Los investigadores cualitativos tratan de comprender a las personas dentro del marco de referencias de las mismas.

5. El investigador cualitativo suspende o aparta sus propias creencias, perspectivas y predisposiciones.

6. Para el investigador cualitativo todas las perspectivas son valiosas.

7. Los métodos cualitativos son humanistas.

8. Los investigadores cualitativos dan énfasis a la validez en la investigación.

9. Para el investigador cualitativo, todos los escenarios y personas son dignos de estudio.

10. La investigación cualitativa es un arte. (Taylor y Bogdan, 1987:19-20)

Reconocemos también que el encuentro de la verdad se ubica en el campo relativo, ya que no tenemos una realidad homogénea, sino que esta mantiene particularidades de acuerdo a los contextos específicos donde se ubican los sujeto, mostrando sólo tendencias de una realidad. En ocasiones, en el intento por lograr la objetividad, los investigadores buscan alejarse “emocionalmente” del o los sujetos de investigación, sin embargo, precisamente una relación investigativa significa emoción, sentimiento y pasión hacia el objeto o sujetos investigados, lo que significa que debemos reconocer la presencia subjetiva en el sujeto investigador. Estamos de acuerdo en que “sólo estableciendo una relación empática es posible establecer la forma en que los individuos configuran sus cosmovisiones, sus pensamientos y sus opiniones sobre lo que pasa en su entorno y, a manera de introspección, de lo que sucede en su interioridad.” (Merino, 96:50b)

El acercamiento al sujeto permite conocer su interioridad, sus estructuras, su forma de ver el mundo, la subjetividad representativa de estructuras objetivas. 

Por otro lado, entendemos que no toda subjetividad interviene en las prácticas científicas como obstáculo epistemológico y no todo obstáculo epistemológico proviene de la subjetividad. Sabemos que el conocimiento es un proceso que se ve influenciado por la subjetividad del sujeto, pero es una tarea fundamental localizar y disminuir al máximo los elementos que puedan obstruir una aproximación más objetiva a la realidad. Según Fullat y Sarramona, ”cuando el objeto de saber no es la naturaleza, sino el hombre en sociedad histórica, la reflexión no alcanzará jamás grandes objetividades dada la relación de pertenencia existente entre el conocedor y lo conocido.” (Fullat y Sarramona, 1984:19)

Nos inclinamos por aceptar que toda explicación sobre el acontecimiento social debe ser entendido como transitorio, debido a la movilidad del sujeto y a la movilidad y transitoriedad de la realidad social. Nos acercamos a la realidad, avanzamos hacia ella, pero difícilmente la alcanzamos en absoluto y definitivo. Acordamos con Vargas Llosa cuando afirma que “la verdad (del conocimiento) es precaria porque la ciencia es falible, ya que los humanos lo somos. La posibilidad del error (y de la subjetividad) siempre está allí, aún detrás del conocimiento que nos parece más sólido. Pero esta existencia de lo falible no significa que la verdad sea inalcanzable. Significa que para llegar a la verdad debemos ser encarnizados en su verificación, en los experimentos que la ponen a prueba, y prudentes cuando hallamos llegado a certidumbres, dispuestos a revisiones y enmiendas, flexibles ante quienes impugnan las verdades establecidas.” (Vargas,1992:24) 

Sin embargo, en el intento por acercarnos a una comprensión del objeto de estudio (en este caso sujetos), no basta con decir que el conocimiento que obtenemos es relativo, sino que se requiere promover el sentido crítico hacia la comprensión de la realidad interpretada. En este caso, la síntesis de provisionalidad y crítica serán los elementos (Fullat y Sarramona, 1984) serán los elementos centrales de nuestra aproximación explicativa. 

Bajo estas consideraciones, la presente investigación se realiza bajo una intención interpretativa que aborda el fenómeno de estudio a partir de utilizar herramientas estadísticas, análisis documental, y el análisis del discurso (oral y escrito) con el objetivo de comprender el objeto que se aborda, reconociendo la relatividad del conocimiento que se obtiene, y la influencia subjetiva del investigador en el análisis que se realiza.
B) DESCRIPCIÓN DE INSTRUMENTOS METODOLÓGICOS.

La investigación se realizó utilizando fundamentalmente tres instrumentos metodológicos: el análisis documental,  la encuesta y la entrevista. 

En el análisis documental se recurre a la lectura de proyectos, programas, actas y diversos escritos que se producen en torno al tema. Estos se analizan e interpretan de acuerdo al contexto y la época en que se emiten, considerando la ubicación del autor o autores declarativos, así como las características contextuales, ideológicas y políticas que presenta el entorno institucional. Los documentos revisados se insertan en el marco institucional, es decir parte de documentos oficiales emitidos por la institución o por actores del proceso que se estudia. 

El análisis documental juega un papel importante en el estudio de la evolución histórica de la orientación educativa, ya que si bien es cierto que este renglón ha sido previamente estudiado en otros trabajos de investigación, el abordaje ha sido a partir de la descripción cronológica de fechas y acontecimientos sin analizar el significado de lo eventos o documentos que surgen en distintos momentos histórico y su correspondencia con el contexto ideológico y político global que caracteriza el entorno institucional, mismo que le concede un matiz particular a la práctica orientadora en la UAS.

En el caso de la encuesta, ésta se aplicó a cuatro grupos, a saber: orientadores, profesores, alumnos y padres de familia, se estructura de cuatro partes centrales buscando cubrir los siguientes propósitos básicos: 1)rescatar información acerca de las actividades y funciones predominantes en orientación educativa; 2) localizar la imagen del orientador, utilizando episodios críticos que ilustran algunos problemas centrales en la práctica orientadora y la posible participación del orientador en éstos; 3) aproximación a la concepción teórica que subyace en la práctica del orientador,
 así como 4) conocer la problemática, el perfil ideal del orientador, y diversos conceptos que éste mantiene sobre la orientación educativa

La encuesta incluye preguntas cerradas, que se aplicaron a todos los grupos, y preguntas abierta, aplicadas solamente a  orientadores y padres de familia, mismas que posteriormente son clasificadas para su respectivo análisis.

Es importante decir que las dos primeras partes son orientadas a obtener registros numéricos a partir de valores arbitrariamente asignados a las respuestas, sin embargo la forma en que se elaboran los mismos nos ayuda a localizar mediciones y al mismo tiempo actitudes de los sujetos investigados. En el caso presente los parámetros numéricos es un recurso interpretado conjuntamente con los resultados de las preguntas abiertas de la encuesta, y las respuestas de los sujetos en la entrevista. 

La encuesta se construyó de la siguiente forma:

Parte A: A partir de revisar las diferentes posturas y modelos teóricos de la orientación educativa se recoge la propuesta de división de funciones que realiza José Nava Ortiz: pedagógica, psicológica y socioeconómica. Desde esta posición, revisando los diferentes programas de trabajo que han presentado los orientadores, y en sondeo de opinión aplicado a los mismos orientadores, se seleccionan 5 de las actividades más significativas que se realizan en cada función, de tal manera que seleccionamos 15 de las actividades que reflejan representativamente la práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS. Estas actividades son planteadas en 15 enunciados respectivos, mismos que posteriormente se ordenan del uno al quince de manera alternada, pretendiendo no mostrar tendencia en su ordenamiento.

Estos enunciados tratan de expresar la variedad de actividades comprendidas en cada función y son planteados de manera sencilla y clara. Se intenta que cada enunciado represente la actividad y su inserción interpretativa en cada función.

Parte B: En esta parte de la encuesta buscamos conocer la percepción que mantienen los diferentes sectores sobre los agentes (personajes) que pueden incidir en las decisiones que toma el sujeto alumno, en actividades relacionadas de acuerdo a las funciones previstas (psicológica, socioeconómica y pedagógica). 

Se describen tres episodios que representan acciones características o tradicionales en la práctica de la orientación educativa, ofreciendo opciones de respuesta para conocer cuales de los agentes mencionados tienen mayor grado de aceptación para cada caso, y la imagen que mantiene el orientador ante estos problemas.

Mediante este ejercicio se intenta conocer el Indice de Tipicidad Perceptual (ITPER) que se mantiene para cada uno de los agentes, entendido esto como una representatividad de la imagen que éstos guardan dentro de la práctica de la orientación educativa.

Parte C: Esta parte se aplicó sólo al orientador, donde se enuncian una serie de preguntas de respuesta abierta  pretendiendo localizar la concepción del orientador en diferentes elementos de información, a saber: 

A) Concepto de orientación educativa

B) Funciones centrales de la orientación educativa

C) Perfil del orientador educativo

D) Problemática de la orientación educativa

E) Percepción de los alumnos, profesores y directivos, desde la perspectiva del orientador.

F) Importancia del trabajo del orientador. 

A los padres de familia se aplicó la primera parte de la encuesta y en una segunda parte se aplicaron preguntas de respuesta abierta.


Las preguntas de respuesta abierta fueron las siguientes:

· ¿Cómo pueden ayudar los padres de familia a sus hijos para elegir adecuadamente una carrera profesional?

· ¿Cuáles son las actividades que su hijos necesitan recibir para mejorar su aprendizaje?

· ¿Cuáles son las actividades que necesita recibir su hijos ante problemas de carácter psicológico?

· ¿Cuáles son las actividades que necesita recibir su hijos para elegir una carrera profesional?

En el caso de la entrevista, ésta se aplicó a orientadores, profesores y ocasionalmente a estudiantes; está diseñada desde el enfoque de la interacción comunicativa (Frutos,1998), mantiene forma semi-estructurada, y plantea  elementos básicos de búsqueda informativa de acuerdo a los propósitos de la presente investigación. 

Este recurso permitió llevar a cabo la comunicación a través de temas que se abordaron de acuerdo al propio lineamiento que marcaba el entrevistado en su discurso, de tal manera que los puntos de interés eran cuestionados de acuerdo a como aparecían en la entrevista. En los casos que no se presentaba esta dinámica, se preguntaba directamente acerca del o los elementos de información predefinidos.

Elementos:

· problemas de la orientación educativa

· elección de carrera

· formación profesional y práctica del orientador educativo

· experiencias en la práctica de la orientación educativa 

· personalidad y emociones del orientador educativo

· percepción de la práctica orientadora

· perfil, rol e identidad del orientador educativo

Al analizar las respuestas, son divididas de acuerdo a los siguientes elementos básicos:

Elementos de información

Actitudes y sentimientos

Ubicación del rol

Personalidad e Imágenes


De este manera, las valoraciones numéricas que se obtienen son complementadas para su análisis con los resultados de la entrevista y las respuestas abiertas (escritas), lo cual auxilia en el intento por localizar también los rasgos del pensamiento del orientador, a partir de la interpretación de lo dicho por éste.

C. SUJETOS

El contexto de la investigación se desarrolla en las escuelas preparatorias de la UAS, tomando una muestra no probabilística, de los siguientes grupos de consulta: orientadores, alumnos, profesores, directivos y  padres de familia.

Orientadores: La muestra para la encuesta fue de 43 orientadores de 19 escuelas preparatorias, de los cuales el 41.86% son mujeres y 58.13% hombres, con edad promedio de 39.5 años. Con relación a la formación de origen, el 39.53% son egresados de la carrera de psicología o con estudios en el campo, 27.90% cuentan con estudios en el campo de la educación, 16.27% en el campo de las ciencias sociales y el mismo porcentaje pertenece a profesiones diversas no incluidas en los campos antes citados. Además, el 16.27% cuentan con estudios de maestría, 18.60% de especialidad, 62.79% licenciatura y el 2.32% estudios subprofesionales. Además de ejercer la orientación educativa, imparten diversas asignaturas, entre las que se encuentran con mayor frecuencia Psicología, (23.25%), Historia Económica y Social (9.30%) y Taller de Lectura y Redacción (9.30%). 

Profesores: Se consultó a 60 profesores de 8 escuelas preparatorias,  de los cuales el 11.66% pertenecen al área de lengua nacional, 8.33% a la de matemáticas, 10% de lenguas extranjeras, 36.66% ciencias naturales, 40% de ciencias sociales, 18.33% metodología,  y 5% computación. A nivel de estudios profesionales, el 70% cuentan con estudios de licenciatura, 3.33% especialidad, 23.33% maestría y 1.66% algún diplomado.

Estudiantes: La encuesta se aplicó a  626 alumnos de tercer grado, de 23 escuelas de las diferentes zonas administrativas de la UAS, significando el  65.71% del total de los planteles de este nivel en el bachillerato de la institución. Las edades predominantes entre los estudiantes que recibieron la encuesta son: 17 (45%), 18 (26.99%) y 19 (11.50%) años.

Padres de familia: La encuesta se aplicó a 40 padres de familia, de los cuales el 80% reside en sector urbano y 20% en rural, y mantienen una edad promedio de 42.86 años. El 32.5% cuenta con estudios de profesional, 30% de primaria, 17.5% preparatoria y el 15% secundaria. El 2.5% no cuenta con estudios e igual porcentaje cuenta con estudios de posgrado.

CAPÍTULO SEGUNDO

Encuadre conceptual
I. Modalidades de la Orientación: Formal, Incidental e Incidental Curricular.

La Orientación mantiene diversas acepciones de acuerdo al objeto de trabajo que la caracteriza. Con el fin evitar la dispersión, tomaremos el término de Orientación para referirnos a la generalidad de este campo en sus diferentes acepciones, precisando cuando sea necesario, de acuerdo al objeto de trabajo que las delimite, mismos que en adelante precisaremos.

Así también es importante precisar tres distintas formas que toma la Orientación en su ejercicio: Orientación Formal, Orientación Incidental, y Orientación Incidental Curricular.

A) Orientación Formal.

Orientación formal: al aludir a este término nos referimos a la Orientación que se expresa de manera nominal, mediante una nomenclatura específica, en los proyectos educativos, planes o programas de estudios, y que se encuentra reconocida por las autoridades oficiales correspondientes, por la institución o alguna de sus dependencias, o por las propias escuelas. Esta modalidad de la Orientación puede presentarse en cualquiera de sus manifestaciones, ya sea educativa, vocacional, profesional, pedagógica, o psicológica, entre otras que aparecen.

Asimismo, la Orientación formal puede expresarse como asignatura del plan de estudios, como servicio que se brinda al interior de las escuelas o instituciones, o en ambas modalidades de manera simultánea. Regularmente puede aparecer con el nombre de orientación vocacional, o como orientación educativa, sin embargo también se presenta de otras formas.  

Cuando la Orientación aparece como asignatura en un plan de estudios, se caracteriza por contar con un programa que se desarrolla de manera similar al  resto de las asignaturas, contando con sus respectivos objetivos, propósitos, unidades temáticas, procedimientos de evaluación, y carga horaria, así como la correspondiente relación que guarda con el plan de estudios o con el planteamiento curricular en lo global. Aquí la Orientación, en su ejercicio práctico, toma la figura de docencia, y el orientador juega el papel de docente-orientador, aunque los contenidos en ocasiones son abordados con diferentes recursos que van desde la utilización de pruebas psicométricas, hasta el intento por aplicar estrategias psicoterapéuticas grupales. También ocurre que el orientador utiliza la didáctica tradicional expositiva.  

En el caso de la Orientación como servicio, se caracteriza por no encontrarse dentro del plan de estudios como asignatura, pero aparece en el planteamiento curricular como un espacio de apoyo a la formación del estudiante, colateral al plan de estudios, y desarrolla su práctica mediante una serie de actividades emprendidas fuera del aula, ya sea a través de talleres, o en intervención directa con el alumno desde un espacio departamental. Las formas de intervención pueden ser múltiples, sin embargo la característica fundamental es que es reconocida por la institución de manera formal, pero no se incluye como asignatura dentro del plan de estudios.

Ahora bien, la Orientación formal presenta diversas acepciones, de acuerdo al objeto de trabajo que delimita su atención. Podemos mencionar de manera general las siguientes: orientación vocacional, orientación profesiográfica, orientación pedagógica, orientación personal o psicológica (consejería), orientación profesional, además de la orientación educativa, entre otras. 

Es preciso decir que algunas instituciones incluyen unas dentro de otras, de tal forma que en ocasiones la orientación educativa incluye la vocacional, la pedagógica, la profesional, o la psicológica. En otras ocasiones aparecen claramente separadas la orientación educativa, vocacional, y psicológica; en tanto, algunas sólo incluyen la orientación educativa y la vocacional, y otras sólo la educativa, dentro de una gran variedad de combinaciones que pueden existir. En el caso de la UAS, a partir de 1992 sólo se menciona como orientación educativa y en ella se incluyen otras acepciones de la orientación.

Grosso modo intentaremos describir las características de cada una de las anteriores acepciones.

La orientación vocacional se ha entendido como la práctica orientadora que tiene como objeto central promover, fortalecer o generar las condiciones para que los jóvenes estudiantes descubran o esclarezcan las “vocaciones" que poseen, de tal forma que identifiquen las aptitudes necesarias para incorporarse a los estudios superiores, o para ejercer un trabajo u oficio. Es decir, la orientación en el sentido vocacional busca que el estudiante descubra el rol socioeconómico, o profesional más adecuado para su desarrollo presente o futuro. 

La orientación profesiográfica consiste fundamentalmente en proporcionar, facilitar o impulsar la adquisición de información por parte del alumno, sobre las carreras profesionales que existen, incluyendo en ésta información los planes de estudio, campo de trabajo, perfiles requeridos, etc.. Para esto, el orientador se auxilia de las guías de carrera, o de material documental que las distintas escuelas e instituciones elaboran con el fin de divulgar su oferta educativa. 

Este tipo de orientación puede aparecer sólo como una actividad informativa dentro de las diferentes estrategias que utiliza la orientación vocacional o educativa, y no como un tipo de orientación específica, sin embargo algunas instituciones la reconocen como tal. Es decir, la orientación profesiográfica puede presentarse como unidad temática dentro del programa de Orientación como asignatura, o como una tarea de búsqueda informativa en la forma de servicio.

En esta misma preocupación se presenta la orientación profesional, la cual, más que dirigir su atención a las carreras profesionales, centra la tarea en el ejercicio de las profesiones, identificando el comportamiento en el campo de trabajo, la relación con la estructura productiva o social, y demás características del ejercicio profesional. Este tipo de orientación se ha pretendido ejercer en el nivel superior, buscando que el futuro profesionista mantenga claro su posterior incursión en el mercado de trabajo profesional, sin embargo algunas instituciones la ejercen desde el nivel bachillerato.

Es común que estos tres primeros tipos de orientación estén fuertemente ligados, ya que a la par de que el orientador promueve o coauxilia en el descubrimiento vocacional, se apoya en material profesiográfico, y al mismo tiempo se estudia el ejercicio práctico del futuro profesionista. Pero, también ocurre que el orientador se limite al trabajo informativo profesiográfico, sin auscultar el trabajo vocacional en el estudiante, ni el mercado de trabajo profesional.

Además de las dos anteriores, se encuentra la orientación psicopedagógica y/o pedagógica, entendida como aquella práctica de la Orientación que centra la tarea en promover las condiciones personales, académicas, y cognoscitivas necesarias para desarrollar el aprendizaje en los alumnos. Es tradicional que mediante este tipo de orientación se promuevan estrategias que pretenden favorecer el desarrollo cognitivo e intelectual del estudiante, así como estrategias de aprendizaje, o técnicas de estudio, de tal manera que el estudiante favorezca su rendimiento académico. La práctica orientadora de este tipo, ya sea como asignatura o servicio, ocasionalmente realiza estudio estadísticos o trabajos de prevención, para evitar la reprobación, la deserción o la  indisciplina escolar. 

Particularmente en México, el surgimiento formal de la orientación educativa aparece ligado a este tipo de orientación, como revisaremos más adelante.

Otro tipo de Orientación es la denominada orientación personal, psicológica o consejería escolar, mediante la cual se busca atender los problemas psicológicos y personales que afectan el  desarrollo académico, personal o social de los alumnos, y que también impactan el aspecto vocacional. Es por esto último que la orientación psicológica se realiza muy ligada a la tarea vocacional que ejerce el orientador, sin embargo también toma autonomía cuando se aboca exclusivamente a la atención de problemas psicoafectivos, emocionales, o en general de índole psicológico que afecta al estudiante.

Este tipo de orientación, difícilmente se ejerce en su modalidad de asignatura, sin embargo algunas instituciones han pretendido hacerlo, aplicando estrategias grupales. Regularmente la orientación psicológica se trate de manera personal con el estudiante.

Es común también que en la orientación de carácter psicológico se realicen actividades de carácter “preventivo”, donde se abordan temas referentes al desarrollo humano, la familia, la sexualidad o también sobre problemáticas sociales como la drogadicción, la delincuencia, la desintegración familiar, entre otras, en forma de conferencia, taller o periódicos murales.

Además de las anteriores, existe la orientación educativa, la cual se plantea como un concepto es más amplio que el vocacional, y psicológico, e integra los aspectos del desarrollo humano, escolar, psicológico, pedagógico, y socioeconómico o vocacional del estudiante. 

En 1996 el Sistema de Orientación Educativa (antes SNOE), define la orientación educativa como la “disciplina que promueve el desarrollo integral  del individuo mediante un proceso dinámico que implica un autoconocimiento, la formación de hábitos, actitudes, habilidades y valores; así como la realidad sociocultural del país para la toma de decisiones que permita la planeación y realización del proyecto de vida. Entendiéndose como proyecto de vida al conjunto de estrategias que tienen como propósito el equilibrio armónico entre las diferentes esferas del desarrollo del ser humano, a partir del autoconocimiento y comprensión del entorno, estableciendo metas, seleccionando procedimientos y tomando decisiones.” (Luna, 1996:7)

Particularmente en México la orientación educativa formal nace como una alternativa a la restricción vocacional y profesiográfica que ha predominado en el trabajo del orientador. Aún así, diferentes instituciones separan de manera clara la orientación educativa y vocacional.
 


Respecto a la diferenciación entre las características del consejero (que deriva de la orientación psicológica), el orientador vocacional, y el orientador escolar o educativo, las características más comunes son las siguientes:

· El Consejero (o "counselor", en el lenguaje norteamericano) mantiene una  concepción puritana de su práctica, misma que está provista de una visión psicologista, y de un discurso individualista y meritocrático. Mantiene una frágil relación con otros servicios e instancias de la escuela, y refleja desinterés e incapacidad para incorporar elementos de la problemática social y política en su ejercicio. (Muñoz, 1986) 

· El orientador vocacional centra mayormente su práctica en el asunto de las vocaciones y la elección de carrera, y para ello utiliza de manera frecuente la psicometría, la consejería personal, y la información profesiográfica.

· El orientador escolar o educativo regularmente aleja su práctica de la consejería, y su concepción de la orientación es más amplia, sin limitarse al aspecto psicológico; En su trabajo incluye la administración escolar, generando problemas en la delimitación de su rol institucional. Es común que en este tipo de orientación la aplicación del currículo tome relevancia significativa, al igual que la formación docente y la didáctica. (Muñoz, 1986.)
Como se observa, los tipos o formas que toma la orientación en el plano formal pueden ser diversos, sin embargo existen distinciones en su ejercicio de acuerdo al objeto de trabajo, mismos que podemos resumir de la siguiente forma:

	Tipo de Orientación Formal
	Función



	Vocacional
	Auxiliar en el proceso de elección de carrera, coadyuvando en el encuentro de las aptitudes correspondientes.



	Profesiográfica
	Brindar información sobre las diversas opciones de estudios profesionales



	Profesional
	Auxiliar en el conocimiento de las profesiones, el ejercicio laboral.



	Psicopedagógica
	Coadyuvar en el proceso del aprendizaje



	Psicológica
	Brindar asesoría, consulta o apoyo psicológico



	Institucional
	Dar a conocer la estructura y funcionamiento de la institución



	Educativa
	Coauxiliar en el proceso educativo  y académico, o integrar los elementos anteriores.


B. Orientación Incidental

Muñoz Riverohl define la Orientación incidental como aquella que “sin contar con una legitimación de una escuela (proyecto, o programa oficial),
 sí es reconocida por una sociedad civil y que no se da por conducto de orientadores escolares, sino por emergentes. En ese sentido, es una práctica emergente y orgánica.” (Muñoz, 1987:49)  Esta modalidad de la Orientación se estructura en la cotidianidad de la dinámica familiar, del grupo social, o de la cultura subalterna. O también en la cultura hegemónica que se impone desde el estado o las instituciones, generando imágenes o mitos acerca de las profesiones. (Muñoz, 1987)

La Orientación incidental se ejerce en la cotidianidad, sin una estructura formal en la institución escolar, ni de manera oficial en los proyectos educativos, pero que a través de diversos mecanismos promueve valores, creencias o imágenes que influyen, y en ocasiones determinan, el pensamiento y el hacer del estudiante, con relación a las tareas tradicionales de la Orientación. Esta ocurre al margen e independientemente de la voluntad de los orientadores, ya que ésta obedece a patrones culturales, sociales, políticos e ideológicos que no se encuentran a su alcance o control. 

La Orientación incidental, por ejemplo, entre otras formas puede presentarse por la prensa, la radio, la televisión, el cine, la música, etc., en general a través de  medios masivos de comunicación, que en su difusión promueven “valores”, imágenes, mitos, creencias, no sólo sobre las profesiones o los roles profesionales, sino también sobre la sexualidad, la educación, el éxito, las relaciones sociales,  influyendo en el pensamiento y actitud de los estudiantes.

La Orientación incidental no sólo procede del contexto social, sino también del intra-escolar, cuando el profesor u orientador reproducen y transmite las creencias,  imágenes, o valores que son adquiridos socialmente, y que toman figura en el acto pedagógico. 

Es preciso mencionar que, ocasionalmente las instituciones son (o intentan ser) portadoras de ideologías, políticas y formas propias de ver el mundo, intentando separarse de la cultura hegemónica oficial. Sin embargo, esta pretendida particularidad ideológica también es transmitida de manera incidental, de tal forma que influye en la conformación del pensamiento educativo y social del estudiante.

La cotidianidad juega un papel fundamental la orientación incidental, ya que es en ésta donde se conforma y desarrolla gran parte de la personalidad del sujeto, donde se adquieren o forman diversas creencias y valores, y se integra el pensamiento social del ser humano. Si bien es cierto que la cotidianidad está definida por su anti-formalidad, también es preciso decir que ésta mantiene un fuerte arraigo cultural, (Muñoz, 1987) y es ahí de donde se desprende una fuerte influencia en la conformación del pensamiento estudiantil.  

Es necesario reconocer que en ocasiones los valores y creencias de los estudiantes no corresponden o se encuentran en contradicción con los valores y concepciones que pretende transmitir la escuela, ya que ésta no acude a la cotidianidad y al reconocimiento de la vida cotidiana en la estructuración de las propuestas educativa o curriculares.

Aun cuando no es reconocida oficialmente, la Orientación incidental existe independientemente de la voluntad del orientador y se presenta como una fuerte influencia en este campo de trabajo.

C) Orientación Incidental Curricular

Además de la Orientación formal y la Orientación incidental, exponemos una nueva categoría (o clasificación) denominada Orientación incidental curricular.

La Orientación incidental curricular es aquella que se ejerce en el discurso pedagógico institucional, en los fines, propósitos y filosofía del currículo, y que se formaliza en la estructura organizativa del plan de estudios con el fin reforzar o fortalecer las tareas que históricamente han sido asignadas a la orientación educativa o vocacional. 

En este caso, el currículo, los programas, o la estructura del plan de estudios, están diseñados con el fin de fortalecer las decisiones vocacionales, la elección de carrera, o la elección de un rol ocupacional o laboral del estudiante. Comúnmente en los planes de estudio se caracteriza por tomar la concepción “propedéutica”; “terminal”, o el manejo de “fase especializada”; como área de capacitación para el trabajo; como “aprendizaje de un oficio”, o como “enseñanza tecnológica”, entre otra más. 

La Orientación incidental curricular, puede existir independientemente de que la orientación vocacional, profesional, o profesiográfica aparezca o no de manera formal, pero mantiene la finalidad expresa de “afinar” la elección profesional del estudiante, o prepararlo para su  incorporación a la vida laboral.

En suma, la Orientación incidental curricular se ejerce desde el plano formal, sin estar expresa oficialmente como acción orientadora, pero se distingue en el planteamiento curricular, y se trasmite a las diferentes asignaturas, o en la estructura que toma el plan de estudios.

Es precisamente en el ejercicio del plan de estudios, y en los diferentes valores que se expresa en el ejercicio educativo, donde además de transmitir y compartir conocimientos, se expresan una serie de valores que pueden coadyuvar u obstruir la conformación de creencias, ideas o imágenes que fortalecen o distorsionan parte de las tareas orientadoras. De esta forma, los valores y conocimientos que se ejercen al margen de la Orientación inciden en las decisiones vocacionales o en la integración del proyecto de vida del alumno.

II.- Rasgos Históricos de la Orientación Educativa.


Revisar el desarrollo histórico de la orientación educativa nos permite apreciar la evolución que ha mantenido este campo de trabajo, y los diversos acontecimientos que le conceden un matiz propio a esta práctica pedagógica.


Así también es indiscutible la influencia que la concepción y práctica orientadora realizada en Estados Unidos de Norteamérica ha tenido en la práctica orientadora mexicana, por lo que, a manera de referente, incluimos un breve análisis sobre el desarrollo histórico de la Orientación en EUA tratando de localizar algunas concepciones y funciones características de la orientación en ése país..

A) La Orientación en Estados Unidos de Norteamérica: influencia en el modelo orientador mexicano

El origen reciente de la orientación vocacional en Estados Unidos de Norteamérica se le atribuye a Frank Parson, quien publica en 1906 el libro "Choosing a Vocation", y además establece la primera oficina de orientación vocacional en la Boston Civic Service House de Massachusets, EUA. (Nava,1993:37) La preocupación central de Parson era que la juventud encontrara los puestos apropiados en el ámbito de trabajo, considerando la predominante sociedad industrial existente. (Tyler, 1990:29) De esta manera, la orientación vocacional en EUA surge como respuesta a la necesidad de que los jóvenes encuentren el trabajo adecuado en una sociedad en creciente proceso de industrialización, donde (se entiende) el éxito en el ámbito laboral depende de una correcta y adecuada elección profesional.

El aspecto vocacional de la Orientación toma un giro a partir de 1908 cuando se publica el libro "The Mind That Found Itself", enfatizando la atención hacia las enfermedades mentales como experiencias individuales y como problema social. (Tyler,1990:30.) Esto provoca que la Orientación tome un matiz clínico en su ejercicio, e incorpore elementos de psicología y psiquiatría, apareciendo un nuevo tipo de Orientación: la orientación psicológica. 


Estas dos obras marcan el curso que toma la Orientación durante mucho tiempo, al asignar dos objetivos esenciales a este campo: facilitar las elecciones y decisiones vocacionales, y promover la adaptación o la salud mental.


Posteriormente, en 1914 hace su aparición por primera vez el concepto de orientación educativa, como respuesta al ya utilizado término vocacional, cuando T. L. Kelly, al presentar su tesis doctoral bajo el título de "Educational guidance”, define la Orientación como un proceso que facilita la toma de decisiones en las elecciones académicas. En 1932 Brewer publica el libro titulado “Education as guidance", retomando el concepto utilizado por Kelly, y concede a la orientación un lugar fundamental del proceso educativo, no restringido únicamente al ámbito específico de lo vocacional. (Nava, 1993) 

A partir de estos momentos la Orientación toma un matiz pedagógico, distinto al estrictamente vocacional o de salud mental que anteriormente tenía, y surge el concepto de orientación educativa. Sin embargo, aun cuando aparece la orientación educativa en el contexto norteamericano, la orientación vocacional y la orientación psicológica continúan su desarrollo buscando fortalecer sus posturas.

Precisamente bajo la influencia de la psicología, y en la preocupación de ésta por definirse como una ciencia experimental, la orientación vocacional busca convertirse en una disciplina "objetiva" o científica, y recoge los aportes de la psicometría, que para los años treintas ya había tomado auge en Estados Unidos. (Muñoz,1987) Esta influencia “psicologista” y psicómetra de la orientación vocacional perdura durante mucho tiempo, y de alguna forma en años subsecuentes se introduce al campo de la orientación educativa mexicana.


Debido a la existencia de tres tipos de orientación, alrededor de 1940 Carl Rogers promueve la psicología centrada en el cliente, provocando la urgencia por delimitar las funciones entre el orientador escolar y el orientador "psicológico" o consejero (counselor en el leguaje norteamericano), ya que sus tareas estaban siendo ejercida por orientadores no profesionales de la psicología. Sin embargo, de los setentas a los ochentas se incorporan al ejercicio de orientación una diversidad de docentes con formación imprecisa en el campo, por lo que se implementan una serie de estrategias con el fin de profesionalizar al orientador, independientemente de que éstos sean o no especialistas en orientación. (García y otros, 1990)


Estas breves notas exponen los cambios de dirección que vive la orientación en un corto periodo: de la cuestión vocacional a la salud mental, y posteriormente al ámbito pedagógico. La primera se preocupa por relacionar las aptitudes de los jóvenes estudiantes con el campo laboral, la segunda por el equilibrio psicológico, y la última se introduce a la escuela y los procesos de aprendizaje.


Más adelante observaremos cómo estas formas de concebir la Orientación, se incorporan en la visión mexicana, a pesar de que los orígenes de la práctica orientadora puedan ser distintos.

B) Rasgos históricos de la Orientación en México

Al nacimiento formal de la Orientación en México le antecede una larga etapa donde las condiciones sociales, económicas, políticas e ideológicas prevalecientes influyen en el pensamiento educativo nacional, al mismo tiempo que en la práctica de la orientación educativa incidental e incidental curricular que se realiza en las instituciones escolares. Sin embargo, por delimitación cronológica y extensión sobre el tema, dedicaremos nuestra atención al surgimiento de la Orientación formal en México, no sin antes describir algunos acontecimientos de precedencia inmediata que caracterizan su aparición.

Durante los años de 1889, 1891 y 1910  se presentan en el país una serie de Congresos Higiénico Pedagógicos donde predomina la idea de la higiene sobre la pedagogía, (Muñoz, 1987) bajo el entendimiento que la salud es determinante en el desarrollo educativo y en el aprendizaje de los niños y jóvenes mexicanos. Presentando continuidad en el sentido higiénico pedagógico, el año de 1923, como resultado del primer Congreso Mexicano del Niño, nace el Departamento de Psicopedagogía e Higiene Escolar, que incluye la Sección de Previsión Social, y dentro de ésta la subcomisión de Orientación Profesional. La subcomisión de orientación profesional planteaba  entre sus objetivos la necesidad de "valorar las aptitudes físicas y mentales de los escolares para orientarlos en el oficio o profesión que pudieran tener mayores ventajas". (Muñoz, 1987) 

Los primeros rasgos de la orientación educativa mexicana aparecen con destino a la educación básica, asociado al concepto de salud, incluyendo los aspectos biológico, psicológico y pedagógico, y además reflejando la correlación entre orientación-aptitud-trabajo. 

Debemos puntualizar que, en el marco del triunfo de la Revolución Mexicana inicia un proceso de reconstrucción nacional que busca reactivar la economía, la industria y la implementación de una nueva ideología nacional, donde se entiende que la educación tiene un papel relevante en esta tarea. En esta época el concepto científico y la preocupación por incorporar la ciencia en los distintos ámbitos se convierten en una característica distintiva de la vida nacional, incluyendo la educación, que además pretende alejarse de la influencia clerical de los momentos precedentes. 

A la par de las intenciones pedagógicas señaladas, la idea de educar de acuerdo a las necesidades socioeconómicas del país también empezaba a formar parte de la preocupación del nuevo estado mexicano. Así, en 1915 Rafael Ramírez publica un texto titulado “Educación Industrial”, en el cual plantea la necesidad de impulsar la creación de escuelas tecnológicas y fortalecer la profesiología, con el propósito de orientar la educación bajo sustentos científicos hacia las aplicaciones inmediatas en la agricultura, la industria, el comercio y las actividades manuales. (Muñoz,1987) Recordemos que en estos momentos aún no existía la subcomisión de orientación profesional en el Departamento de Psicopedagogía e Higiene Escolar.

A partir de aquí la orientación educativa mexicana configura sus rasgos centrales: la atención sobre el aprendizaje escolar y la elección de carrera u elección ocupacional.

De manera posterior, bajo el modelo socialista de Cárdenas impulsado desde la presidencia del país (1936-1940), aparecen nuevos conceptos e ideas sobre el hacer económico, social, político y educativo nacional.  Sin embargo, en el campo de la Orientación se mantiene la misma perspectiva en el sentido de reforzar el trabajo profesiológico y promover la elección profesional de acuerdo a las necesidad socioeconómicas, jugando un papel central la enseñanza tecnológica. Es así como durante el periodo cardenista se forma el Instituto Politécnico Nacional (IPN-1937), de donde surge la primera Guía de Carreras con la intención de reforzar el trabajo informativo profesiográfico, y con ello canalizar de manera más “adecuada” la elección de estudios de los jóvenes. 

Precedentemente a la creación del IPN, y de la formulación de la primera guía de carreras, en 1932 se forma al interior de la Escuela Preparatoria Técnica de la SEP un servicio de orientación con carácter vocacional, al que se le asigna la tarea de ofertar a los estudiantes información sobre las diversas carreras profesionales.
 Estas primeras experiencias originan la necesidad de estructurar con mayor formalidad la información profesigráfica.

Esta serie de acontecimientos se enmarcan en un contexto que se caracteriza por expresar algunos aspectos fundamentales:

· Una tendencia nacionalista cuyo finalidad era lograr un desarrollo económico autónomo y consolidar la cultura nacional. 

· Correspondencia del proceso educativo con las tareas democráticas, buscando que éste contribuya a que las clases trabajadoras adquieran conciencia del lugar que ocupan en las relaciones sociales. (Yurén,1994: 238)

Es preciso apuntar que en este contexto revolucionario, y de reintegración de la vida nacional, la orientación educativa se enmarca en un proceso ideológico distinto al que posteriormente asume a partir de los cuarentas, ya que si bien es cierto el concepto de la orientación se encuentra preocupado por ligarse a la vida económica, también se encuentra la visión nacionalista, autónoma, de compromiso social y compromiso de clase.


A partir de los años 40´s, al asumir Manuel Avila Camacho la presidencia de la República, se configura la concepción educativa desarrollista, derivada del modelo económico que sustenta la vida nacional. En el escenario mexicano se observa el creciente urbanismo, la industrialización, la dependencia tecnológica, el neocoloniaje cultural y el endeudamiento gradual de la economía nacional. (Muñoz, 1987)


A decir de Yurén “desde el momento en que el desarrollo económico se convirtió en el criterio axiológico, al que subordinó cualquier otro valor y la formación del individuo se instrumentalizó, los proyectos educativos perdieron la potencialidad revolucionaria que habían tenido bajo la rectoría de la justicia social, no sólo porque dejaron de responder a las necesidades radicales, sino porque el desarrollo que se pretendía lograr se fincó en relaciones de dominación.” (Yurén, 1994:240)


A nivel general, el modelo desarrollista que experimenta México en esta etapa mantiene las siguientes características:

· Se fundamenta en la corriente economicista de la educación de la cual toma su nombre y deriva sus premisas. La Teoría del capital humano y la Man Power Approach son sus fundamentos, aunque recibe también una fuerte influencia de las corrientes funcionalistas y neoclásicas de la economía. (Nava y Moncada,1995)

· Concibe la educación como una inversión redituable, y se considera como factor que promueve el desarrollo, la modernidad y la productividad, de tal forma que el sistema educativo debe responder a la estructura ocupacional que dicte el mercado laboral. Se considera que a mayor nivel educativo, mejores oportunidades de empleo y por tanto, mayor igualdad social. (Bilbao,1986)
· A través de este modelo se pretende que el sistema educativo prepare los recursos humanos necesarios para el desarrollo socioeconómico e industrial del país. (Nava y Moncada,1995) 

· El carácter nacional y popular de la educación adquirió un significado conservador: la nación, entendida como un conjunto de símbolos, desprovista de contenido social; lo popular de la educación quedó ceñido a los intereses de la clase dominante, y la “educación para todos” dejó de ser un proceso “concientizador” y “vindicador” para convertirse en “factor de desarrollo” y de “unidad nacional”, lo que, en el contexto socioeconómico y político, significó operar como unificador de creencias y actitudes y como diversificador de “roles sociales.” (Yurén, 1994:240)

Enmarcada en esta visión y circunstancias nacionales, la orientación vocacional configura también un modelo desarrollista donde la preocupación central es descubrir en el estudiante la capacidad y potencialidad para el trabajo y promover que las elecciones vocacionales mantengan estricta correspondencia con el mercado de trabajo profesional, que al mismo tiempo intenta responder a las necesidades socioeconómicas del país.

El modelo de orientación vocacional sustentado en el desarrollismo económico, toma las siguientes características:

· cambia el enfoque individual por el social y sus técnicas de individuales a grupales; 

· pasa de analizar los problemas personales del estudiante a analizar los problemas de su contexto; 

· la responsabilidad de la elección cae en el joven y el orientador funge como conductor; 

· el estudiante no elige de acuerdo a su aptitud e imagen idealizada, sino que elige de acuerdo a lo que a él le interesa tomando en cuenta lo que el país necesita. (Velasco,1982) 

Este modelo de orientación vocacional provoca el nacimiento de una serie de programas e instituciones que se encargan de reforzar esta visión. 

Es así como en 1946 la orientación vocacional formal gesta su inicio, cuando el Departamento de Segunda Enseñanza de la SEP designa a los primeros cinco orientadores con la tarea de implementar un programa de atención vocacional para ese nivel. Tres años después este mismo departamento funda el Instituto Vocacional de Segunda Enseñanza como apoyo a las consejerías vocacionales que ya se encontraban establecidas en las escuelas. En momentos subsecuentes se forma el departamento de orientación vocacional de la Escuela Nacional Preparatoria de la UNAM (1955) y se integra un colegio de orientadores de esta misma institución (1958). Años más tarde se crea del Sistema Nacional de Orientación Vocacional (1966), el cual surge con un fuerte apoyo gubernamental e intenta impulsar la orientación dentro y fuera de las escuelas. (Gayol, 1982)   

Aunque en el ámbito nacional predomina el modelo desarrollista de la orientación vocacional, surgen otras concepciones que buscan desconcentrar la orientación en lo estrictamente profesional o laboral. Dentro las propuestas novedosas que se plantean al iniciar la década de los cincuentas destaca el planteamiento del Profesor Luis Herrera y Montes, que en 1953 formula un proyecto de asistencia vocacional donde incluye un nuevo concepto: la orientación educativa. La pretensión del Profr. Herrera y Montes fue ampliar el concepto de Orientación y no restringirlo sólo al ámbito vocacional, además de proponer su extensión a  todas las etapas escolares. 

El planteamiento de Herrera y Montes originó que diversas instituciones incorporarán a la Orientación líneas de trabajo pedagógico-académicas, lo psicológico-social y lo vocacional, sin embargo paulatinamente algunas mantuvieron sólo lo educativo, otras sólo lo vocacional, y algunas pocas lo educativo y vocacional del término. (Nava,1993)

Aun con las intenciones innovadoras de algunos orientadores mexicanos, el discurso oficial mantuvo las mismas preocupaciones educativas. Es así como durante la administración federal 1976-1982 se crea la Subdirección de Orientación, dependiente de la Coordinación General de Educación Superior, Ciencia y Tecnología, misma que intenta aplicar un proyecto innovador, que incluía las siguientes acciones: un programa experimental de atención vocacional, la elaboración de materiales informativos sobre las profesiones más conflictivas en matrícula, elaboración de materiales audiovisuales, diseño de guiones para programas de radio, y se inician investigaciones sobre temas de orientación vocacional, entre otras cosas. (Gayol,1982) Esta dependencia pretendió reforzar las  acciones hacia la modernización tecnológica, incorporando nuevas técnicas y estrategias de innovación educativa, pero en corto tiempo desaparece sin lograr resultados significativos. 

Durante el transcurso de funcionamiento de esta última dependencia, el año de 1979, un grupo de orientadores inscritos en la Dirección General de Orientación Vocacional de la UNAM, encabezados por los Profrs. Luis Ma. Ambriz Reza y Bernabé Valle Nájera, impulsan la creación de la Asociación Mexicana de Profesionales de la Orientación (AMPO, A.C.), misma que junto con autoridades educativas de la SEP inician la promoción de diversos eventos académicos donde se pretende analizar la problemática que predomina en este campo, y reforzar la capacitación de los orientadores del país.
 

A pesar de la aparición de nuevos planteamientos y del intento por cambiar el concepto de Orientación, la práctica orientadora configura claramente el perfil derivado de la misión socioeconómica que recibe por encargo oficial desde sus inicios, y que se convierte en la visión hegemónica.

Navarro Leal describe el papel que jugaba el orientador entre los años sesentas y setentas.

...”el papel del orientador consistía en la simple aplicación de test que mágicamente determinaban un coeficiente intelectual capaz de predecir éxitos y fracasos de los individuos en su trayectoria escolar; así mismo, se determinaban perfiles de gustos y aptitudes que eran contrastados con los perfiles de las ocupaciones y las profesiones conocidas en aquel entonces. Padres de familia y estudiantes sometidos a tales pruebas, construían con ellas un mundo de ilusiones para el futuro; aunque también, un dedo estigmatizador que condenaba escolarmente para siempre a los individuos... hacia finales de los sesentas la figura y el papel de orientador inician una transición... (donde)... surgen los orientadores influidos por el modelo del “counselor” americano, aunque claro, sin los mismos recursos a su alcance. Aún así, parece existir todavía una marcada tendencia psicologista en el trabajo del orientador.” (Navarro, 1992:5)


Continúa Navarro Leal: 

“llegadas las reformas educativas de los setentas y con ellas un amplio y diversificado crecimiento de la población estudiantil del nivel superior y de las carreras técnicas y profesionales, realizadas éstas bajo el supuesto de una planeación con una mayor correspondencia con el mundo del trabajo, el orientador es cuando mayormente se perfila por los caminos de la “orientación vocacional”; vuelve a nuevamente a tomar los test como herramientas, pero ahora sin el conocimiento suficiente de las nuevas opciones técnicas y profesionales. Ello lo lleva a requerir de estudios profesiográficos que se ponen tan de moda en el umbral de los ochenta...” (Navarro, 1992:5)

Estas descripciones ilustran la situación predominante en la Orientación de este época en México: la práctica del orientador se concentra en las vocaciones, en la utilización de las pruebas psicométricas, predominando la visión psicologista, y se fortalece la figura del consejero. Estas características de la Orientación se mantienen vigentes durante largo tiempo, y aún existen en la práctica orientadora contemporánea.


Durante el periodo 1982-1988 nuevamente el concepto psicologista y socioeconómico toma fuerza, y el Programa Nacional de Educación incluye con énfasis la orientación educativa intentando regular el crecimiento del estudio de las profesiones y mejorar el desenvolvimiento educativo del joven, así como su elección profesional. Precisamente a principios de los ochentas, en un nuevo intento por   conceder mayor importancia a la Orientación, surge el Sistema Nacional de Orientación Educativa (SNOE)
, el cual expone entre sus objetivos centrales: racionalizar “la demanda social entre los diversos niveles, tipos y modalidades educativas que se imparten, impulsando principalmente las carreras técnicas, tecnológicas y el posgrado, así como las ciencias exactas y naturales, las agropecuarias, las ingenierías y tecnologías...” (SEP-SNOE, “Programa Nacional de Orientación 1984-1988) 
El SNOE nace con la tarea de reforzar la visión socioeconómica de la Orientación, pretendiendo regular el crecimiento de la matrícula del bachillerato y del nivel superior hacia carreras profesionales diferentes a las cuales se venía concentrando los estudiantes. Después de realizar diversas acciones en el ámbito nacional, el SNOE no reflejó cambios en el concepto ni en las prácticas de la Orientación, limitando su labor a la introducción de diversas innovaciones tecnológicas. Hoy el SNOE prácticamente ha desaparecido del plano nacional, después de haberse convertido en un modesto departamento al interior de la SEP.

En los subsiguientes periodos gubernamentales la concepción oficial de la Orientación se mantiene, permaneciendo casi idénticos los propósitos originales, al margen de la denominación vocacional o educativa; aunque es relevante decir que esta última denominación diversificó los campos de la Orientación, al incluir aspectos de carácter pedagógico y psicológico, además del socioeconómico.

El Programa de Modernización Educativa 1988-1994 reitera el papel del orientador como canalizador de los estudiantes hacia las carreras que demanda el sistema productivo del país, manifestando la intención de orientar las vocaciones con una intensa vinculación con la vida productiva; reencauzar y fortalecer los servicios de orientación educativa para inducir la demanda hacia las opciones de educación media superior, e induciendo los flujos escolares, de conformidad con las prácticas sectoriales.
 

Es menester apuntar que en 1993 la SEP reforma el plan de estudios de secundaria e introduce la asignatura de orientación educativa como hora-clase, de manera obligatoria para el estudiante. Previamente la Orientación se ejerce como servicio de asesoría y de formas individual. Bajo esta nueva modalidad se pretendía conjugar la atención individual y grupal, estableciendo el propósito de propiciar el conocimiento y la reflexión de los estudiantes sobre tres campos temáticos: la conservación de la salud y prevención de las enfermedades (particularmente las adicciones); el desarrollo de la sexualidad y su ejercicio responsable y las oportunidades de estudio y de trabajo que permiten al estudiante la realización de sus potencialidades y preferencias. 

El Plan de Desarrollo Educativo 1995-2000 reitera la misma visión, señalando necesidad de reorientar la demanda hacia las instituciones y áreas de educación media superior y superior distintas de las que presentan altos niveles de saturación y alentar el crecimiento de la matrícula de carreras que requiera el desarrollo del país. Lo anterior, se indica, promoviendo un sistema eficaz de orientación educativa y profesional, que proporcione información adecuada, actualizada y oportuna sobre las diversas opciones de educación media superior y superior existente. Así mismo, con esta intención se intenta promover la participación del sector productivo con el fin de complementar la información del mercado de trabajo laboral. (PNDE, 1995-2000) 

Es relevante resaltar que en el PNDE 1995-2000 se  considera la necesidad de fomentar “una organización escolar y académica que propicie mejores experiencias de aprendizaje en el estudiante, vinculadas, desde las etapas de formación, con su ámbito de desarrollo profesional.” (PNDE, 1995-2000:149)  Obsérvese como la elección profesional pretende ser reforzada desde la Orientación incidental curricular. Estos últimos señalamientos provocan que las instituciones de educación media y media superior del país realicen una serie de acciones de reforma curricular donde los nuevos planes de estudios se configuran de tal forma que se busca facilitar la preparación del alumno para incorporarse al nivel superior.


Es evidente que en los sexenios precedentemente citados la Orientación mantiene un matiz socioeconómico, derivado de las políticas educativa implementadas en el país, donde lo fundamental se encuentra en la relación escuela-mercado de trabajo, estudiante-elección de carrera, fortalecida la idea de que la Orientación debe promover que el estudiante y futuro profesionista se inserte adecuadamente en el sistema productivo, adicionando la tarea de desconcentrar la matrícula en la educación superior. Otro de los matices que adquiere durante este proceso es el académico o pedagógico, que paradójicamente había sido considerado en su nacimiento (como OE), así como la tarea preventiva de diversas problemáticas sociales que supuestamente son de riesgo en la juventud (dígase drogadicción y delincuencia juvenil, entre otras). 


A manera de resumen, podemos decir que la Orientación educativa mexicana durante su desarrollo histórico mantiene las siguientes características:

· Es eminentemente educativa, es decir se ha desarrollado en la escuela, y ha tratado de responder a sus objetivos. Una de sus finalidades importantes ha sido contribuir a la formación integral del estudiante mediante una guía adecuada en el proceso vocacional y en la elección profesional.

· Está fundamentada en principios modernos y liberales, que sustentan el principio que pondera la libertad de elección en el modo de vida, y donde el ejercicio profesional es un medio fundamental para la autorrealización.

· Funciona como transmisora de valores sociales, donde se inculcan los valores oficiales como el nacionalismo, la soberanía y la solidaridad. (Muñoz, 1997)

· Mantiene una visión economicista, psicologista e instrumental.

· Ha respondido a los intereses ideológicos y políticos del estado.

Es preciso decir que, para identificar el modelo del la orientación formal contemporánea en México debemos considerar que el modelo de desarrollo económico vigente está centrado en globalización económica y mundial, lo cual ha provocado que el nuevo perfil de la Orientación se encuentre en proceso de integración, y seguramente deberá distinguirse con mayor nitidez en los próximos años.

Por lo pronto, el Programa Nacional de Educación 2001-2006 reconoce la deficiencia del servicio de orientación vocacional y educativa, lo cual, se argumenta, provoca baja eficiencia terminal del nivel medio superior. El PNE vigente aduce la inexistencia de coordinación entre los niveles antecedentes y subsiguientes del bachillerato, afectando el funcionamiento de la Orientación educativa y vocacional, por lo que platea la necesidad de fortalecer el trabajo de la orientación vocacional en el nivel medo superior; y coordinar esfuerzos con las Instituciones de Educación Superior, para que éstas difundan mayormente su oferta educativa.

A pesar de los citados pronunciamientos, desde el año 2001 la orientación educativa ha desaparecido del nivel secundaria, al incluirse los temas de Orientación en la materia de civismo, con la aparente intención de unificar contenidos. 

El concepto de orientación vocacional y/o educativa aún no se esclarece desde el plano oficial, pero  debemos reconocer que el nuevo planteamiento difícilmente reflejará  una ruptura significativa en torno a la visión de educar para el “desarrollo”, que en este caso está siendo sustituida por educar para la competitividad, y entender la misión orientadora como la colocadora de sujetos en el nivel profesional o en el campo laboral. Esta concepción educativa, que impacta el trabajo orientador se encuentra fortalecida por la persistente visión socioeconómica globalizadora extendida en Latinoamérica, y vigente también en México.

Con todo ello, debemos alentar la posibilidad de redimensionar la práctica orientadora, rescatando el valor de educar, considerando  los factores del desarrollo humano, social, cultural y político de los jóvenes, más allá de la exclusividad en las profesiones y el economicismo.
III. Enfoques predominantes y funciones de la Orientación Educativa en México.

A través del desarrollo histórico de la Orientación en México han existido  diversos enfoque en la práctica orientadora, para lo cual, en la intención por reconocer las características de estos, e identificar las funciones sociales que recientemente se han pretendido delimitar, así como las funciones ideológicas que expresa la Orientación en su ejercicio práctico, abordaremos lo citados temas de manera aislada, aclarando que las mismas ocurren de manera implícita en el ejercicio cotidiano.

A) Enfoques

Los enfoques o modelos teóricos predominantes en México han sido los siguientes:

A.1 Enfoque de Luis Herrera y Montes.


Los conceptos sobre orientación educativa promovidos por Herrera y Montes a principios de los años cincuenta, de alguna manera concedieron un cuerpo configurado a este campo en el ámbito nacional al marcar una distinción con el concepto vocacional clásico de la Orientación. Su influencia aún perdura en muchas de las instituciones nacionales, y los conceptos inscritos en esta postura todavía forman parte del debate entre los orientadores mexicanos. 

Herrera y Montes concibe la orientación educativa y vocacional como parte fundamental de la educación, y señala la necesidad de auxiliar al joven en la resolución de problemas y el conocimiento de sí mismo. Al definir la orientación educativa, Luis Herrera y Montes, manifestaba lo siguiente:

“Es un proceso integral, esto es, que trata al individuo y al conjunto de sus problemas; es un proceso continuo, al atender al sujeto en cualquier momento mediante una serie sucesiva de actividades; es una función social, pues obedece a necesidades y propósitos de bienestar y progreso social y al establecerse no sólo en las escuelas sino los centros de trabajo y asistenciales; es eminentemente educativa al ayudar al individuo a realizar sus capacidades; es un proceso adaptativo, al responder al sujeto según sus necesidades; es científica al fundamentarse en procesos del método experimental; es un proceso(?) al ayudar al individuo para sí y la sociedad; y es sistemática en cuanto realiza sus tareas de acuerdo a un plan elaborado.” (citado por Nava, 1985)

El profesor Herrera y Montes es uno de los autores nacionales que mayor influencia en el campo de la orientación educativa en México, además de reconocerle el intento por adoptar una Orientación de acuerdo a las características nacionales. Sin embargo, debemos decir que la diversidad de conceptos manejados, la amplitud definitoria, y la vaguedad de muchos de sus términos, provocó y sigue provocando, que el entender de la orientación abra un abanico de opciones prácticas que muchas veces se confunden y aplican con criterios muy diferenciados de parte de los orientadores. 

A.2 Enfoque de los rasgos y factores

Este enfoque se caracteriza por tratar de establecer las herramientas técnicas necesarias que hagan del trabajo orientador una acción científica. Su tarea es analizar las diferencias individuales y las ocupaciones, utilizando para ello estudios de carácter psicométrico, para conocer las aptitudes y actitudes, la personalidad y los intereses del estudiante. Su soporte es la psicología diferencial y el análisis factorial, utilizando pruebas psicométricas tales como: el Test de aptitudes de Flanagan; el inventario de intereses vocacionales de Strong, el test de Kuder, o el inventario multifásico de la personalidad de Minessota, entre otros. (Muñoz,1987) 

 No debemos olvidar la preocupación que tuvo la Orientación, principalmente en Estados Unidos, por convertirse en ciencia, y el peso que tuvieron las pruebas psicométricas al intentar medir las capacidades intelectuales de los sujetos, y la adaptación al medio de acuerdo al resultado de éstas pruebas. Esta moda o preocupación fue transmitida a la orientación vocacional mexicana.

En este enfoque, el trabajo del orientador se asemeja al trabajo que desarrollan ciertos profesionales en las empresas, particularmente el psicólogo, donde se busca seleccionar a la persona adecuada para el puesto, o elevar el rendimiento y la productividad en el trabajo. Esta visión mantiene un fondo ideológico donde el orientador juega un papel reproductor de las necesidades socioeconómicas y de las condiciones ideológicas predominantes.

No es poco común que la tarea orientadora centre su trabajo en la aplicación de tests, y en base a esto dictaminar el “futuro” adecuado del estudiante, sin embargo esta acción aun no ha comprobado su efectividad. Actualmente la Orientación en México aún recibe esta influencia.

A.3 Enfoques psicodinámicos

El enfoque psicodinámico fundamenta sus principios en la teoría del psicoanálisis, el cual ha forjado diversas escuelas o corrientes mostrando también diversas formas de interpretar el funcionamiento psíquico del ser humano. Su influencia en la educación se ha fortalecido a nivel mundial, y en el caso de la Orientación mexicana no ha sido la excepción, particularmente en la orientación vocacional y psicológica. El psicoanálisis ha facilitado la posibilidad de estudiar las motivaciones que el estudiante tiene en una elección profesional o en una ocupación, además de que concede elementos a la práctica de la consejería, que en ocasiones intenta ingresar al trabajo terapéutico. 

En general, este enfoque intenta aplicar los principios psicoanalíticos estudiando la personalidad del estudiante y su relación con la elección de carrera. Particularmente en la orientación vocacional mexicana han tenido mucha influencia los trabajos de José Cueli (Vocación y afecto), de Bohoslavsky (La orientación vocacional con enfoque clínico), de Mendiola Casanova, de Zarzar Charur y de Yolanda Gayol, entre otros. (Muñoz, 1987) 

Esta corriente o enfoque sigue vigente en la Orientación y de alguna forma ha tenido mucha utilidad en la interpretación y explicación del fenómeno vocacional. Sin embargo no debemos olvidar que la mayoría de los orientadores educativos mexicanos no han sido formados en el ámbito de la psicología clínica, ni tampoco han sido preparados para el manejo y aplicación de una corriente psicológica tan compleja como el psicoanálisis. Con todo ello, los orientadores se atreven a jugar el papel de psicólogos, terapeutas y  analistas, sin estar formados en este campo.

A.4 Enfoques evolutivos

Según Muñoz Riverohl, estos enfoques “son de naturaleza filosófica pragmatista y de una sociología funcional, donde las premisas de su interpretación descansan en el desarrollo biológico del adolescente y de su proceso de socialización y aculturación.” (Muñoz,1987)

Aquí también se que “los individuos toman una serie de decisiones previas (no una sola) antes de tomar la decisión definitiva sobre la elección de un estudio u ocupación, pero con la característica de ser cada vez mejor elaborada.” (Nava,1993) 

A.5 Enfoques no directivos

En los enfoques no directivos se realiza una mezcla de concepciones de carácter autogestivo, social y psicoanalítico, donde se utilizan por ejemplo las concepciones no directiva de Carl Rogers; o la influencia de la corriente existencial, como la de Sartre. También podemos ejemplificar el planteamiento de Donald E. Super, quien propone como marco de interpretación teórica tres áreas psicológicas: “1) La psicología de las diferencias humanas, dentro de la cual concluye que las personas disponen de una capacidad muy amplia para adaptarse a una variedad de ocupaciones; 2) La psicología fenomenológica del concepto de sí mismo, que afirma que desde temprana edad el niño lo desarrolla tomando como base las observaciones e identificaciones con el adulto y posteriormente aplica en su trabajo cuando crece; 3) La psicología evolutiva, muy especialmente las etapas del desarrollo observadas por Buheler, lo que permite suponer que toda persona se va adaptando al periodo de vida correspondiente y por tanto predecir que hará y cómo se adaptará a las siguientes.”(Muñoz,1987) 

Este último enfoque aparece con menor frecuencia que los anteriores en la concepciones de los orientadores mexicanos.

A.6 Enfoque racionalizador


Retomando a Muñoz (1987), este enfoque se subdivide en dos subenfoques: 

Subenfoque Funcionalista de índole informático: en éste se aplican los avances de la informática en el campo de la toma de decisiones, trasladadas al proceso de elección profesional, de tal forma que aparecen programas computarizadas de auxilio. 

Este subenfoques aún no se generaliza en las instituciones de nivel medio del país, debido a que no todas cuentan con los recursos informáticos requeridos, o éstos se encuentran muy limitados.

Subenfoque político-económico: se caracteriza fundamentalmente por fortalecer la tarea informativa profesiográfica, intentando evitar la deserción escolar en los niveles superior al fortalecer la profesiología en el bachillerato. Se concibe que un estudiante de bachillerato “bien informado” elegirá de manera más adecuada sus estudios profesionales. (Muñoz,1987)

Este segundo subenfoque es uno de los que mayor vigencia han tomado, al entender que la información profesiográfica es una parte fundamental para la toma de decisiones la elección de carrera. Esta fue una de las tareas principales del Sistema Nacional de Orientación Educativa al momento de su creación en 1984.

B. Funciones sociales de la Orientación Educativa

Recientemente, a partir de analizar la evolución y rasgos predominantes de la orientación en México, Nava Ortiz pretende integrar una nueva definición de la orientación educativa, a saber:

 “la orientación educativa es la disciplina que estudia y promueve durante toda la vida las capacidades pedagógicas, psicológicas y socioeconómicas del ser humano, con el propósito de vincular armónicamente su desarrollo personal con el desarrollo social del país."
 (Nava, 1993:48)
A partir de esta definición Nava delimita fundamentalmente tres "funciones sociales" del orientador, siendo estas: psicológica, pedagógica y socioeconómica. 

Función psicológica: consiste en "salvaguardar la integridad física, emocional y espiritual de los seres humanos así como propiciar actitudes y valores de responsabilidad, respeto, convivencia y participación como factores de organización y transformación social."(Nava, 1993:99)

La función pedagógica: esta función tiene que ver con "la posibilidad de formar y transformar las capacidades cognitivas de los seres humanos. Es decir, a enseñar a pensar mediante programas de entrenamiento que estimulen el pensamiento crítico y la actitud solidaria de ayuda a otros para alcanzar mejores niveles de vida mediante su desarrollo intelectual." (Nava, 1993:98)

La función socioeconómica: ésta "se relaciona con la búsqueda de vinculación de las capacidades ocupacionales del ser humano, con el desarrollo económico y social del país... (así) el orientador educativo estará en posibilidades de proporcionar a los individuos los criterios y procedimientos para valorar las distintas oportunidades educativas y laborales que ofrece el entorno social en que vive..." (Nava, 1993:101)

En la definición de Nava encontramos una multiplicidad de interpretaciones prácticas; por ejemplo, en la función psicológica puede incluirse la figura del consejero, asesor personal, terapeuta, o psicólogo. Finalmente la tarea se entiende como el cuidado de la salud mental, misma que puede ser atendida de manera personal o mediante acciones grupales de carácter preventivo. 

En el caso de la función pedagógica, ésta se asemeja al trabajo tradicional del docente, pero además recoge las preocupaciones originales de la orientación educativa mexicana de sus inicios. En este renglón se aborda la promoción de una reestructuración del pensamiento y el impulso del aprendizaje escolar.

La función socioeconómica está circunscrita a la tradicional concepción de la orientación vocacional, donde se trata de corresponder los intereses vocacionales del joven con el desarrollo socioeconómico del país. Es interesante observar en esta propuesta conceptual que la individualidad se encuentra sujeta a los intereses sociales. Es decir, el respeto a la individualidad, a partir de los intereses del joven, pero en armonía con el contexto socioeconómico en el cual se ubica.

No es muy difícil entender la correspondencia de esta definición con las teorías o enfoques mencionados de manera aislada en apartados anteriores. Aparentemente la pretensión de Nava es integrar los enfoques históricos de la orientación en México, sin embargo el nuevo concepto es una combinación de la orientación psicológica; la idea pedagógica incluida desde su origen en la tarea orientadora mexicana; y la tradicional orientación vocacional multicitada en este trabajo. Además, no se precisa si estas funciones son del orientador o de la orientación; es decir si un orientador en lo particular estará obligado a cumplir estas funciones, si éstas son asignada a diferentes actores pedagógicos, instituciones o departamentos, o si deben de existir diferentes tipos de orientadores.  Con todo ello debe reconocerse el esfuerzo de Nava por fortalecer un concepto de orientación educativa nacional, aunque en la práctica estos ocurren de manera fragmentada, amorfa y sin mucho delimitación teórica.
C. Funciones ideológica de la Orientación Educativa

La orientación vocacional forma parte de las sociedad modernas industrializadas, y surge al amparo del desarrollo de la psicología científica y las teorías darwinianas, ejerciendo desde su inicio una función ideológica. Precisemos lo anterior.

Inicialmente la orientación de las vocaciones mantuvo un matiz religioso, donde la vocación se entendía como un llamado divino, o como una fuerza interior que impulsaba a un sujeto al sacerdocio. (Gayol,1982) Debido a la predominancia clerical, la vocación logró entenderse como la inspiración divina que marcaba el destino de los hombres.

La vocación ligada al concepto de elección de carrera no existía propiamente antes de la Revolución Industrial, ya que la división del trabajo era muy reducida y el rol socioeconómico era determinado fundamentalmente por el grupo social en el que se nacía. Al surgir el desarrollo de la industria, la división del trabajo se amplía y diversifica, por lo que se hace necesario disponer de mano de obra especializada en mayores promociones a las que podrían derivarse de la práctica artesanal. Por esta razón se hace necesario, también modificar la educación feudal, a fin de contar con la mano de obra necesaria a los nuevos requerimientos del orden económico y social. (Guardado,1982)

De esta forma, el matiz religioso de las vocaciones toma un carácter socioeconómico, y el destino vocacional de los sujetos se determina de acuerdo a las necesidades productivas del contexto social y las aptitudes personales de los sujetos. La aptitud se entiende aquí como la  disposición o facultad natural (“innata”) que permite al sujeto que la posee realizar una eventual actividad futura; una potencialidad para aprender; es el “Don” para ejercer determinado rol.

Así, el concepto de vocación intenta tomar un matiz científico, para lo cual se recurre a la psicología, a partir de la teoría de la aptitud. 

Al conceder esta connotación biológica a la aptitud, la psicología considera que esta puede ser medida, al igual que otros aspectos científicos, por lo que se pretende cuantificar y reconocer las características individuales de los sujetos mediante pruebas psicométricas. Estas pruebas buscan estimar cuál es la profesión o rol socioeconómico en el que podrá desempeñarse mejor, a partir de las aptitudes. La influencia “psicologista”, psicómetra y aptitudinal de la orientación  configura una misión ideológica de adaptación al estado de cosas, entendiendo que el éxito de las profesiones es sólo una responsabilidad individual, al margen de los acontecimientos políticos, sociales y culturales de un contexto determinado. Esta idea perdura durante mucho tiempo, y es incorporada con suficiente fuerza al campo educativo mexicano.

Por otro lado, en el intento por esclarecer las funciones ideológicas que se desarrollan a través de la orientación educativa, Muñoz Riverohl puntualiza tres funciones específicas:

Función de coacción y consenso: esta función se desarrolla con el propósito de promover la filosofía, objetivos, organización y funcionamiento de la institución educativa, con el objeto de inducir e integrar al alumno a la vida académica de la escuela. (Muñoz,1986)

En el caso de esta función, debemos decir que las instituciones educativas se caracterizan por concebir en sus fines un modelo de hombre y de sociedad. De esta manera, circunscrita la orientación formal al contexto institucional en el cual se ubica, se convierte en transmisora ideológica de las concepciones oficiales que sustenta la institución. Sin embargo, la ideología plasmada oficialmente por la institución, y que se trasmite mediante la Orientación formal o incidental curricular, en ocasiones no es compatible con la Orientación incidental que ocurre al interior de las instituciones. De esta forma podemos encontrar que en ocasiones la ideología oficial es rechazadas o no logra ser apropiada por la generalidad de los actores escolares, que al mismo tiempo ejercerán o promoverán otro tipo de ideología, disidente de la oficial o hegemónica.

Función instrumentalista: mediante ésta se busca supervisar y asesorar el desarrollo de los procesos de enseñanza y aprendizaje, para el logro de los propósitos educativos. (Muñoz,1986) Dentro de esta función podemos incluir la orientación psicopedagógica o pedagógica, y las diferentes acciones tareas que de ésta derivan, como pueden ser: estrategias de aprendizaje, técnicas y hábitos de estudios, desarrollo de habilidades cognitivas, y en general aquellas que promueven el aprendizaje y el aprovechamiento escolar. Aquí también se incluyen las acciones de carácter preventivo sobre deserción, reprobación o disciplina escolar.

En cualquiera de su formas la Orientación se convierte en instrumento a través del cual se intentan resolver una serie de problemáticas que van más allá de la responsabilidad del orientador, y de la propia escuela, y que pueden ser responsabilidad del estado o del sistema social imperante, pero que se intentan remediar con estrategias de orientación educativa.

Función profesiocéntrica: al cumplir esta función se  promueve la idea que formar para las profesiones es el fin central de la educación, configurando lo que se denomina profesiocentrismo. Según Muñoz  "El profesiocentrismo de la orientación lleva implícito el discurso ideológico de la función de integración-imposición, el de la selección social y el de la asignación de roles productivos. De la primera desataca la aceptación incuestionable de las condiciones sociales de producción y la segunda función hegemónica, se traduce en la capacidad de "sobrevivencia del más apto", del que se adapta a la sociedad y a las instituciones". (Muñoz,1986:37) 

La función profesiocéntrica es una de las funciones ideológicas que mayormente podemos identificar en la orientación educativa formal mexicana, y que tomó su mayor auge con la aparición del modelo desarrollista en orientación vocacional.  Esta función ideológica convierte al orientador en un instrumento a través del cual se promueve la idea de que la educación, el comportamiento del mercado profesional, y el éxito de los profesionistas, es responsabilidad del estudiante, y se encuentra ajeno a la situación política y social que promueve el estado.

Es preciso comentar que diversos orientadores e instituciones educativa han intentado desprenderse de esta función ideológica, diversificando la acción orientadora, sin reducir el énfasis en lo profesiocéntrico. La visión crítica de los orientadores se ha extendido y no es poco común encontrar posturas disidentes a la posición vocacional que durante muchos años ha permanecido en México. Sin embargo, es necesario reconocer la dificultad que existe al intentar romper con el la exclusividad vocacional en la Orientación, debido a que una de las tareas que con mayor fuerza se le asigna a las instituciones educativa es preparar a los jóvenes estudiantes para su incorporación a los estudios profesionales, o al ámbito laboral; tarea que se transmite al orientador educativo casi con exclusividad.

VI. La Orientación como ciencia: el debate


La preocupación de la Orientación por convertirse en ciencia tomó su auge a la par del desarrollo de la psicología experimental, intentando objetivizar el pensamiento a través del resultado de pruebas psicométricas. Sin embargo, las posturas respecto a la ubicación que como ciencia ocupa a la Orientación han sido diversas, polémicas y no definitorias. 

La diversidad de posturas respecto a este tema conlleva a que las definiciones institucionales asuman diferentes perspectivas. A manera de ejemplo, podemos citar definiciones que ubican la Orientación desde el plano sociológico, donde se afirma que “la orientación educativa es un proceso social en donde se espera que la persona autodescubra su identidad individual y su condición de ser histórico social” (Vargas,1992:19); u otras que afirman el carácter social y transdiciplinario, al definirla como la “actividad de carácter transdisciplinario que se aboca al estudio de los fenómenos psicosociales que intervienen en el proceso de formación del individuo como persona, dentro de un contexto social, educativo y laboral.” (Perea y Suárez,1996:39)


Son diversas las posturas y definiciones, sin embargo el debate en torno a la posibilidad de que este campo de la educación se erija como una actividad científica ha estado muy lejana de su final. La polémica sigue vigente.


En México José Nava Ortiz ha insistido en convertir de la orientación educativa una disciplina científica, aceptando al mismo tiempo que hasta ahora este campo de trabajo impera como servicio de ayuda, provocando el abuso del empirismo, la intuición, y el sentido común, evidenciando con ello una desvinculación teórico-metodológica y teórico práctica. Esto, argumenta, debido al distanciamiento del orientador de los procesos de investigación y búsqueda de la causalidad, la predicción, la deducción y la generalización, citadas como etapas del método científico. (Nava,1993:49)


Nava sugiere que para edificar y fortalecer esta disciplina como científica, se debe rescatar y profundizar la investigación y la construcción teórica, lo cual permitirá reconstruir el cuerpo conceptual y teórico que evite la dispersión individual de conceptos, reducir la subjetividad y se avance hacia la utilización de procesos e instrumentos que facilitan la comprobación de los fenómenos de la realidad, de tal manera que puedan ser observados, reproducidos, medidos y verificados. Es decir, comprobados por los métodos sociales y científicos de validación universal." (Nava,1993:38)


Sin duda la postura de Nava denota una forma de ver la ciencia y también de ejercerla en el campo educativo, sin embargo otras opiniones aceptan los grados de subjetividad en la práctica orientadora y aún así la aproximan a un carácter científico, aunque sin lograr clarificarla. 


Por ejemplo, para Gordillo la orientación como ciencia tiene las siguientes características: 

· es una teoría no libre de valores, sino que se define por su compromiso con ellos;

· cumple los requisitos del conocimiento práctico: ser de y  para  la práctica y constituirse en y desde  la práctica;

· la universalidad y necesidad del fin le permite ser científica; 

· no sirve la verificación por la práctica.

· la verdad no es identificable con la certeza y la certeza es relativa.

· la verdad práctica es el objeto de la investigación; (citado por García y otros, 1990)

Para estas valoraciones se considerando las características de la educación y dentro de ella a la orientación como una ciencia práctica distinta de las ciencias especulativas y filosóficas. (García y otros,1990)

Gordillo argumenta también que “los objetivos del ámbito afectivo contenidos en la orientación nunca podrán ser operativizados eficazmente (ya que) la relación empática entre el orientador y el orientado parece defender que la orientación, como la amistad, depende del azar. Muchos buenos orientadores funcionan por la intuición, ya que las destrezas de esta tarea se suelen aprender por una especie de sistema tutorial basado en el método del 'ensayo y error'.” (citado por García, y otros,1990:18)
Además, se aduce la necesidad de impulsar una orientación fundamentada en una labor científica, pero que posea un sentido social que trascienda la esfera escolar, donde lo relevante es hacer de este trabajo un proyecto educativo y también cultural. De esta manera el orientador "tiene que incorporar su ideología de clase a su práctica profesional y concientizar a través del discurso de la orientación, pues no tiene porque despojarse de estos valores, como tampoco de su formación profesional, sea ésta de psicólogo, pedagogo u otra. Por el contrario, buscar aquellas concepciones y metodologías científicas que sean consecuentes con sus principios ideológicos." (Muñoz,1989:43)

Muñoz argumenta que lo más importante es "desarrollar una práctica científica apoyada en teorías que permitan intervenir sin generar dependencia; acompañar al alumno durante su problemática o en el duelo; asesorarlo en sus decisiones; posibilitar las condiciones para una comunicación horizontal; analizar juntos la realidad social y respetar sus concepciones." (Muñoz,1989:43) 

En estas dos últimas posturas el problema de lo científico no estriba en los valores que porta quien ejerce esta práctica, sino que precisamente en esos valores de compromiso social es donde la Orientación edifica su legitimidad científica, y en el desarrollo de su propia práctica es donde localizará la certeza de sus planteamientos.   

Independientemente de que la Orientación abra su camino dentro del campo científico, debemos reconocer que su ejercicio, por la naturaleza misma de sus propósitos y tareas, es una acción pedagógica provista de valores que de alguna manera matizan la subjetividad de esta práctica. La orientación educativa se ejerce sobre valores, con valores, y en un plano ético del cual difícilmente se puede desprender, por lo cual vemos sumamente difícil que este campo de trabajo se apegue a la visión de ciencia que algunos plantean al alejarla del plano subjetivo. Sin embargo, esta práctica debe de elevar su exigencia metodológica, así como los criterios para delimitar la influencia subjetiva en su ejercicio. Es decir, la orientación debe de elevar su ejercicio a partir de utilizar procedimientos e instrumentos de mayor rigor, seriedad y definición, además de esclarecer los conceptos y principios que rigen su práctica, sin alejarse de la ética social y de una posición humanística pedagógica.

VI. Perfil y  tareas del orientador

El perfil y las tareas que se le pide al orientador pueden ser múltiples y complejas, lo cual recientemente se ha diversificado como exigencia del nuevo modelo económico globalizador predominante en México y que ha impactado el quehacer de la educación.

Al iniciar la segunda parte de las década de los noventas, se marcaban como elementos del perfil laboral deseable del orientador educativo, los siguiente: debe ser psicólogo, con estudios de posgrado en orientación educativa; su  jerarquía, sueldo y responsabilidad dependerá del grado académico y la experiencia profesional, y debe contar con la habilidad necesaria para integrar la historia de la problemática en relación con decisiones y soluciones futuras. (Márquez,1996) 

Además, se plantea que la formación profesional deberá integrar una diversidad de temas entre los cuales se encuentran conocimientos de filosofía, epistemología, teorías y modelos de la dimensión social y su praxis; métodos y técnicas para la investigación social, educativa y psicológica; análisis de la realidad social nacional e internacional; historia de la psicología, de la educación y de la OE; teorías, métodos y técnicas de la conducción grupal; teorías, métodos y técnicas de la enseñanza y del aprendizaje; teorías, diseños y estructuras curriculares; teorías, métodos y técnicas enfocadas a la salud mental personal, familiar, social, y laboral; orientación para la vida laboral; creación de cursos vivenciales. (Márquez,1996) Estos entre otra diversidad de temas.

Así también, la AMPO presenta en 1995 una propuesta denominada “Código Etico” del orientador educativo, donde enuncia diversas características que debe cumplir el orientador, entre las cuales se encuentran la obligación de promover la buena imagen de la profesión, ejercer su labor con responsabilidad y compromiso, respetar la integridad y dignidad de las personas humanas, evitar toda forma de discriminación, mantener un comportamiento que demuestre dignidad personal y profesional, evitar el dogmatismo y los prejuicios, mantener actualizados sus conocimientos y habilidades profesionales, no intervenir cuando no se está capacitado, garantizar que toda investigación sea realizada y supervisada por personas técnicamente entrenadas y calificadas, ser puntual, honesto, leal y cumplir cabalmente con los compromisos contraídos, ser respetuoso y mostrar espíritu de colaboración y compañerismo en todo tipo de interrelación con sus colegas. (Jiménez, 1996)

A nivel general, los rasgos de perfil descritos para el orientador se muestran amplios, ambiciosos, polifacéticos, y de manera extrema multi e interdisciplinarios, obligando una diversa, extensa y profunda formación profesional del orientador, además de la serie de principios éticos que se muestra. Sintetizando, se le pide una formación teórica multi e interdesiciplinar, pero además, un conjunto de aptitudes, actitudes, motivaciones y valores, que hablan de la personalidad pedagógica deseable en el orientador.

Por otro lado, al orientador se le asignan diversas tareas, tales como promover en los estudiantes: buenos hábitos de estudio; tratar las dificultades de aprendizaje; aligerar la transición escuela-trabajo; mejorar la comprensión del mundo del trabajo impulsar la selección ocupacional; contribuir al diseño de sistemas y mecanismos para la reconversión de los profesionistas; buscar nuevos espacios para el desarrollo personal y la incorporación socialmente productiva de otros grupos de la población; y, apoyar a los estudiantes, los profesionistas y los individuos a mejorar su comprensión de sí mismos, sus cambios y su desarrollo. (Ortega,1997)

Sumado a lo anterior, otros agregan las siguientes tareas o misiones:  investigar y promover en beneficio progresivo de la calidad de vida del individuo y de un desarrollo sustentable de la colectividad, la superación y perfeccionamiento de las potencialidades, capacidades y habilidades intelectuales, psicoafectivas y socioeconómicas en vinculación con las tradiciones y cambios en la cultura de la ciudad y del campo, considerando el ámbito escolar, familiar y laboral, además de atener las funciones de investigación, educación y vinculación. (Márquez,1996) 

Como se observa, los requisitos planteados y las tareas asignadas en el campo de la orientación educativa se han diversificado, extendiendo su campo de acción de manera extrema. Esto ha provocado confusión en el terreno práctico, heterogeneidad en la conceptualización, y difícil cumplimiento de las tareas predichas. 

Es preciso reconceptualizar esta área educativa, delimitando el o los objetos de trabajo del orientador, así como las funciones de éste en un marco de corresponsabilidad pedagógica con el resto de los actores escolares y educativos, de tal forma que se establezca la corresponsabilidad que merece muchas de los objetivos previstos en la formación educativa de los niños y jóvenes mexicanos.

Desde nuestra óptica, el orientador requiere mantener una formación teórica, metodológica e instrumental sólida donde, entre otros, incluya elementos pedagógicos, sociales, económicos, culturales y éticos en cada una de sus acciones, sin dejar de mantener una postura humanística en el ámbito educativo. La intención debe ser saber pensar, saber hacer y saber investigar o auscultar la realidad, con una postura ética y social que considere los valores inherentes al desarrollo humano.

SEGUNDA PARTE

CAPÍTULO TERCERO 

Evolución histórica de la orientación educativa en la UAS
I. Primer Periodo 1965-1977: los movimientos estudiantiles y políticos universitarios y el surgimiento de la Orientación Vocacional.

El primer periodo de la orientación se enmarca en la redefinición nominal de la institución rosalina, al recibir por primera vez el nombre de Universidad Autónoma de Sinaloa. Previo a ello, desde su nacimiento en 1873, en la institución se realizan una seria de acciones pedagógicas que reflejan la práctica de la Orientación Incidental e incidental curricular, donde se perfila el trabajo de la Orientación aún sin existir la asignatura o el servicio correspondiente. Sin embargo, por delimitación cronológica, hemos establecido nuestro análisis a partir del nacimiento formal de la Orientación en el bachillerato de la UAS, que se conjuga al mismo tiempo con los inicios de la nueva denominación institucional.


Los periodos son divididos a partir de los cambios que sufre la práctica de la Orientación, y en cada uno de ellos establecemos de manera inicial las características contextuales de la institución, con el propósito de analizar las influencias que este contexto tiene en el desarrollo histórico de la Orientación en el bachillerato de la UAS. 


Así pues, iniciamos nuestro análisis a partir de 1965, año en que surge la nueva Universidad Autónoma de Sinaloa.

A) Contexto universitario 

A.1) Los movimiento estudiantiles: finales de los sesentas.

El 4 de diciembre de 1965 la XLV Legislatura Local aprueba por unanimidad una nueva Ley Orgánica para la Universidad Autónoma de Sinaloa, a iniciativa del gobernador del estado Leopoldo Sánchez Celis. (Aragón,1983) El decreto correspondiente faculta a la UAS para impartir educación preparatoria y superior, organizar y realizar labores de investigación, así como difundir los beneficios de la cultura, la ciencia y la técnica;
 además la Universidad recibe de manera parcial la autonomía, ya que por encima del Consejo Universitario se ubica la Junta de Gobierno, a la cual entre otras cosas se le concede  la facultad de nombrar y remover al rector, así como a los directores de las distintas escuelas. 

Una vez aprobada la Ley, la Junta  de Gobierno designa como rector a Julio Ibarra, que también había sido el último rector de la Universidad de Sinaloa (1941-1965), denominación antecedente de la institución. El continuismo de Ibarra como rector trajo como consecuencia fuertes manifestaciones de inconformidad, principalmente estudiantil, motivadas además por considerar que la autonomía concedida no era suficiente. Estas inconformidades toman mayor fuerza en diciembre de 1965 cuando los estudiantes de la Escuela de Economía realizan un paro indefinido donde piden la renuncia del rector, acto que se extiende a la Escuela de Derecho y posteriormente a otras más
. (Rosales,1994)

Como resultado de la presión estudiantil, Julio Ibarra renuncia a la rectoría en octubre de 1966, nombrándose como rector sustituto Rodolfo Monjaraz Buelna, quien contaba con las simpatías y respaldo de los estudiantes universitarios. 

Recordando las condiciones existentes de ese momento, Lozano Quintero
 explica que “la Universidad había estado al servicio de la clase patronal del estado de Sinaloa; (y por ello) se pasa a buscar una Universidad que tenga un contacto pleno con el pueblo, con los trabajadores, con los campesinos de Sinaloa.”
 Este desprendimiento de la UAS con el entorno, es una más de las preocupaciones que Monjaraz y los estudiantes buscan atender en la lucha por una nueve ley orgánica.

En el escenario nacional se presentaba un país antidemocrático, con desigualdades e injusticia social,  intolerante, y con desorden social en diversas entidades; el Partido Revolucionario Institucional dominaba la UAS, y la Federación de Estudiantes Universitarios de Sinaloa era controlada por dicho partido,
 lo cual concedió las condiciones propicias para las manifestaciones de inconformidad y fortalecimiento del movimiento estudiantil universitario

Burgueño Lomelí
 describe la imagen de la institución en esos momentos en que los estudiantes alzan su voz, y reclaman mayor autonomía:

“Era los años en que la sociedad hacia suya la universidad. Nosotros (los estudiantes) éramos parte directa e identificada de esa sociedad que se ha permitido también en nuestra Universidad. Los sinaloenses sentían que (la UAS) era su Universidad, donde se estaban formando sus cuadros profesionales que ellos querían. La querían y la respetaban. La querían y la respetaban académicamente. La querían y la respetaban en su legítimo derecho de defender su autonomía y de que hubiera una reforma universitaria”.
  


Este interesante periodo marca un momento trascendental en la vida de la institución: el reencuentro de los estudiantes universitarios con las clases populares. Estos signos de identidad universitaria, caracterizada por la participación de los estudiantes, posteriormente desaparecen, al ocupar este lugar los profesores, desplazando la originalidad de la juventud sinaloense en las sinceras manifestaciones de búsqueda por la mejoría de la Universidad.

Monjaraz Buelna, conjuntamente con estudiantes, persiste en la búsqueda de la autonomía con mayor plenitud, intentando eliminar la Junta de Gobierno y que el rector fuera electo directamente por estudiantes y profesores; sin embargo los esfuerzos no rindieron frutos al recibir la indeferencia de los legisladores locales.
 

En el sexto informe de gobierno, pronunciado en 1968, el gobernador  Sánchez Celis reconoce que los tres primero años no fueron de autonomía real, pero mencionaba avances tales como reorganización de las escuelas con profesores y laboratorios suficientes; creación de nuevas carreras, fomento y apoyo a la formación de profesores, y el posgrado; creación, construcción  y equipamiento de diversos centros, departamentos y edificios, nombramientos de  profesores de tiempo completo y medio tiempo, incrementos de sueldo, afiliación al IMSS y basificación de los trabajadores. Así también, se fusionan las escuelas preparatorias de Los Mochis, Mazatlán y El Rosario, extendiéndose a nivel estatal la educación que imparte la UAS.
 

A.2) Agitación política de los setentas.

El periodo de los setenta se caracteriza por una serie de movimientos y sustituciones en la rectoría: Lic. Gonzalo Armienta Calderón (1970 a 1972); Dr. Jesús Rodolfo Acedo Cárdenas (abril a mayo de 1972);, Lic. Marco C. García S. (mayo de 1972 a junio de 1973); Lic. Arturo Campos Román (junio de 1973 a mayo de 1976); Lic. Hugo Federico Gómez Quiñónez (de junio a noviembre de 1976); Ing. Eduardo Franco (de noviembre de 1976 a enero de 1977); y nuevamente el Lic. Arturo Campos Román (de enero a junio de 1977)  (Lozano,1998) Posteriormente es electo como rector el Ing. Eduardo Franco. 

Revisemos de manera general lo acontecido en esta etapa.

Al asumir el rectorado Gonzalo Armienta Calderón (1970) pretendió reformar la UAS promoviendo en bachillerato y en el nivel superior planes de estudios con salidas terminales, con el propósito de formar técnicos que se incorporaran al mercado de trabajo en tiempo más corto. Sin embargo, el sector estudiantil manifestó su rechazo a los planteamientos de reforma curricular expuestos por Armienta Calderón, por considerarlo afín al sistema político oficial y “servir a los intereses de la burguesía”. Además, las aspiraciones estudiantiles por lograr la autonomía plena se mantenían vigentes, motivando causas de inconformidad entre el estudiantado.

En medio de la agitación política y el antagonismo contra Armienta se presentan una serie de enfrentamientos e intervenciones gubernamentales, que culminan el 7 de abril de 1972 cuando son asesinados dos estudiantes universitarios: Juan de Dios Quiñónez y María Isabel Landeros. Por este motivo, al día siguiente Gonzalo Armienta renuncia a la rectoría e inicia otra convulsa etapa universitaria, con Rodolfo Acedo como rector.

Dos días después de la renuncia de Armienta el Congreso del Estado decreta una nueva Ley Orgánica para la UAS, donde se suprime la Junta de Gobierno, y el Consejo Universitario es considerado nuevamente como la máxima autoridad de la institución, recibiendo la facultad de nombrar al rector, bajo el sistema paritario.

Para estos momentos, diferentes grupos y partidos de oposición se encontraban firmemente posicionados en la institución y con ello la difusión del pensamiento político ideológico de izquierda se extiende en los espacios universitarios.

Entre los grupos protagonistas de esta época se distinguen “los enfermos”, quienes concebían la institución como una fábrica, como una institución burguesa que generaba plusvalía y que había que destruirla y ponerla al servicio del proletariado. La concepción de “los enfermos” pesó mucho en la vida universitaria, provocando agitación social e institucional, impactando la vida académica, política y administrativa de la institución. 

Muchas de las ideas de “los enfermos” tienen origen en la “Liga 23 de Septiembre”, organización que había trascendido los límites de la propuesta dentro del diálogo, asumiendo la lucha clandestina violenta. Precisamente “los enfermos” argumentaban que ante la violencia reaccionaria se debería responder con la  violencia revolucionaria. (Méndez,1979) Dentro de la concepción “revolucionaria”, los enfermos negaban cualquier acceso al academia, la ciencia o la cultura, y mucho menos se vislumbraba el interés por formar profesionistas con capacidad para ejercer (Flores,1998) 

Esta etapa se caracteriza por la degradación académica, el daño al patrimonio universitario, la confusión, pérdida de los conceptos educativos sustituidos por los eminentemente ideológicos distorsionados, y la violencia interna que conlleva a la pérdida de vidas.
 Así, bajo la bandera de la “revolución”, la lucha se convierte en una batalla interna entre los universitarios. En opinión de Lozano Velásquez, “la ira, el odio, y las pocas acciones político-militares de estos grupúsculos se vuelcan no sólo contra la burguesía local y su burocracia política, sino también hacia los sectores democráticos y de tendencia socialista del movimiento universitario”. (Lozano,1988:55)

Rosales Medrano, en un intento por explicar el comportamiento de “los enfermos” aduce lo siguiente: 

“entre muchas de las causas que explican la ideología y la práctica de la mayoría de los enfermos, debe de considerarse su origen campesino directo o el ser hijos de familias proletarias conformadas al calor del éxodo rural. Entre ellos no había una tradición democrática familiar, pues sus raíces y la tradición los habían formado en actitudes patriarcales, violentas y autoritarias. El campesino sinaloense había reproducido y conservado muchos rasgos de ese comportamiento en el trato de las familias, y esto ahora se expresaba en forma suicidas de participación política y como una manifestación del machismo regional.”
 (Rosales,1994:116)

 Ciertamente “los enfermos” son la figura central de una de las etapas que mayor discusión ha provocado en el escenario institucional; la destrucción del patrimonio, el desvío de los fines educativos y la distorsión teórica de sus planteamientos establecieron por mucho tiempo la imagen que la institución proyectó a la comunidad sinaloense y nacional. Imagen de la cual aún no se desprende del todo.

Como resultado de la situación son expulsados un considerable número de profesores por motivos políticos,
 provocando el ingreso de docentes improvisados, sin formación previa en la docencia y en muchos casos sin grado académico, sólo considerando la virtud de pertenecer o militar en los partidos de izquierda asentados en la institución. Debido a ello, la planta de profesores se incrementa sin tener claro su función docente, asumiendo tareas políticas de defensa “ideológica”, e intentando hacer de la UAS el espacio desde donde se encabezaría la lucha contra el gobierno para conquistar el cambio social. Los huellas del movimiento estudiantil del 68 estaban en la UAS, y el rencor contra el estado mexicano había hecho presa de la juventud universitaria.

Debido al desorden que se presentaba, e imposibilitado para establecer el control de la situación, en junio de 1973 el rector Marco César García Salcido (que había sustituido a Acedo en junio de 1972) presenta su renuncia conjuntamente con la mayoría de los funcionarios. Arturo Campos Román es designado para ocupar la rectoría, y la crisis política universitaria toma nuevo impulso.


Para estos momentos el resto de los grupos opositores a “los enfermos”, reinician el trabajo para reconquistar el rumbo de la Universidad, planteando alternativas para luchar dentro y fuera de la UAS en beneficio de las causas populares, pero sin destruir el espacio universitario. 

En referencia a “los enfermos”, y en pleno proceso de integración de un nuevo proyecto universitario, Liberato Terán escribe: 

“no comulgamos con esa idea (la de los “enfermos”) nos parece fuera de lugar y por ello luchamos por democratizar la Universidad, por reformarla de manera científica y con proyección popular, hacer funcionar los órganos de cogobierno como los consejos técnicos y el universitario; queremos, en suma, instrumentarla como fuerza que influya en el cambio social. Nos convence esta idea porque vemos que la historia de aquí, del país y de otras partes del mundo demuestra que ello es posible. No hablamos de consumirnos en la Universidad.” (Terán,1979:84-85)
Por otro lado, entre los profesores universitarios se gesta la idea de integrar una organización sindical magisterial, propósito que finalmente se logra en mayo de 1975 al constituirse el Sindicato de Profesores e Investigadores de la UAS (SPIUAS). De aquí en adelante (y hasta el momento) los profesores pasaron a ser la parte protagónica de la Universidad, desde lo político hasta lo académico.

El último día de marzo de 1977 la Legislatura Local aprueba reformas a la Ley Orgánica de la UAS, concediendo el derecho a la elección directa, universal y nominal del rector, con la oportunidad para que estudiantes y profesores expresen sus preferencias a través del voto. (Rosales, 1994) Esto preparaba las condiciones para el relevo rectoral en la institución.

Siendo rector Campos Román se plantea competir por este mismo cargo, sin embargo el reagrupamiento de los grupos opositores en la Coalición de Fuerzas Democráticas Progresistas y de Izquierda (CFDPI),
 llevan a la rectoría al Ing. Eduardo Franco, reiniciando una nueva etapa universitaria: la implementación del proyecto de Universidad Democrática Crítica y Popular (UDCyP).

B) Nacimiento formal de la orientación vocacional

B.1.) La orientación vocacional centrada en la elección de carrera

Tres años después de la nueva denominación institucional como UAS, en junio de 1968, las autoridades universitarias aprueban un nuevo plan de estudios para el bachillerato, al que se le considera como único, a cursar en dos años, e independiente de la secundaria, que ya se había separado de la institución. En opinión de los consejeros que presentaron el dictamen, este plan de estudios contaba con la simpatía total de los directores de preparatoria, y además –se argumentó- necesitaba acordarse “por higiene mental”. 

Este es el momento histórico en que la orientación vocacional toma carácter formal en el bachillerato, al incluirse como asignatura dentro del plan de estudios. Como mencionamos líneas arriba, en el escenario universitario se presentan una serie de movimientos estudiantiles que buscan reivindicar la autonomía universitaria, mientras que en el panorama nacional los signos y síntomas de una orientación vocacional desarrollista, psicologista y de matiz eminentemente economicista son las principales características. 

Al aprobar el plan de estudios de 1968, el H. Consejo Universitario acordó que la orientación vocacional fuera anual, que se acreditara cuando los alumnos alcanzaran el porcentaje mínimo del 75% de asistencias, y hayan obtenido un promedio anual de aprovechamiento no inferior a 6 (seis). La carga horaria es una hora por semana, durante los cuatro semestres.
 
Plan de Estudios del bachillerato (1968):

	Primer Año

	Primer Semestre
	Segundo Semestre

	Matemáticas I
	Matemáticas I

	Física c/lab. I
	Física c/lab. I

	Química c/lab. I
	Química c/lab. I

	Inglés I
	Inglés I

	Educación Física
	Educación Física

	Orientación Vocacional
	Orientación Vocacional

	Introducción a la Filosofía
	Psicología

	Cosmografía
	Ciencias Biológicas c/lab. I

	
	Dibujo constructivo

	Segundo Año

	Primer Semestre
	Segundo Semestre

	Matemáticas II
	Matemáticas II

	Física c/lab. II
	Física c/lab. II

	Química c/lab. II
	Química c/lab. II

	Inglés II
	Inglés II

	Educación Física
	Educación Física

	Orientación Vocacional
	Orientación Vocacional

	Lógica
	Etica

	Ciencias Biológicas c/lab.
	Literatura mexicana e hispanoamericana

	Literatura Universal
	Una materia optativa (obligatoria):

	Psicología
	Nociones de Economía

	
	Nociones de Sociología

	
	Nociones de Derecho

	
	Nociones de Contabilidad

	
	Nociones de Agronomía


Aun cuando la intención fue reforzar el apoyo a los estudiantes en el aspecto vocacional, el desarrollo práctico de esta asignatura vive un inicio desventurado, incierto y caracterizado por la improvisación docente.

De acuerdo al testimonio de Lucy,
 la práctica de la orientación vocacional en los espacios áulicos presentaba las siguientes características:

“El profesor de orientación vocacional era un Ingeniero. Su trabajo consistía en dar información general sobre el ejercicio de los diversos profesionistas, mediante una exposición oral, sin apuntes, ni material documental, y con deficiente sistematización en la forma de impartir la clase. Además, no había problema si no asistía el alumno. Creo que no se calificaba y no había exámenes, en cambio el resto de las materias sí, por lo que a la orientación vocacional no se le tomaba mucha importancia; no era considerada importante por los estudiantes. Incluso se le veía como una materia de “botana”. En realidad le dábamos poco valor, porque no significaba mucho trabajo de parte nuestra, y es que la materia no daba luz, no daba herramientas para elegir.”

Del citado testimonio, podemos desprender diversos elementos de información y análisis. En principio, la orientación vocacional se realiza con la tarea central de informar a los estudiantes sobre la diversa oferta profesional del estado y del país para que estos elijan la opción “más adecuada”. Además, la improvisación de la asignatura provoca que el personal que asume el papel de orientador vocacional no esté formado en el área, provocando una práctica docente que utiliza predominantemente la didáctica expositiva y verbalista, ausente de sistematización y limitada a la tarea informativa. Además, la orientación vocacional resulta poco valorada por el estudiante, mostrando poco efecto favorable en las decisiones vocacionales. 

Es evidente como la orientación vocacional recibe desde sus inicios  el impacto de la cultura de la calificación numérica, por lo que, en virtud de que ésta asignatura era calificada sólo con la expresión aprobado/no aprobado, el trabajo del orientador se observa menospreciado por la comunidad escolar.

Estas expresiones son coincidentes con relatos de otros alumnos de bachillerato de la época de fines de los sesentas y principios de los setentas, variando la opinión sólo en la calidad del material que se entregaba, y en la personalidad de los orientadores, pero ratificando el poco valor que el alumnado prestaba a esta asignatura, sobre todo porque no era calificada al igual que el resto de las materias.
 

Debemos recordar que la UAS vivía momentos convulsos debido a las diferentes manifestaciones estudiantiles, la agitación política, y el enfrentamiento ideológico que cada día crecía con mayor énfasis. Esta situación no sólo influía en el aspecto sociopolítico institucional, sin en la concepción del estudiante de bachillerato sobre las profesiones y su función social. 

Ubicados en este mismo periodo, Lucy
 relata como realizó la elección para continuar sus estudios superiores al finalizar el bachillerato:

“Mis padres trabajaban en un hospital, por lo cual yo había crecido con el deseo de ser doctora. Además me habían ofrecido una beca para estudiar esa carrera. Pero mis padres se opusieron a mí decisión, y esto provocó confusión de mi parte, y pensé en estudiar Química, ya que era parecido a la Medicina; sin embargo, un amigo que ya estudiaba en la UAS me propuso que estudiara en la escuela de economía, por que ésta era la carrera del futuro, porque desde esta profesión se iban a gestar los grandes cambios sociales del estado y del país. O sea, era una carrera muy importante. Ante estos consejos, decidí tomar la elección en un “volado”; si ganaba entraba a Química, y si perdía, ingresaba a la escuela de Economía. Perdí y tuve que entrar a la carrera sugerida por el compañero. En aquel tiempo no se miraba tanto lo laboral, sino el objeto social de la profesión que uno pretendía ejercer.”
Al igual que hoy, las decisiones vocacionales recibían la influencia familiar, además de que la limitada información provocaba desconcierto en el estudiante, al grado de dejar a la suerte la elección, de tal forma que la práctica orientadora no alcanzaba a cubrir los propósitos previstos.
 Además de los elementos anteriormente señalados, observemos como la ideología política predominante en la institución en esta época configuraba una imagen de las profesiones, influyendo en el pensamiento estudiantil, y en sus decisiones vocacionales. Al igual que en otros momentos, las decisiones vocacionales eran influenciadas por el contexto sociopolítico que vivía la Universidad, evidenciándose el peso de la orientación incidental en el pensamientos estudiantil universitario.

Por otro lado, en el plan de estudios de 1968, además de ser formativo, presenta la característica de ser propedéutico; es decir se busca que el estudiante, además de recibir la formación educativa en general, reciba información de diversas áreas del conocimiento que le permitan incorporarse a estudios superiores. De esta manera, además de la Orientación formal que se refleja en la materia de orientación vocacional, se presenta la orientación incidental curricular, al incluir en el cuarto semestre materias optativas en las cuales se busca preparar al estudiante para su ingreso a la carrera profesional previamente seleccionada. 

Esta estructura en el plan de estudios del bachillerato en 1968 nos indica la existencia de la orientación vocacional desde el plano formal, pero también el ejercicio de la orientación incidental curricular. Es decir, la tarea de orientar a los estudiantes para la elección de una carrera profesional se realiza desde la asignatura de orientación vocacional, y desde el ejercicio curricular a través de diversas asignaturas que son ubicadas en la etapa final de estudios del bachillerato.

B.2) La Orientación Incidental Curricular y la canalización técnica al mercado de trabajo: plan de Estudios Piloto de 1971-1972.

Las reformas académicas planteadas por Armienta Calderón, que había asumido el rectorado en 1970, toman forma en el bachillerato el 13 de agosto de 1971 cuando el H. Consejo Universitario aprueba reformar el plan de estudios de este nivel, aplicando de manera experimental las materias del primer semestre en “la escuela preparatoria que funciona en Culiacán”,
 para entrar en vigor a partir del ciclo escolar 1971-1972. 
  Después de haber aplicado el primer semestre, en febrero de 1972 el Consejo Universitario aprueba el segundo semestre del Plan Piloto.
 
En este nuevo plan desaparece la asignatura de orientación vocacional aprobada en el plan de 1968, sin embargo se incluye la asignatura Areas de Estudio y Trabajo, mediante la cual se pretende brindar nociones de algunas carreras y las opciones de formación técnica para algunas áreas de trabajo, con la pretensión de que el estudiantes reciban la oportunidad de capacitarse técnicamente y estar en posibilidades de  incorporarse al mercado laboral. Esto último era una de las ideas centrales del rector Gonzalo Armienta para el nivel bachillerato, e incluso para el nivel superior.

De esta manera la orientación vocacional que ofrecía información sobre una diversidad de carrera profesionales es sustituida por una asignatura que pretende dirigir con mayor especificidad las vocaciones de los jóvenes hacia el mercado laboral técnico, y hacia un reducido número de opciones profesionales. Esto  indica la implementación de una orientación incidental curricular que abarca dos aspectos fundamentales: preparar para el trabajo y preparar para las profesiones que la institución considera necesarias en esos momentos en el contexto social.
  

El Plan Piloto
 aprobado en estos dos momentos era el siguiente (1972):

[image: image1.png]Primer Semesre

Segundo Semestre

Asignaturas Hirs.sem Asignatura Hirs.sem
Matematicas | 7 Matematicas | 7
Fisica cflab. 1 Fisica cflab. 1
Quimica c/lab. 1 Quimica c/lab. 1
Seminario e Introduccion a las areas de |4 Ciencias Biologicas c/lab. 7
Estudio y Trabajo
Métodos de Investigacion Cientifica 1 Psicologia 7
Introduccion a la Filosofia 7 Problemas Econémicos Sociales y 3
Poliicos de México
Introduccion a las Ciencias Polticas y 3 Idiomas 3
Sociales
Etimologias (Tecnicismos) 3 Educacion Fisica 2
diomas | 3 Areas de Estudio y Trabajo 6
Educacion Fisica 2 T-Auxiliar de laboratorio

2. Auxiliar de periodismo

3. Auxiliar de Topografia

4 Auxiliar de Contabilidad

5. Auxiliar de Plomeria

6. Nociones de Arquitectura

7 Nociones de Medicina

8_Nociones de Ingenieria





Este plan no llega a conformar los dos semestres restantes, ya que el siguiente año, con la renuncia de Armienta y el ingreso de Campos Román como rector, se aprueba un plan distinto al que se observa. Recordemos que Armienta recibió el descontento de los estudiantes, por lo que el Plan Piloto de 1972 vivió la discordancia con gran parte del sector universitario.

Con todo ello, es preciso observar cómo, aunque desaparece como asignatura, las tareas prescritas a la orientación vocacional continúan desarrollándose desde el plan de estudios bajo la modalidad de la orientación incidental curricular. 

B.3) La Orientación Incidental Curricular en el Plan de Estudios 1973

El 4 de septiembre de 1973, con Campos Román en la rectoría, el H. Consejo Universitario aprueba un nuevo plan de estudios único para todas las preparatorias de la UAS, para aplicarse de manera inmediata en el ciclo 1973-1974,
 desechando el plan piloto previamente acordado durante la etapa armientista. 


En este nuevo plan tampoco se incluye la asignatura de orientación vocacional, ni las opciones terminales que incluían el anterior plan de estudios, y en su lugar se ofrecen materias opcionales que pretenden reforzar los conocimientos preparatorios para el nivel profesional. Es decir, la orientación vocacional se realiza nuevamente desde el plan de estudios sin contar con la figura del orientador, ni incluir la asignatura correspondiente. Además desaparece la intención de preparar al estudiante para que se incorpore al mercado de trabajo profesional de manera más temprana, y en su lugar se incrementan la becas de estudio y se fortalecen la “casas del estudiante”, en el interés por elevar la permanencia estudiantil y evitar la deserción escolar.

Plan de Estudios Unico para el Bachillerato (1973).
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Es en este periodo cuando las tareas de orientación vocacional se transfieren a otras dependencias universitarias, como observaremos enseguida.

B.4) El desplazamiento de la tareas de la Orientación

A la par de integrar el plan de estudios de bachillerato, Campos Román promueve la creación de otras dependencias a través de las cuales se pretende realizar trabajos de carácter psicopedagógico y de orientación vocacional. Así, el año de 1973 se constituye la Dirección de Psicopedagogía,
 a través de la cual se busca atender las necesidades psicopedagógicas de los estudiantes de bachillerato. Esta dirección realiza diversas acciones entre las cuales se encuentran como conferencias sobre temas del aprendizaje e información de las diversas carreras profesionales, buscando ofrecer al estudiante las opciones de nivel superior  existentes, con el fin de que estos realicen de mejor manera la elección vocacional. 

Para el año 1975 la Dirección de Psicopedagogía desaparece y es sustituida en sus funciones por la Dirección de Planeación y Desarrollo Educativo, misma que, entre otras tareas recibe la responsabilidad de reformular y revisar planes y programas de estudios, renovar los métodos de enseñanza, y en general revisar los aspectos académicos de la institución, en los niveles de bachillerato y superior. Esta Dirección elabora la primera Guía de Carreras de la UAS, con el objetivo de a conocer de manera integral la oferta educativa de la institución y reforzar el trabajo de orientación vocacional en el estudiante de bachillerato.
 

De esta manera, aunque la orientación vocacional desaparece del plan de estudios como asignatura, las tareas de orientación vocacional son transferidas a otras dependencias de tal forma que el trabajo de Orientación en el bachillerato continúa, pero a través de otras instancias. Por tal motivo, podemos decir que el trabajo de orientación vocacional a través de la orientación incidental curricular que se realiza a través del plan de estudios.

La Dirección de Psicopedagogía y la Dirección de Planeación y Desarrollo Educativo, creadas durante el rectorado de Campos Román, constituyen un referente obligado en los antecedentes del trabajo de la orientación vocacional del bachillerato, así como para estudiar los antecedentes de la Dirección General de Escuelas Preparatorias de la UAS, ya que esta dependencias asume posteriormente las tareas que desarrollaban estas direcciones.
El plan de estudios de bachillerato de 1973, promovido durante el rectorado de Campos Román, vivió momentos difíciles en su aplicación ya que el contexto universitario de inicio de los setentas fue de turbulencia política, donde las actividades académicas pasaron a segundo término, de tal forma que los planes de estudio en cada preparatoria eran diferentes, mostrándose poca uniformidad en el ejercicio docente.

De manera general podemos decir que, al aparecer por primera vez la asignatura de orientación vocacional en el plan de estudios en el bachillerato de la UAS, en el marco nacional esta práctica se distingue por ser profesiocéntrica, psicómetra, e inscrita en el  modelo desarrollista en orientación vocacional. En el contexto universitario, se presentan luchas estudiantiles por la autonomía institucional y  la reivindicación de las causas sociales, configurando un escenario político que incide en la práctica orientadora. En este periodo inicial de la orientación vocacional en la UAS, también se observa una acción orientadora realizada por docentes sin formación previa en éste campo, limitados a brindar información sobre las profesiones sin lograr tener influencia en las decisiones vocacionales estudiantiles, que además reciben la influencia ideológica del pensamiento político que se da en el escenario universitario.

Los propósitos institucionalmente previstos al incluir la asignatura de orientación vocacional, también se ejercen a través de la organización curricular de los planes de estudios, o mediante el trabajo de otras dependencias al interior de la institución que cumplen las tareas orientadoras. De esta forma, podemos decir que a partir de 1968 se inicia una periodo de la orientación caracterizado por buscar que los estudiantes del bachillerato reciban mayor información sobre las carreras profesionales, se les “oriente” para realizar una elección “adecuada”, y se les prepare para que esta elección favorezca sus estudios superiores. Sin embargo, la improvisación de los orientadores, el deficiente ejercicio pedagógico, el desdén de lo estudiantes a la asignatura, el entorno sociopolítico institucional, así como las diversas variables que se presentan al momento de elegir la carrera, hacen que la práctica orientadora presente un inicio incierto, confuso y de pocas efectividad en sus propósitos.


II. Segundo periodo: reconstrucción universitaria y renacimiento de la orientación vocacional.

La UDCyP, el PPPA y las reformas curriculares del bachillerato en los ochentas

A.1) La UDCyP y el PPPA

Con el Ing. Eduardo Franco
 en la rectoría de la UAS (1977), se impulsa el proyecto de UDCyP, intentando rescatar el orden académico y administrativo de la institución, y al mismo tiempo reconstruir la identidad social, ideológica y política de la misma. Las líneas fundamentales del proyecto de UDCyP fueron reivindicar la autonomía y democratizar la vida universitaria, elaborar un programa académico institucional y vincular la universidad con el pueblo, mediante tareas de  solidaridad, investigación, y extensión y la difusión de la cultura. (Flores,1997)

El proyecto se impulsa con el apoyo de los partidos políticos de izquierda integrados en la CFDPI, pero con insuficientes recursos formativos en el campo académico. Por ello, teniendo como referente una joven e improvisada planta docente, se acuerda fortalecer la formación de los profesores, bajo la concepción que éstos eran parte fundamental del cambio previsto en el proyecto de UDCyP.


Con el objetivo central de implementar un programa que reforzara la formación de los profesores de la Universidad se acuerda impulsar el Plan de Perfeccionamiento para el Personal Académico (PPPA).


El programa del PPPA constaba de un tronco común, donde los participantes revisaban los temas referentes a Dinámica de Grupos, Teoría y Metodología de la Educación, para posteriormente incorporarse a alguno de los programas de especialidad: Planeación Educativa, Investigación Educativa, Comunicación Educativa y Trabajo Comunitario (para los supervisores de servicio social). Simultáneamente se imparte el programa de Administración Universitaria, para directivos y funcionarios, y se plantea también que,  mediante los monitores formados inicialmente, se dé la capacitación masiva a los profesores y promuevan la creación de Unidades de Apoyo Académico. Además de lo anterior, se marcaba el interés por reforzar la formación disciplinaria y la formación continua. (Ruz,1994) 

A través del PPPA se buscó que los profesores aprendieran a elaborar cartas descriptivas, objetivos conductuales, material didáctico, evaluación, dinámica de grupos, y manejo de instrumentos para mejorar la impartición de la enseñanza, situación que a la postre ha sido duramente criticada por diversos investigadores, bajo el argumento de que el programa estaba fundamentado en la tecnología educativa, postura no “adecuada” a la visión universitaria que se pretende instaurar en eso momentos. Es por ello que en los planes y programas de estudio que se conforman en este etapa se observa una mezcla de filosofía educativa “crítica”, y una definición didáctica fundamentada en la tecnología educativa, con las implicaciones filosóficas y pedagógicas que de ello deriva.

El PPPA se desarrolla del mes de octubre de 1977 a diciembre de 1979, participando un significativo número de profesores de bachillerato que posteriormente llevan a la práctica docente los elementos adquiridos en la fase de capacitación, aunque a decir de algunos este plan se convirtió en un espacio de formación política, ya que muchos de los elementos participantes pasaron a formar parte de la clase política universitaria.
 

En opinión de Omar Ruz,
 el PPPA fue un proyecto de política universitaria que (apuntaba) a crear y desarrollar una identidad docente, desde una perspectiva de profesionalización para trascender a lo puramente laboral e insertarse en prácticas académicas que propiciaran el desarrollo del cuerpo  universitario. Según Ruz, en el PPPA “se problematizó el ser, el quehacer y el futuro de la UAS; fue un programa de sensibilización y formación, pero sobre todo fue una escuela para pensar y vivir de manera diferente la Universidad.” (Ruz,1994:33)


En opinión de Flores, el PPPA, “significó la búsqueda y la reconstrucción del sentido universitario perdido en las luchas intestinas entre grupos políticos; significó la búsqueda de la identidad docente de una planta de profesores que del activismo político se incorporó a las aulas universitarias, creyendo con ello contribuir a la formación integral de los dirigentes de la “revolución del proletariado” (Flores;97:98)

Las críticas hacia el proyecto de UDCyP, son diversas y agrias, sin embargo, podemos decir que es en este periodo donde se reconstruye la identidad universitaria docente que se había perdido en los primeros años de la década de los setentas.

Algunos profesores participantes en esta fase comentan que 

“en aquel momento los universitarios estábamos identificados con un ideal, había que ayudar a la comunidad, había que ayudar a la gente más pobre, y desde la Universidad  podíamos hacerlo. La gente nos identificaba y nosotros nos identificábamos como universitarios, aunque ciertamente había un pensamiento más humanístico que académico. Lo cierto es que este ideal nos hacía sentir verdaderos profesores, y además contábamos con las simpatías de la gente.” 
 

Esta expresión se repite en muchos de los profesores partícipes de la etapa del proyecto de UDCyP y el PPPA, lo cual hace entender que durante este proceso se presentó la reconstrucción de una identidad pedagógica, mediante la conformación de un pensamiento docente que entendía los compromisos de formación académica del estudiante, al mismo tiempo que los compromisos humanísticos de participación y transformación social, lo cual se encontraba  sustentado en un discurso legitimado institucionalmente.

Es decir, el discurso de la UDCyP y el trabajo realizado por el PPPA logró reconstruir una identidad docente universitaria que poco a poco fue configurando un ideal en el ser del profesor; el discurso institucional concedía al docente universitario un ropaje para sentirse agente pedagógico y social, buscando formar hombres académica y políticamente preparados para edificar una mejor sociedad. 

A pesar de que el PPPA es considerado por algunos como un proyecto político que buscaba legitimar a la institución, y a los partido políticos asentados en ella,
 y que se promovía mediante una pedagogía extrañamente ecléctica, el proyecto alimentó el ser y la identidad universitaria, confusa académicamente, pero definida en sus intenciones humanísticas, políticas y sociales. 

En ocasiones la injusticia del criterio político hace aparecer esta etapa como ajena a los intereses reales de la Universidad, por la poca o insuficiente claridad pedagógica de sus acciones, por la  confusión de los aspectos académicos planteados, o por la predominancia de los partidos políticos de izquierda asentados en la institución; sin embargo debemos reconocer que ese momento jugó un papel fundamental en la conformación de la identidad pedagógica universitaria. 

Décadas después de este proceso habrá que preguntarnos cuál es la identidad pedagógica de los docentes del nuevo siglo en nuestra Universidad, atrapados en el credencialismo académico, y sujetos a una racionalidad academicista, donde el objetivo principal es apegarse a un programa de estudios, o a un indefinido proyecto educativo, ajeno al espíritu social y humanístico que en algún momento alimentó el sentir universitario.  

Coincidimos con Ruz  al decir que ”la racionalidad ha aletargado a la utopía, y en mucho, porque el intelectual colectivo de los sesenta y los setenta ha sido reemplazado por el intelectual individual, o lo que es lo mismo, la solidaridad ha sido rota por la competencia y el proyecto social ha sido derrotado por la vigencia del proyecto personal.” (Ruz,1994:6-7)

Tal vez, al inicio de un nuevo siglo y en el marco de los cambios democráticos y políticos que vive el país, deberemos esperar la aparición del discurso institucional emergente que configure una nueva identidad pedagógica en los profesores del bachillerato de la UAS, mismos cotidianamente conviven en el desconcierto académico, político y social. El compás de espera se encuentra abierto.

A.2) El surgimiento de la DGEP y la reformas del bachillerato 1982-1984.

En el contexto del bachillerato, a la par del funcionamiento del PPPA, profesores de la escuela preparatoria “Hnos. Flores Magón”
 inician una serie de trabajos en el interés por fortalecer y unificar los programas de estudio, que durante el inicio y mediados de los setentas se presentaban de manera diversificada y anárquica en las distintas escuelas preparatorias. Esta inquietud posteriormente es apoyada por la administración central de la UAS de tal forma que la intención se extiende a todas las preparatorias de la institución intentando unificar programas de estudio y criterios respecto al trabajo pedagógico de este nivel.
 
Como producto de estos trabajos, se lleva a cabo el Primer Foro Estatal de Preparatorias (4-9 /septiembre/ 1978), donde logran unificarse los planes de estudio a nivel estatal y además se crea la Dirección General de Escuelas Preparatorias (DGEP), misma que se establece con la función central de coordinar las actividades del bachillerato. (Gallardo, 1996) 
Los logros anteriores se fortalecen en el II Foro de Escuelas Preparatorias (1979) pero sin llegar a configurar con solidez un planteamiento o proyecto educativo coherente para este nivel, en términos de lógica curricular. Sin embargo, en estos momentos la DGEP ya había tomado un papel fundamental en la capacitación de los profesores del bachillerato, siguiendo los preceptos plasmados en el proyecto de UDCyP.

El plan de estudios que deriva de estos trabajos es considerado como único, a cursar en dos años, y sin salidas terminales:

Plan de estudios existente durante 1979-1981.
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Posteriormente, el 29 y 30 de septiembre de 1980 se lleva a cabo el Primer Foro Académico Universitario, encontrando diversas irregularidades en el  bachillerato, tales como: duplicidad de contenidos, desvinculación entre teoría y práctica de la enseñanza, insuficiente formación docente, y desorganización administrativa de las escuela. Así también, se observa la necesidad de delimitar los objetivos generales del bachillerato, fortalecer la profesionalización docente, así como la planeación e investigación, para lo cual se acuerda  reestructurar y redefinir la función de la DGEP, que hasta entonces estaba integrado por un reducido número de maestros. (Gallardo, 1996) 
Este trabajo inicial, que presentaba limitaciones académicas y de conocimiento curricular, obligó a “importar” intelectuales de la educación procedentes del centro del país, para coadyuvar en la conformación del proyecto, así como en la formación de profesores.
 De esta forma, el trabajo desarrollado en el PPPA encuentra una sana competencia con el trabajo de formación de profesores realizado por la DGEP. Sin embargo, acontecimientos posteriores alterarían el trabajo que incipientemente se realizaba.
Los principios de los años ochentas marcaron la historia subsiguiente del bachillerato universitario. Con Toledo Corro como gobernador del estado, se emprenden una serie de disposiciones normativas con el objetivo de separar las escuelas preparatorias de la institución, encontrando además sustento en Las políticas educativas anunciada en 1977 por la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, misma que había anunciado como necesaria esta acción en la universidades del país que mantenían las preparatorias como parte del nivel de enseñanza.

Estas disposiciones, que se tradujeron en acciones concretas de parte del Estado, generaron fuertes reacciones de parte de la comunidad universitaria que convirtió las calles en escenario de manifestación y lucha.  

Es así como en el marco de este conflicto se da la creación de otros centros de educación media, con las características de mantener un currículo técnico o terminal. 

Flores explica que 

“el problema de la disputa por las preparatorias en 1981 entre la UAS y el gobierno del estado, fue un problema político; este conflicto significó la confrontación de dos proyectos, dos ideas o dos modos de concebir la tarea educativa en el nivel medio superior: por un lado el proyecto de bachillerato concebido en la utópica propuesta de UDCyP, con que desde 1976 la Coalición de Fuerzas Progresistas, Democráticas y de Izquierda  se hizo del poder en la UAS; y por el otro, el proyecto del gobierno del estado que -apoyado en la política educativa nacional tendiente a impulsar la educación media terminal para detener el crecimiento de las universidades públicas- se propuso eliminar el bachillerato universitario y mermar la influencia en la UAS mediante la creación de un sistema educacional piramidal paralelo.” (Flores; 1997:124)

El conflicto entre el estado y la UAS termina el 17 de diciembre de 1981 cuando en la ciudad de México, en presencia de autoridades de la Secretaría de Educación Pública y la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, el Gobierno del Estado de Sinaloa y la UAS
 signan un convenio que pone fin a la polémica y enfrentamiento que se da en torno a las preparatorias. 

Es interesante revisar las condiciones en que se mantiene este convenio, el cual en lo inmediato determinaría la reformulación del plan de  estudios de este nivel. Por una parte el Gobierno del Estado acepta que la UAS continúe con la impartición del bachillerato, para que éste forme los  egresados y técnicos que en ese nivel requiere el desarrollo de la entidad. En tanto, la UAS adquiere los siguientes compromisos: resolver en lo inmediato lo relativo a la enseñanza media superior de tres años como respaldo a la política educativa estatal y federal, considerando las recomendaciones de la SEP y la ANUIES; con la misma participación de la ANUIES, se adquiere el compromiso de estudiar los programas de estudio que deberán iniciar en el ciclo 1982-1983; y ambas partes, acuerdan evaluar los requerimientos de educación media superior del estado también con la participación de la ANUIES. (Medina,1982)

Según Gallardo Pineda (1996) estas negociaciones derivaron en la imposición de una lógica de construcción curricular bajo elementos de orden político-administrativos externos a la UAS  generando que los fines y características del bachillerato no tuvieran sustento teórico-investigativo de la realidad educativa dentro de su relación con el entorno social y productivo. Asimismo, este acuerdo hace que surja un conflicto de carácter académico, ideológico y político a nivel institucional, ya que por un lado se plantea cumplir con los lineamientos de la política educativa oficial, y por otro continuar con el proyecto de UDCyP, ideológicamente antagónico a lo planteado por el estado.

Posterior a la firma del convenio se realizan una serie de acciones tendientes a cumplir con los compromisos adquiridos, y en el III Foro del bachillerato
 se acuerda ampliar el plan de estudios del nivel de dos a tres años, el cual inicia su funcionamiento a partir del ciclo 1982-1983. Este plan de estudio es considerado en esos momentos como plan de vanguardia a nivel nacional, donde se consideró para su construcción, entre otros aspectos, las “características psicológicas y fisiológicas particulares de la planta docente y alumnos.”
 
Después de valorar diversos aspectos en la implementación previa, el plan acordado recibe nuevas adecuaciones en el IV Foro (1984), integrando un bachillerato para tres años, dividido en seis semestre, con carácter de formativo, propedéutico y terminal.

El Plan de Estudios 1984 fue el siguiente:
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Las recomendaciones planteadas en el convenio, así como las políticas de la ANUIES, fueron seguidas al pie de la letra para la conformación de estructura curricular del bachillerato de la UAS, que además recibe la influencia de los acuerdos y recomendaciones del Congreso Nacional del Bachillerato en 1982, realizado en Cocoyoc, Morelos. 

Como parte de los acuerdos, en esta etapa se configura con mayor nitidez la necesidad de adecuar la propuesta curricular del bachillerato a las necesidades del desarrollo económico regional; es decir, surge la obligación de que el bachillerato dirija sus acciones educativas, y por consecuencia de práctica docente, a formar un estudiante que al elegir una carrera profesional lo realice con la intención de cumplir con las demandas socioeconómicas de la entidad. En otras palabras, supeditar la formación académica a la razón socioeconómico social.

Asimismo, en el nuevo plan se incluye como una de las nuevas "áreas" la denominada Capacitación para el Trabajo, en el entendido que el alumno tiene la oportunidad de capacitarse para la incorporación al ámbito laboral, además de recibir la consabida formación académica. Esta área nunca comprobó su efectivo funcionamiento, ni el logró original de sus propósitos; hasta hoy se desconoce cuántos alumnos fueron capacitados para incorporarse a un trabajo u ocupación, y cuántos de éstos realmente se incorporaron a la vida laboral como producto de esta formación. Sin embargo, el fracaso del propósito fue notable, provocando que esta intención se transformara posteriormente en el área de computación. 

Por otro lado, al igual que el PPPA, el planteamiento curricular y la política de formación de profesores incorpora la tecnología educativa como guía en los trabajos realizados, matizando esta visión en los planes y programas de estudios.

La incorporación de la tecnología educativa en la formación de profesores ha sido acremente criticada en diversos e investigaciones, sin embargo los conductores del movimiento en esta época explican que, ciertamente se utilizó la tecnología educativa, porque 

 “eso era lo que se conocía, era lo que podíamos tomar en ese momento. Además de que realmente en los profesores existían un ideal, una identificación con la universidad y sus propósito, una bandera por la cual luchar, y nosotros lo hacíamos en la genuina idea de transformar el bachillerato.”
 
Nuestro testimonio agrega 

“cuando quisimos buscar información sobre elementos metodológicos, nos remitían a lecturas de Marx, Lenin, o Engels, mismas que no venían al caso y no concedían elementos para el diseño curricular”.
 
De esta manera, la utilidad de la tecnología educativa en los trabajos de transformación curricular del bachillerato en el inicio de los ochentas fue una acción accidental y emergente, más que de intención política o ideológica. 
A) Renacimiento de la Orientación Vocacional

B.1) El proyecto Aurora

A manera de recordatorio mencionemos que con la llegada del Ing. Eduardo Franco a la rectoría (1977), y  el proyecto de UDCyP en marcha, el trabajo de regularización académica en el bachillerato reinicia a partir de la iniciativa de profesores de la Esc. Preparatoria “Hnos. Flores Magón”. Así también, es preciso anteceder los trabajos del Primer Foro Estatal de Preparatorias (sep./1978) donde se unifican los planes de estudio y se crea la DGEP, que posteriormente ratifica estos trabajos en el II Foro (1979). 

Con estos antecedentes, en febrero de 1982 Aurora Covantes
 y otros, presentan el documento denominado “Anteproyecto de creación del Dpto. de Orientación Vocacional y Asistencia Personal para las Preparatorias de la Universidad Autónoma de Sinaloa”. El proyecto intentaba responder a los problemas de elección de carrera inadecuada, evitar frustraciones en los jóvenes y pérdida de tiempo, promover el desarrollo del adolescente en lo personal e intelectual, y brindar asesoría en los momentos de crisis. (Covantes y otros, 1982) 
Para atender estos problemas el Departamento contemplaba cuatro secciones, con objetivos delimitados para cada sección, a saber: sección de orientación vocacional: asistir al alumno con pruebas psicométricas y brindar información general sobre las carreras profesionales. Aquí mismo se indica que algunas de las funciones son la “colocación laboral” de los estudiantes, además de ubicarlos en las escuelas profesionales; sección de asistencia personal: brindar atención en los aspectos emocionales, de personalidad y desadaptación social, así como en problemas escolares y familiares; sección de trabajo social: integrar el departamento con las distintas organizaciones de la comunidad, para con esto ampliar la ayuda a los estudiantes; además de establecer comunicación con los padres de familia y entre el personal docente, para coordinar el trabajo; sección de estadística: registrar, controlar y evaluar las actividades del departamento. (Covantes, y otros, 1982)  

Las dos primeras secciones estarían a cargo de psicólogos, la tercera de una trabajadora social, y la cuarta en corresponsabilidad de los anteriores. Es preciso subrayar que el citado proyecto planteaba que el departamento fuera integrado por tres personas, en el intento por desarrollar de manera exitosa las funciones que se le asignan a la orientación. Este dato es relevante ya que posteriormente se le asignan similares funciones a la orientación vocacional en cada escuela, pero centralizadas en un solo orientador.

Es interesante ver cómo se trasluce la concepción psicométrica predominante a nivel nacional en el periodo de los setentas e inicios de los ochenta en México, al considerar como fundamentales el uso de los tests dentro de la estrategia de trabajo, ya que, se decía, “constituyen el punto más objetivo de nuestro estudio” y “necesariamente tenemos que partir de algo concreto.”
 (Covantes, y otros, 1982)

Otro aspecto de interés que incluía el proyecto es el perfil requerido para ejercer el campo de la Orientación. Por ejemplo, se pide de los orientadores: poseer intereses de carácter social, respeto a los individuos, actitudes de objetividad, estabilidad emocional, habilidad para establecer relaciones interpersonales, responsabilidad, puntualidad y espíritu de investigación. Además, ser titulado o pasante de Psicología y trabajo social en su caso, y presentar una autobiografía y una autocrítica de su propia vida.
 (Covantes y otros, 1982)

 Obsérvese el interés porque no se incorporen a los servicios de orientación vocacional profesores improvisados, sin formación en el campo, con desequilibrio emocional, o con problemas personales que afecten la asesoría que se destinaba brindar a los jóvenes. Es decir, se buscaba que el orientador fuera una persona equilibrada emocionalmente, con el fin de que la asesoría al estudiante fuera más certera; dicho de otra forma, se pretendía que no ingresaran orientadores desorientados. Además, léase como la cualidad de saber establecer buenas  relaciones personales es parte del requisito, lo cual, como lo veremos más adelante, es parte inseparable de la imagen del orientador.

El proyecto se presentaba ambicioso e interesante, aun cuando se prefigura una acción predominantemente psicometrista; sin embargo ninguna de estos planteamientos fueron considerados en la implementación formal de los servicios de orientación vocacional que meses después fue aprobado en el IV Foro del bachillerato, como revisaremos enseguida.

B.2) La orientación vocacional crítica
En el IV Foro Estatal de Escuelas Preparatorias (1982) se dictamina la necesidad de que la Orientación Vocacional (OV) se incluya como asignatura al nuevo plan de estudios, programada durante los dos primeros años escolares, con carga horaria de una hora-semana frente a grupo. El dictamen es aprobado posteriormente en el Consejo Universitario, e inicia una nueva época de la Orientación en la UAS. 
Es en este plan donde se presenta el renacimiento formal de la orientación vocacional en el bachillerato de la UAS, misma que fue suprimida en el plan de estudios de 1973, y en la unificación de los planes de finales de los setentas.
Plan de estudios 1982-1984:
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 Al acordarse la reincorporación de la orientación vocacional en el bachillerato, se presenta la necesidad de capacitar al personal orientador, así como “afinar” el proyecto de orientación vocacional, por lo cual la DGEP en coordinación con otras dependencias, emprende una serie de eventos con el objetivo central de formular el "Modelo de Orientación Vocacional Alternativo" para el bachillerato. 

Así, se realiza el Primer y Segundo Taller de Orientación Vocacional, en septiembre y octubre de 1982 respectivamente, y el denominado "Encuentro de Evaluación Crítica y Perspectiva de la Orientación Vocacional",  del 21 al 25 de noviembre del mismo año. De estos eventos surge el primer programa de orientación vocacional, con diferencias notables al proyecto presentado por Covantes Rodríguez meses anteriores. 

Durante el periodo de aplicación de este primer programa, que se imparte como hora-clase, el personal que impartía los cursos en su mayoría no correspondía al perfil requerido; existía desinterés en el desarrollo de los contenidos generando desgano en los estudiantes frente a los orientadores y a  la propia “asignatura”; ni los profesores, directores, y alumnos tenían claro que era y para que les servía la orientación vocacional; inasistencia de los profesores, y de los alumnos en la hora indicada para orientación vocacional. (Covantes y Leal, 1987) También se distingue una práctica orientadora aislada del resto de las asignaturas, sin realizar actividades colaterales, donde los orientadores presentan dificultades para comunicarse de manera constante con el alumno, mismo que asume un papel eminentemente pasivo. Además de lo anterior, los diversos sectores, principalmente las autoridades, observaron la orientación vocacional como una materia de relleno, misma que se realiza sin apoyo bibliográfico y material.
Derivado de estos problemas, en el V Foro de Escuelas Preparatorias (agosto/ 1982) se acuerda un nuevo programa de orientación vocacional, el cual pretende apegarse al proyecto de UDCyP vigente, marcando entre sus propósitos el “situar la orientación vocacional dentro del marco del proyecto alternativo de la Universidad, como una condición imperante para la consecusión de la transformación de la sociedad,”
 por lo tanto se intenta proporcionar a los estudiantes “los elementos necesarios que promuevan la formación de una conciencia crítica, a fin de que éste pueda ubicarse en el contexto de la relidad histórica en que se encuentra situado.”

Es evidente como la orientación vocacional recibe la influencia del enfoque  político e ideológico predominante en la institución, e intenta convertirse también en una acción liberadora y de ejercicio ideológico.

Estos propósitos, oficializados en el programa, sin duda recibieron la influencia de Omar Ruz, que en el "Encuentro de Evaluación Crítica y Perspectiva de la Orientación Vocacional" había expuesto: 

“...en una Universidad crítica, democrática y popular, la orientación vocacional debe trasladar el énfasis del individuo al grupo, de la orientación guiada a la información y reflexión colectiva, del tema de las vocaciones y aptitudes a la comprensión del mundo, la sociedad y el hombre, de la aceptación a perfiles profesiográficos dados al análisis de las prácticas reales de las profesiones frente a problemas concretos de la sociedad, de la aplicación de los medios al descubrimiento de los fines ocultos tras esos medios; del énfasis en la selección y la toma de decisión a la adoptación de un compromiso y una opción de vida. En un límite, la UAS y su modelo; en el otro, el estudiante y su búsqueda de si mismo y su reclamo de llegar a ser un sujeto, creador de su vida y de transformaciones sociales, colectivamente asumidas.” (Ruz,1982)

La opinión de Ruz pesó considerablemente en la integración del programa de orientación vocacional, donde se plantea como fin el “ubicar al estudiante en los problemas de la sociedad en que vive y del sistema educativa en que se desenvuelve a fin de que seleccione concientemente una opción de estudios profesionales.”
 
En su contenido, el programa presenta temas referentes a la orientación vocacional, a la UAS y el bachillerato, del pensamiento universitario, y temas sobre técnicas de estudio; así también aspectos de la juventud, puntualizando en los movimientos juveniles y estudiantiles. Además, se incluían aspectos de Sinaloa y del país, para después revisar el impacto de la ciencia y la técnica en la sociedad, y las prioridades y problemas del desarrollo científico-técnico en México. Finalmente se abordaba el trabajo tendiente a que el joven realice la elección de carrera a partir de considerar los factores laborales, educativos personales y familiares, así como la información sobre las carreras existentes.

Es claro como la ideología predominante en la UDCyP se transmite en el programa de orientación vocacional, de tal forma que a través de la práctica de los orientadores se busca también desarrollar una acción de transmisión ideológica.

Por ejemplo, al estudiar la unidad temática El Impacto de la Ciencia y la Técnica en la Sociedad Actual manteníe como objetivo “propiciar (en el estudiante) una concepción crítica sobre el impacto de la ciencia y la técnica más allá del utilitarismo y la eficiencia de la estructura productiva de la sociedad.”

De esta manera, la orientación vocacion desarrolla la función de coacción y consenso,
 mediante la cual se transmite también el proyecto ideológico y político que sustenta la UDCyP.

Es preciso decir que al aprobarse orientación vocacional dentro del plan de estudios de 1982 se presume como una distinción “el hecho de que la orientación vocacional se basa en un procedimiento que difiere radicalmente de los llamados “tests” psicológicos, pues estos han sido elaborados –se argumenta- para otras condiciones económicas y sociales de nuestra realidad.”
 Esta última expresión, provista también de una postura ideológica, pesa demasiado en la práctica orientadora, de tal forma que las pruebas psicométricas son excluidas del ejercicio del orientador, presentando notable distancia conceptual  con el Proyecto Aurora, donde éstas pruebas se concebían como parte fundamental del ejercicio orientador.


El programa acordado no tuvo mucha vigencia ya que en el VI Foro Estatal de Escuelas Preparatorias (junio/1984), a causa de las deficiencias encontradas se acuerda que la OV cambie de modalidad y se implemente como un servicio extra clase, justificando su tarea en atender la movilidad, reprobación y deserción escolar que se presentaba en el nivel. Ante esta situación, la coordinación estatal de orientación vocacional de la DGEP diseña el llamado "Proyecto de Modelo de Estructura para la Implementación de los Servicio de Orientación Vocacional en el Bachillerato de la UAS",
 acordándose como propósito “encaminar la acción de la OV a lograr la autocrítica de los intereses personales del educando, concatenados a las condiciones sociales, políticas y económicas que prevalecen en el Estado y el país en su conjunto”. (Covantes,1985:4) 

Aún con el cambio de modalidad, y con ligeros cambios en su estructura, el nuevo programa conserva el matiz ideológico impreso en los anteriores momentos, tendiente a ejercer una orientación vocacional “crítica” y de compromiso social, acorde al proyecto de UDCyP que ya se encontraba en desgaste.

Debemos recordar que los profesores que tomaron el papel de orientadores, no contaban con formación académica en este campo, de tal forma que no se encontraban preparados para el nuevo rol; algunos ingresaron a este ejercicio como producto de la necesidad laboral y las circunstancias del momento; y otros al egresar o cursar la carrera de Psicología, quienes fueron vistos como los más aptos para la tarea.
 Esto genera la necesidad de reforzar la formación o actualización de los orientadores, por lo que la DGEP, con el apoyo de la Escuela de Psicología de la UAS, instrumenta en 1986 el Primer Curso de Profesionalización en Orientación Vocacional, manteniendo como temas centrales: Psiocología del Adolescente y Entrevista como técnica en el proceso educativo de la orientación vocacional. (Sandoval,1993) 

En octubre de 1987, al formularse el “Plan Operativo del Servicio de Orientación Vocacional” se plantan como objetivos, entre otros, fomentar en el estudiante la búsqueda de conocimientos para una cultura general y una capacidad crítica que le permita formar su propio sistema de valores; incidir en la capacidad de reflexión del estudiante ante la multiplicidad de factores que intervienen en el proceso de elección de carrera a fin de que seleccione conscientemente una opción de estudios profesionales, que contribuya a un desarrollo integral de sus expectativas de vida, con participación solidaria y consciente de su ubicación histórica.
 (Covantes y Leal,1987)
Las área de intervención delimitadas en este plan fueron: orientación educativa institucional; vocacional y profesiográfica; atención especializada a las necesidades bio-psico-sociales del estudiante, e investigación permanente. 

Para estos momentos el proyecto de UDCyP se encontraba en pleno desgaste; el bachillerato observaba la necesidad de realizar trabajos de revisión curricular; la práctica de la orientación vocacional se observa imprecisa, heterogénea, y el concepto establecido inicialmente poco a poco empieza a desaparecer. La Universidad encaminaban su labor educativa casi a la par que las políticas educativas oficiales, entrando en un proceso de transformación donde la identificación universitaria docente configurada en etapas previas prácticamente se encuentra en re-formación.

III. Tercer Periodo: reforma curricular del bachillerato y el surgimiento de la Orientación Educativa

A) Reforma curricular del bachillerato en 1994 


Durante los años 1991-1993, la DGEP inicia una serie de trabajos de evaluación curricular, con el objetivo de “modificar, reformar o transformar a profundidad”
 el currículo, mismo que ya presentaba diversas deficiencias. La DGEP toma como tarea central éste objetivo y ejecuta seis proyectos donde se realiza un análisis histórico del bachillerato; se revisa la congruencia interna del plan de estudios del ´84, así como su implementación; se estudia el entorno intra-institucional del proceso de enseñanza-aprendizaje, la evaluación de la matrícula; y la evaluación de la preparatoria semi-escolarizada. (DGEP, 1994)

Finalmente, en 1994 se presentan los resultados de las investigaciones que conllevan a la construcción de un nuevo planteamiento curricular, el cual se aprueba en el X Foro Estatal de Escuelas Preparatorias.
 
Al aprobarse el nuevo curriculum, el H. Consejo Universitario acuerda que sea la DGEP la que coordine, supervise, evalúe y dé seguimiento a la instrumentación del currículo; además, pide la elaboración de un proyecto permanente de formación para el personal académico y directivo, otro de seguimiento y evaluación permanente, y uno más de normatividad para este nivel.
 Estas peticiones son atendidas y un mes más tarde se presentan en el X Foro,
 donde además se exponen los programas para cada una de las asignaturas, y se acuerda aplicar el nuevo plan de estudios de manera “piloto” en cuatro escuelas a partir del ciclo 1994-1995.

El nuevo currículo (1994) se define como formativo y propedéutico, en el entendido de que se pretende “integrar en el estudiante un pensamiento científico y social que le permita comprender la naturaleza y la sociedad y, a la vez, fortalecer su proyecto de vida” ; así también, “se propone formar a los estudiantes en los aspectos de los conocimientos, las ciencias, los valores, los hábitos y las capacidades que le permitan su incorporación en las carreras profesionales.” (DGEP,1994)

El plan de estudios 1994 es el siguiente:
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En tercer grado el alumno debe elegir una de las áreas.
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Durante los tres años deberán participar las siguientes actividades

	Actividades de apoyo educativo

	Orientación Educativa

	Formación Artística y cultural

	Formación Deportiva

	Servicio Social Estudiantil


De manera general apuntamos algunas características diferenciales entre los planes de 1984 y 1994:

· Las áreas del conocimiento son reconstituidas respecto al plan anterior

· Se presenta un reordenamiento de las asignaturas, así como de la carga horaria de éstas.

· Se da una re-conceptualización de algunas asignaturas, de tal manera que existe una integración de unas con otras de acuerdo a su afinidad. Por ejemplo, Psicología se incluye en Etica y Desarrollo Humano.

· La división del plan en fases busca un ordenamiento ascendente del conocimiento, en los dos primero momentos.

· En la fase especializada se delimitan más claramente las áreas de especialización, a través de las cuales se pretende reforzar los conocimientos competentes a los estudios profesionales que pueda aspirar el estudiante.
· No mantiene el carácter terminal que se pretendía en etapas previas.

Por otro lado, el nuevo planteamiento curricular declara una postura pedagógica constructivista y plantea el perfil de un profesor donde la profundidad y solidez del conocimiento de los contenidos de su materia de estudio, son los que lo posibilitan un manejo ameno y creativo de los contenidos, agregando la necesidad de que éstos reciban una formación teórica, metodológica y técnica adecuada para ejercer la función. (DGEP,1994)  Es decir, en este momento ya no es tarea del profesor identificarse a un modelo político y social universitario, como lo fue en la UDCyP, sino la adscripción a un modelo pedagógico académico e intelectual, basado en un amplio repertorio científico, tecnológico y cultural.

A manera de opinión, grosso modo podemos decir que en sus inicios este nuevo planteamiento curricular presentó dificultades en su implementación en virtud de los siguiente:

· El docente, que fue conceptualizado por las autoridades universitarias en turno como “un auténtico profesional de la educación que permanentemente esté reflexionando sobre su propia práctica; que ensaye continuamente nuevas formas de transmisión cognitiva”,
 se vio envuelto en la competencia por adquirir puntos para las becas al desempeño académico, más que por una preocupación real por transformar la práctica educativa. A esta situación, no fueron ajenos los orientadores.

· El peso de la formación de profesores se recargó en aspectos de actualización de contenidos y en la didáctica especializada, restando atención a la formación valorar y ética del docente, aún cuando la declaración del nuevo currículo fue científica, técnica y humanística. Además, los eventos de formación fueron utilizados como una vía para adaptar a los profesores a la mencionada reforma más que a participar en la conformación de un pensamiento crítico, reflexivo y contribuyente para el proceso de cambio anunciado.

· Prevaleció descoordinación entre la DGEP y otras instancias de la UAS involucradas en la implementación de planteamiento curricular, provocando que diversas políticas emanadas de la DGEP quedaran en el plano de los buenos deseos.

· Los recursos humanos del bachillerato en el nivel de docentes que han realizado diversos posgrados de estudios, no fueron recuperados.

· La investigación educativa sobre la propuesta curricular ha sido inconsistente.

· El “Reglamento General de Escuelas Preparatorias de la UAS”, ha presentado insuficiente, por no decir nula, aplicación práctica.

· La DGEP no ha consolidado su tarea de directriz de las políticas del bachillerato; la mayoría de las veces quedan sujetas a la voluntad de las escuelas, además de que en ocasiones la política para el bachillerato es dirigida desde otras instancias universitarias.

Estas entre otras observaciones no desmerecen la gran labor que se ha realizado en torno a la reforma del bachillerato más reciente, sin embargo es necesario revisar que está ocurriendo en su implementación; atender las expectativas que viven los profesores y estudiantes, y su posible participación en la construcción de el nuevo modelo pedagógico. La tendencia a democratizar la sociedad se ha convertido en una urgencia por abrir la participación en el escenario pedagógico universitario, requiriendo descentralizar el trabajo intelectual y considerar el pensamiento docente y estudiantil en las reformas académicas. 

Reconociendo que este tema necesita mayor profundidad de análisis, lo dejamos como simples notas de reflexión, puntualizando que toda reforma académica debe valorar las implicaciones pedagógicas, sociales, ideológicas y políticas que significa una nueva propuesta curricular. Debemos cuidar no convertir la necesidad de “actualizarse”, de vivir de acuerdo a las exigencias de la nueva modernización y globalización, en acciones vacías o de ornamento académico. 

B) La Orientación Educativa en el Bachillerato de la UAS: el nuevo concepto

B.1) Transición de la Orientación Vocacional crítica a la Orientación Educativa

En 1988 la DGEP inicia el "Programa de Formación y Actualización de Orientadores" (PFAO),
 evento que marca el inicio de una ruptura en la concepción y práctica de la orientación en los espacios universitarios.
El PFAO buscaba involucrar a todos los orientadores educativos del bachillerato y consolidar proyectos de trabajo elaborados por los orientadores educativos, contar con audiovisuales de las carreras y disponer de un acervo bibliográfico que cubriera las necesidades iniciales de apoyo y actualización  a la práctica de los orientadores de la UAS. (Bueno Araujo, 1988) 
El programa estaba dividido en tres subprogramas, a saber: Programa 1, "Formación y Actualización de los Orientadores que integran el Sistema de Orientación Educativa"; Programa 2, "Incorporación del Personal de Nuevo Ingreso al Sistema de OE del bachillerato de la UAS"; y Programa 3, "Elaboración de material de apoyo bibliográfico y audiovisual para el sistema de OE del bachillerato de la UAS".
 (Bueno Araujo, 1988)
Precisamente del primer programa se derivó la integración diferenciada de programas de orientación educativa que intentaban responder a las características y necesidades de cada escuela, de tal forma que en este periodo no se presenta un programa de Orientación único para cada plantel, sino que los orientadores conforman cada uno su programa a partir de conceptos básicos, existiendo diferencias en su planteamiento, y en la propia práctica, incluso aunque pertenezcan al mismo plantel escolar. 
Así también, se gesta el cambio de término y de concepto, ya que sin mediar foro alguno se convierte en uso común mencionar “orientación educativa”, en sustitución de la expresión “orientación vocacional”. Es interesante cómo, en el intento por esclarecer y dejar de exclusivizar la Orientación en lo vocacional, los orientadores aceptan el cambio de terminología y se vuelve uso generalizado la expresión “orientación educativa” para definir este campo de trabajo. Incluso, los documentos oficiales emitidos por la institución, y la coordinación de OE de la DGEP, asumen estos términos intentando cambiar el concepto y la práctica orientadora. 

B.2) Re-conceptualización de la Orientación: surgimiento de la Orientación Educativa.

Fue hasta el año de 1992 cuando el término y el concepto de Orientación se cambia formalmente, al formular el Programa Unico de Orientación Educativa en el marco del IX Foro Académico de Reforma del Bachillerato. Posteriormente, durante la reforma curricular del bachillerato de 1994, se ratifica el concepto y se introducen una serie de planteamientos en el intento por innovar este campo educativo. Estas modificaciones son confirmadas en 1995, durante los trabajos posteriores a la aprobación del nuevo planteamiento curricular. 

En el nuevo programa la orientación educativa se concibe “como una estrategia que contribuye a la formación integral del estudiante y construcción de su proyecto de vida.” (Avila y Leal, 1995) Dentro del planteamiento curricular se incluye como servicio de apoyo, “paralelo” al resto de las asignatura del plan de estudios, buscando  “apoyar y atender tanto los procesos de aprendizaje que cada fase demanda, así como también la etapa de desarrollo que el estudiante está viviendo.” (DGEP,1994)  Los propósitos generales del programa son realizar las tareas convenientes para que el alumno comprenda “los factores biopisociales que influyen en el proceso de conformación de la personalidad y el desarrollo educativo, orientándolo hacia la resolución de su problemática académica y consolidando la toma de decisiones en torno a su proyecto de vida.” (Avila y Leal, 1995:133)

Con el fin de llevar a cabo estos propósitos, la tarea de la orientación educativa se divide en seis grandes campos de acción: la Orientación Institucional, Psicopedagógica, Escolar-Profesional, Personal, y además plantea la necesidad de implementar acciones de carácter preventivo y tareas de investigación educativa.

La modalidad de intervención es  “mixta”, entendiendo que el orientador deberá trabajar los talleres formalmente en el aula, y además brindar servicio de apoyo departamental, consistente en tareas de seguimiento, asesoría individual, conferencias, mesas redonda, elaboración de periódicos murales, entre otras acciones. Con el fin de estimular la participación del alumno, dentro de la normatividad escolar del nuevo planteamiento curricular se indica que para que el estudiante concluya de manera integral el bachillerato, y reciba el certificado correspondiente, deberá “haber participado en los Talleres respectivos de Orientación Educativa y en las actividades colaterales del Servicio Departamental.”
 (DGEP, 1994)

Es notable el desprendimiento ideológico de la nueva concepción respecto a los  programas de orientación vocacional establecidos en los ochentas, que hoy pretenden aparecer en tareas de Orientación un poco más “puras”, o ajenas a la orientación vocacional “crítica” de la etapa antecedente.

Así mismo, el plan de estudios que surge del proceso de reforma en 1994 refleja una combinación de la orientación formal y la incidental curricular, ya que  está diseñado de tal forma que pretende preparar y canalizar las preferencias vocacionales del estudiante mediante la re-estructuración del plan de estudios, y al mismo tiempo permanece el servicio de orientación vocacional, entendido como una actividad de apoyo educativo que fortalece diversas áreas de formación, así como la elección vocacional. Otra características distintiva es que en este plan no se prevee preparar al estudiante para su incorporación al campo de trabajo, sino que la orientación incidental curricular lleva destino a la educación superior. 

 La práctica de la orientación educativa  a la luz de este programa es el que intentamos analizar en el siguiente capítulo. 
CAPÍTULO CUARTO

Práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS: fin de siglo
I. Característica de la práctica orientadora en el bachillerato de la UAS

En este apartado se pretende analizar las características de la práctica orientadora en el bachillerato de la UAS a partir de tres ejes centrales: el ejercicio de la Orientación a partir de las funciones asignadas a este campo de trabajo, a saber, las funciones socioeconómica, psicológica y pedagógica (Cfr. Nava, 1992); los problemas predominantes en su ejercicio en la voz de los orientadores; y la distancia entre el decir y el hacer de la orientación confrontando la opinión de los alumnos, padres de familia y profesores.

En la descripción y análisis de resultados se rescatan las respuestas de los sujetos a través de la encuesta y la entrevista, intentando realizar una interpretación sobre práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS.

A) Función socioeconómica

La función predominante en la práctica orientadora del bachillerato es la socioeconómica, entendida como aquella mediante la cual se busca realizar un trabajo de orientación educativa para que el estudiante encuentre el espacio ocupacional adecuado a su persona en el ámbito económico y social. (Cfr. Nava, 1992) 

Esta afirmación se sustenta en que orientadores y alumnos incluyen las actividades que se localizan en esta función como las que más frecuentemente realiza el orientador educativo en los planteles del bachillerato. (ver gráfico 1)

Gráfico 1: funciones predominantes.
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Ahora bien, dentro de la generalidad de actividades prescritas a la orientación, la realizada con mayor frecuencia es orientar al alumno para que se ubique en una carrera profesional. Es decir, los grupos de consulta
 indican en sus respuestas que la práctica de la orientación educativa  en el bachillerato de la UAS mantiene un carácter  eminentemente profesiocéntrico, ya que la preocupación central de su ejercicio es promover que el estudiante elija una carrera o estudios posteriores al finalizar el bachillerato.  (ver gráfica 2)

Gráfica 2: actividades predominantes.
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Con base en los datos anteriores, podemos decir que la orientación educativa cumple esencialmente la función socioeconómica, y desarrolla de manera predominante una actividad centrada en la elección profesional del estudiante.

Sin embargo, aunque los  orientadores realizan una práctica profesiocéntrica, predominando la función socioeconómica, al promover la elección de carrera conceden mayor valor a los cualidades intelectuales, académicas y aptitudinales de parte del estudiante, que a elementos de carácter  socioeconómico. Es decir, aunque en la práctica orientadora es profesiocéntrica, no mantiene las características del modelo desarrollista citado por Velasco Lambe o el profesiocentrismo caracterizado por Muñoz Riverhol. La visión del orientador de la UAS, en su carácter profesiocéntrico, está más influenciada por el aspecto académico intelectual, y por la búsqueda de la satisfacción psicológica del sujeto, que por factores de índole socioeconómico. (ver cuadro 1)

Cuadro 1: Factores que debe considerar el estudiante al elegir la carrera, según los orientadores

	
	FACTORES 
	Os.

	A
	Elegir de acuerdo a sus aptitudes, inteligencia y capacidad académica.
	79.7

	B
	Considerar su forma de ser y de actuar. En general debe de considerar las características de su personalidad, sus principales características psicológicas
	46.33

	C
	Considerar las carreras que mayor demanda la sociedad, que beneficien el desarrollo económico y social del país. Considerando principalmente que haya mercado de trabajo profesional
	42.41



Lo anterior significa que el profesiocentrismo del orientador no se encuentra dirigido a la concatenación entre elección de carrera y el mercado de trabajo, o en atención a las necesidades socioeconómicas del país. El orientador se aleja de la intención socioeconómica, y se aproxima a una labor que atiende las características de competitividad académica del alumno al margen de consideraciones de carácter económico-laborales al promover la elección de carrera. 

Sin embargo, de manera paradójica la institución solicita que las decisiones vocacionales de los estudiantes de bachillerato mantengan mayor correspondencia con el mercado profesional y las necesidades socioeconómicas del estado y del país. De esta forma, en tanto la institución solicita que el orientador incluya un matiz socioeconómico y de correspondencia con el sector productivo, el orientador se inclina por dar prioridad a la competencia académica del estudiante, sin considerar las necesidades productivas del estado o del país.

Sin duda alguna la actuación del orientador en torno a este punto se ve influenciado por el matiz ideológico de la orientación vocacional en la Universidad en la época de los ochentas, donde los orientadores, más que formar estudiantes para una sociedad dirigida por un estado considerado como antagónico a los intereses sociales, pretendía formar un estudiante crítico, con autoconciencia, donde la elección profesional debe valorar el “uso de la técnica y de la ciencia”, más allá de la utilidad socioeconómica y productiva. 

Aun cuando el programa de orientación educativa vigente ha eliminado estos términos o conceptos de los programas de Orientación, el orientador educativo de la UAS mantiene viva esta concepción, o al menos intenta alejarse de una actuación donde se canalice directamente a los intereses socioeconómico del estado, y profundiza en mayor medida en el interés personal del estudiante


Podemos afirmar que, a pesar de que la orientación educativa se asume como una nueva concepción de la Orientación en el bachillerato, la práctica contemporánea sigue siendo profesiocéntrica, pero manteniendo algunos rasgos de la orientación vocacional crítica ejercida en la institución en la época de los ochentas.


A.1) La Autocracia vocacional en la elección de carrera

Ahora bien, aun cuando la práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS está centrada en las profesiones, y cumple predominantemente una función socioeconómica, se presenta lo que he denominado autocracia vocacional, entendida como la creencia que la carrera es o debe ser elegida por la autodeterminación del alumno, en un marco de plena libertad, sin la influencia de otros agentes que se presentan en torno a la decisión vocacional del estudiante.

Precisamente los alumnos eligen la carrera que pretenden estudiar, aun sin haber participado en las actividades de orientación educativa; es decir el servicio que se brinda en esta área no es factor de consulta para la toma de decisiones. (ver gráfica 3)

Gráfica3: Participación de los alumnos en las actividades de orientación educativa.
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En lo general, el estudiante elige la carrera recurriendo principalmente a las ideas que él mismo mantiene sobre la profesión correspondiente, atendiendo a sus intereses y expectativas, tomando en consideración de manera secundaria a la familia, y enseguida al orientador educativo. Es decir, el estudiante intenta tomar la decisión profesional en un “marco de libertad”, donde su palabra, sus ideas o expectativas sobre determinada profesión son los elementos de mayor relevancia en el proceso de elección, concentrando la atención en la creencia del yo “libre y autónomo.” (ver cuadro 2)

Cuadro 2: Agentes que toma en consideración el estudiante al momento de elegir la carrera profesional.
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Por su parte, los padres de familia mayoritariamente señalan al  orientador educativo como la persona más adecuada para ayudar al joven en la elección profesional (43.75), enseguida el núcleo familiar (42.5) y de igual manera la autodeterminación del alumno (42.75).  Sin embargo, los padres también exponen la autocracia vocacional al considerar que sus hijos deben elegir la carrera profesional de manera libre y autónoma, recibiendo de parte de ellos (los padres) apoyo, comprensión y respeto por lo que éstos (sus hijos) decidan.

De esta manera, entre los padres de familia podemos encontrar las siguientes respuestas y comentarios respecto al apoyo que deben brindar en la elección de carrera: 

· “No debemos de intervenir en su decisión, pero debemos hacer algún comentario de que no estamos para experimentar con las carreras profesionales, y que escojan su profesión donde hay empleos”

· “Apoyándolos en consejos para que sepan elegir la carrera que  más le guste y le interese para su mejor preparación.” 

· “Podemos preguntarles si esa es la mejor elección para el bien de ellos y su desarrollo personal, sugerirles otras carreras porque pudieran estar indecisos, pero al final debemos respetar su decisión y brindarles todo nuestro cariño y comprensión.” [image: image26.wmf] 

 


Las anteriores expresiones plantean una diversidad de variables en torno al asunto, sin embargo permanece la idea de respetar la decisión de los jóvenes,  brindar apoyo y compresión para la autodeterminación, y dar la libertad para elegir.

La autocracia vocacional puede existir a partir sólo de la conciencia de los sujetos y no penetrar en los factores no conscientes, ideológicos y sociales que pueden incidir en este fenómeno, sin embargo es indiscutible la idea de libertad que aparece en torno a la elección de estudios profesionales. 

La creencia de libertad para decidir la carrera profesional, es un asunto polémico y contradictorio que se presenta en el ámbito educativo y que es necesario revisar a la luz de la influencia del pensamiento educativo liberal donde los conceptos de libertad y autonomía jugaban (y aún juegan) un papel central. En Latinoamérica, en México, y particularmente en el contexto universitario, la libertad y la autonomía han sido conceptos centrales del debate político, ideológico y social. Este concepto se transfiere al escenario escolar, y también pretende ser ejercido por el estudiante de bachillerato, fortaleciendo la creencia de que la libertad de la elección coadyuva en el éxito de los estudios posteriores.

Sin embargo, es necesario revisar si la libertad vocacional es garante de ingreso a la carrera que se ha elegido, o si sólo se presenta en el plano ideal, ya que mientras persiste la idea de que la carrera se elige en plena libertad, la incorporación a una escuela superior presenta una serie de dificultades que en ocasiones no favorecen el deseo del sujeto que selecciona. Los requisitos para ingresar a estudios superiores actualmente se han diversificado, y pueden variar desde el promedio de calificación, las materias o plan de estudios previamente cursado, hasta la aprobación de una examen, sin dejar de mencionar las frecuentemente citadas “palancas”. En ninguno de estos requisitos se evalúa el sentimiento o las “ganas” que tiene el estudiante por cumplir tal o cual rol profesional; en otras palabras, el aspecto emocional o de interés por alguna profesión no es requisito para ingresar a estudios superiores. 

Sumado a lo anterior, se encuentra la dificultad de permanencia en los estudios profesionales por cuestiones económicas, por el desencanto en la creencia inicial sobre la profesión, o la imposibilidad de competir académicamente, entre otros factores de influencia.

Ciertamente la autocracia vocacional se convierte en un fenómeno complejo y contradictorio que se ubica en el plano del ideal, donde el sentimiento y expectativas muchas de las veces no corresponde con las posibilidades reales de la oferta educativa, de apertura escolar o de aptitud real para la profesión.

Al distinguir que la práctica orientadora es profesiocéntrica, y sin embargo el alumno valora de manera prioritaria los sentimientos, aspiraciones, y la  experiencia académica y de vida (entre otras variables) al momento de elegir la carrera, equivale a decir que el estudiante decide al margen del trabajo que desarrolla el orientador educativo. La presencia de la autocracia vocacional refleja una contradicción más en la práctica orientadora, ya que mientras el orientador centra su trabajo en la elección  profesional, el alumno decide al margen del trabajo que realiza el orientador. 

Revisemos otros aspectos en torno a la elección de carrera relacionados con lo dicho anteriormente, y que de alguna manera caracterizan el trabajo de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS.

A.3) Factores y motivaciones en el estudiante al elegir carrera

Al observar que la práctica orientadora mantiene una influencia mínima en la decisión del estudiante no es ocioso analizar algunas otras influencias en el proceso de elección de carrera, donde se encuentran variables como la experiencia escolar, la didáctica docente, el contenido de las asignaturas, los aspectos familiares, los grupos de “amigos”, las imágenes de las profesiones o el profesionista, o la misma integración de la personalidad del sujeto, donde esta incluida su historia personal.

De acuerdo con los resultados, los alumnos conceden mayor valor a los factores inherentes a cualidades intelectuales, académicas o escolares  más que  a características psicológicas o a elementos de carácter socioeconómico. Esta visión de prioridad para el aspecto intelectual, y no propiamente socioeconómico, coincide con la opinión de los orientadores. (ver cuadro 3)

Cuadro 3: consideraciones que debe tomar el estudiante al momento de elegir los estudios profesionales, en opinión de los estudiantes. 

	
	OPINIONES
	As.

	A
	Debe elegir de acuerdo a sus aptitudes, inteligencia y capacidad académica.
	77.4

	B
	Debe considerar su forma de ser y de actuar. En general debe de considerar las características de su personalidad, sus principales características psicológicas
	44.68

	C
	Debe considerar las carreras que mayor demanda la sociedad, que beneficien el desarrollo económico y social del país. Considerando principalmente que haya mercado de trabajo profesional
	44.56


Lo anterior, confirma que en el bachillerato de la UAS la elección de carrera que realizan los alumnos no está dirigida desde el enfoque socioeconómico, sino que se realiza bajo una visión académica o intelectual, más allá de la preocupación por saber si existe mercado de trabajo, o sí son carreras que benefician el contexto económico social. 

Sin embargo, esta decisión fundamentada en la autocracia vocacional, y en apego a consideraciones de carácter académico y aptitudinal, se realiza ausente de información precisa sobre el campo de estudio elegido. Los estudiantes conocen esencialmente la institución educativa donde se imparte la carrera, donde pueden trabajar los profesionistas de la carrera elegida, y las actividades y tipos de trabajo que desarrollan estos profesionistas, pero muestran mínimo conocimiento sobre el plan de estudios que cursaran en sus estudios profesionales. Es decir los jóvenes mantienen una idea de la profesión a partir del imaginario social edificado en el contexto o de la percepción sobre el trabajo que realizan los diversos profesionistas, pero desconocen los elementos o contenidos que los llevaran a formarse profesionalmente. (ver cuadro 4)

Cuadro 4: elementos de conocimiento de parte del estudiante sobre la carrera profesional.

	
	Conocimientos del estudiante al elegir carrera
	%

	1º.
	La institución educativa y la ciudad donde se imparte la carrera.
	69.5

	2º.
	Dónde pueden trabajar los profesionistas de la carrera elegida
	58.29

	3º.
	Las actividades y tipo de trabajo que desarrollan los profesionistas de la carrera elegida
	44.39

	4º.
	El tipo de habilidades o conocimientos que se requieren para estudiar la carrera
	39.01

	5º.
	Los recursos económicos y materiales que se necesitan para cursar la carrera.
	38.56

	6º.
	Los requisitos académicos y administrativos que piden para ingresar a esa escuela
	31.83

	7º.
	El plan de estudios
	9.86


Esta apreciación  se reafirma al observar cómo una de las motivaciones mayores que tienen el estudiante al momento de elegir es el gusto por las actividades que desarrolla el profesionista en cuestión, y en menor medida las materias que cursará en el nivel profesional (ver cuadro 5). En este caso se sobrepone la imagen que proyecto el profesionista en su ejercicio, es decir el imaginario profesional que integra el estudiante a través de la orientación incidental  le hace tomar la decisión “vocacional”.

Cuadro 5: Motivaciones del estudiante al momento de elegir una carrera.
	
	MOTIVOS PARA ELEGIR UNA CARRERA PROFESIONAL
	As.

%

	1st. 
	Me gusta el tipo de trabajo que desarrollan estos profesionistas 
	56.05

	2nd. 
	Me parecen interesantes las materias que se cursan en esa carrera
	24.66

	3rd. 
	Algunas materias que he cursado en el bachillerato me han gustado y tienen relación con la carrera
	20.17

	4th. 
	Es una carrera donde hay mucho trabajo y puedo ubicarme al terminar mis estudios
	15.69

	5th. 
	Otros
	10.76

	6th. 
	Los demás consideran que es una buena profesión
	8.52

	7th. 
	Me parece una carrera fácil que puedo cursar sin mucho problema.
	7.17

	8th. 
	Mi familia quiere que estudie esa carrera, ellos me aconsejaron que la estudiara
	8.52

	9th. 
	Es una carrera que no implica muchos gastos
	0.44


Bajo estos elementos, podemos decir que el estudiante presenta una suerte de espejismo vocacional, donde se manipula la imagen que proyecta la profesión que pretende elegir, sin atender que entre uno y otro momento hay un espacio de formación que necesariamente tendrá que recorrer para alcanzar la imagen prevista, evidenciando un vacío informativo al tomar la decisión de qué carrera estudiar. 

Con los datos anteriores podemos afirmar que la autocracia vocacional no está canalizada adecuadamente a la elección profesional, ya que mientras se presenta la creencia de libertad y autonomía para elegir, existe un gran vacío informativo en el estudiante, de tal forma que no se observa ninguna garantía de que la carrera elegida esté sustentada en un proceso conciente de lo que implica dicha elección.
Intentando profundizar en torno a la elección profesional, en entrevista colectiva realizada con estudiantes cuestionábamos acerca de las variables de influencia, encontrando explicaciones como:

 “Elegí esta carrera porque me gustaba mucho la forma en que daba la clase el profesor Leal. La manera de impartirla hacía que se despertara en nosotros el interés por la materia. Además que las explicaciones siempre eran aplicadas al campo de algunas profesiones.”  (Oliver)

“Elegí la carrera porque me gustaba la forma como daba la materia el maestro, nos hacia participar en la clase, nos mandaba a investigar, y provocaba que participáramos cuando explicaba.” (Sobeyda)

Las motivaciones para la elección son múltiples y diversas; sin embargo, la experiencia que el propio sujeto establece con los diversos campos del conocimiento configura un gusto o rechazo de acuerdo a la gratificación académica y afectiva que se obtiene.  

Por su relevancia, este dato debe coauxiliar en la definición y estructuración de los planteamientos curriculares del bachillerato, ya que si la orientación incidental curricular y la didáctica docente son factores de influencia en elección de carrera, éstos deben trabajados de una forma más atinada en la dirección de este propósito, y no conceder la exclusividad de la elección vocacional al orientador educativo. La responsabilidad de la organización curricular es colectiva e institucional, al igual que la promoción de las “vocaciones.” 

Por otro lado, debemos señalar que las propias escuelas profesionales (al menos en el contexto de la UAS) contribuyen a la confusión e imprecisión que vive el estudiante en la toma de decisiones. Simplemente ejemplifiquemos los intereses vocacionales que plantea como requisito una de las escuelas profesionales de mayor demanda en la institución: la Escuela de Contabilidad y Administración (ECA). 

Para ingresar a la Licenciatura en Administración de Empresas (LEA), y la Licenciatura en Contabilidad Pública de la UAS se requieren los siguientes 

“intereses vocacionales: la LEA puede ser estudiada por personas extrovertidas que gustan del orden, muestran disciplina y liderazgo para conducir personas y proyectos sociales, y gustan de trabajar en grupo para lograr objetivos comunes. Además, respetan a las personas, a su medio ambiente y su trabajo.”

 “intereses vocacionales: los que desean estudiar la carrera de LCP se orientan hacia actividades prácticas en las que manejan números para producir información, que son observadores y analíticos y que gustan de trabajar en lugares cerrados y ambientes de oficina. Deben ser respetuosos de la autoridad.”

En la extremidad de la esperanza, aún cuando las perspectivas ocupacionales puedan ser inciertas, multideterminadas, y variantes, la ECA plantea los siguiente: 

 “poco más del 35% de los alumnos de esta facultad trabajan y estudian. Así, durante su periodo estudiantil o al concluir este, logran un mejor acomodo en las empresas que laboran.”


Obsérvese la gran confusión que pueden causar entre los orientadores y los estudiantes los citados “intereses vocacionales”. Estas prescripciones, de manera genérica, pueden ser aplicadas a una multiplicidad de opciones profesionales, además de que aparentan un perfil psicológico más que de aptitudes o de competencia académica. Aún así, las escuelas de nivel profesional mantienen una constante queja sobre la “deficiente orientación vocacional” que recibe el estudiante de bachillerato. Con esta pequeña muestra, se distingue como las escuelas profesionales presentan serias deficiencias en lo referente a información profesional, lo que, aunado a la incierta orientación vocacional que se brinda en el bachillerato, convierte en más difícil la tarea de elección profesional entre el estudiantado. 


Ante lo anterior, habrá que preguntarse con base a qué se considera bien orientado a un estudiante, si en el perfil vocacional que indican las escuelas profesionales caben una variedad de perfiles estudiantiles, además de la incierta e imprecisa perspectiva laboral que se expresa. Lo grave del caso es que ésta es una situación generalizada en las escuela profesionales de la UAS.

B) Función psicológica
La función psicológica ocupa el segundo lugar de preferencias de los orientadores al desarrollar su rol (ver gráfico 1), al mismo tiempo que la actividad en segundo orden de predominancia general es el abordar temas sobre factores que influyen en el desarrollo de la personalidad del individuo (ver. gráfico 2)

Es de observarse que, aunque se abordan temas “psicológicos”, esta acción se realiza mediante acciones preventivas grupales, versando principalmente sobre aspectos que aluden los factores del desarrollo de la personalidad del joven, y en menor medida se presenta la atención personalizada. (ver cuadro 6) Debemos recordar  la amplitud de la matrícula, la fuerte carga de trabajo del orientador, y la insuficiente formación profesional que se da en este campo. En otras palabras, el consejero u asesor psicológico aún cuando el orientador menciona realizar esta tarea, es ejercida por las acciones preventivas grupales, y si a esto le agregamos que el alumno participa muy poco en las actividades programadas por el orientador, encontraremos que la atención psicológica es realizada con poca repercusión favorable. 

Cuadro 6: actividades predominantes en la función psicológica. 

	
	Actividad
	Os
	As.
	Pf.

	2
	Aborda con los alumnos temas sobre factores que integran la personalidad del individuo en el ámbito personal, familiar, escolar y social
	75.00 
	44.08
	47.64

	5
	Aplica pruebas psicológicas para detectar características de personalidad de los alumnos
	35.47 
	28.71
	31.94

	8
	Atiende problemas emocionales y/o sociales de los alumnos. Brinda asesoría o consejería personal
	58.14 
	39.23
	37.29

	11
	Organiza eventos donde se tratan temas acerca del desarrollo humano
	41.98 
	28.68
	34.81

	14
	Realiza campañas o pláticas para prevenir y corregir problemas de drogadicción, alcoholismo, sexualidad, etc.
	55.81 
	36.82
	42.86


Por otro lado, es interesante observar cómo el orientador intenta sustituir la figura de la familia al apreciar este núcleo como un elemento secundario para el joven en las necesidades de atención emocional. 

Este dato llama la atención en virtud de que frecuentemente las instituciones manifiestan la necesidad de  mantener comunicación con los padres de familia para coadyuvar en la formación de sus hijos, y en este caso el orientador se auto-define como una figura más importante que la propia familia, cuando éste es el núcleo primario en que el sujeto crece y se desarrolla.

Debemos destacar cómo el orientador se observa a sí mismo como el agente de mayor valor, mientras los alumnos aprecian a la familia como el agente más importante, y los profesores perciben al psicólogo como la figura a la que se debe recurrir en estos problemas en primera instancia (ver gráfico 4). Sin embargo, los padres de familia coinciden con los alumnos al considerar que es en la familia donde principalmente se deben atender este tipo de problemas.

Gráfico 4: A quien debe de acudir el alumno ante problemas de carácter psicológico u emocional.
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El orientador intenta realizar una reparación emocional en el estudiante, sin atender a la conflictiva emocional que ha causado en su persona la fortuita incorporación como orientador y haber abandonado otras opciones profesionales, el rechazo de la comunidad que puede atender, y la incomprensión y poco valor que la institución ha dado a su trabajo. Sin embargo, en la búsqueda de reconocimiento a su trabajo, intenta ingresar a campos del conocimiento en los que la mayoría de las veces no ha sido formado, ni ha ejercido una análisis de historia personal sobre la posición que juega en el ámbito pedagógico.

La  cuestión es que la tarea de consejero es poca, debido a las condiciones en que el orientador realiza su práctica, la insuficiente formación profesional, y el lugar que ocupa en la preferencia de los jóvenes ante este tipo de problemas.

C) Función pedagógica

La función más distante de la práctica orientadora es la pedagógica (ver gráfico 1). Es decir, a nivel general, las actividades que en menor frecuencia llevan a cabo los orientadores se encuentran dentro de esta función.

Respecto a las actividades realizadas dentro de esta función, en los datos recuperados se nota una clara contradicción, ya que a decir de los orientadores, la actividad de intervención en reprobación, deserción y rezago escolar no es realizada con mucha frecuencia, en tanto profesores y alumnos la mencionan en segundo y tercer lugar respectivamente. Además, los orientadores dicen que intervienen en los problemas pedagógicos que se presentan, pero esto no es reconocido por los profesores y alumnos, sino contrariamente es referida como una actividad escasamente realizada (ver cuadro 7).

Ciertamente el estudiante no tiene mucha inclinación por buscar al orientador cuando se presentan problemas de carácter pedagógico, aunque este se imagina como el agente de mejor opción para intervenir en estos problemas. Aun así, los orientadores asumen el compromiso de intervenir este aspecto.

Cuadro 7: actividades realizadas por el orientador dentro de la función pedagógica.

	
	Actividad
	Os.
	As.
	Pf.

	1
	Informa  sobre como está organizada  y como funciona académica y administrativamente la escuela
	63.95
	34.75
	36.45

	4
	Interviene en problemas pedagógicos que se presentan
	47.09
	28.21
	27.13

	7
	Realiza eventos donde se abordan los métodos y técnicas de estudio
	55.23
	32.97
	39.57

	10
	Realiza eventos informativos sobre los factores que intervienen en el proceso de enseñanza y aprendizaje
	40.70
	32.44
	28.09

	13
	Atiende problemas de reprobación, deserción y/o rezago escolar
	39.53
	33.81
	32.99


La tarea de apoyo pedagógico asignada al orientador, con el fin de coadyuvar en las tareas de aprendizaje del estudiante es aceptada y asumida por éste, sin embargo la preparación que ha recibido para ello es escasa, además de que cuando la lleva a cabo se hace al margen del resto de los docentes, generando una ruptura para con quienes generalmente configuran y evalúan los "avances" académicos de los alumnos.

Una orientadora explica:

“El orientador debe estar atento a los procesos de aprendizaje del alumno, y en la disciplina, y por otro lado no trabaja este aspecto con el profesor, por lo que el orientador debe tener la personalidad de orientar también al maestro, que es el responsable del proceso de enseñanza aprendizaje de su materia.” (Tere)
Es claro que esta tarea o función busca favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje, intentando proporcionar a los estudiantes métodos o estrategias para ser más eficientes en el estudio y el aprendizaje, sin embargo habrá que revisar las causales de la reprobación, la deserción y el bajo rendimiento escolar, donde el orientador la mayoría de las veces se encuentra incapacitado para resolverlas, entendiendo que estas causas muchas veces son socioeconómicas y/o sociales, ajenas a la voluntad de éste. La asignación pedagógica a la orientación ha causado incertidumbre y confusión entre el rol docente y el rol orientador, así como insuficiencia por parte de éste para atender este renglón.

D) La distancia entre el decir y el hacer en la Orientación Educativa

En lo general el orientador dice sentirse preparado para realizar las tareas que le encomienda el programa de orientación educativa del bachillerato, ya sean vocacionales, psicológica o pedagógicas, sin embargo encontramos evidente distancia entre los planteamientos institucionales, el decir del propio orientador y la práctica de la orientación. Interesa revisar esto en el intento por conocer las tareas que tradicionalmente son asignadas a la orientación  o al orientador, y que no se desarrollan en el campo real de trabajo, aun cuando los orientadores ocasionalmente afirman realizarlas.
Cuadro 8: actividades realizadas con menor frecuencia por el orientador:
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Los orientadores y alumnos coinciden en el sentido de que no se utilizan las pruebas psicométricas, situación no extraña debido a la poca formación del orientador en el uso de este instrumento, además de que en el colectivo de orientadores del bachillerato universitario fue común el rechazo a la utilización de los tests, en el entendido de que no garantizaban que una decisión fuera correcta sólo por el hecho de usar este instrumento, y por considerarlo ajeno a los intereses reales del sujeto. 

En el periodo de renacimiento de la orientación vocacional en el bachillerato (1982), así como durante las discusiones realizadas en torno a este tema en los cursos del Programa de Formación de Orientadores instrumentado por la DGEP a finales de los ochentas, fue claro el rechazo a este tipo de instrumentos en la práctica orientadora. El excluir las pruebas psicométricas respondió en su momento a la educación crítica que se pretendía ejercer en los espacios universitarios, sobre todo principios de los ochentas. Las huellas de esta postura aún se muestran en la práctica del orientador educativo.

Por otro lado, llama la atención que dos de las actividades negativas referidas están contempladas como acciones de carácter preventivo, entendiendo con esto que los temas del desarrollo humano y aspectos de problemática social no son tratados con frecuencia por el orientador, acciones que curiosamente el padre de familia demanda. 

Cuadro 9: expectativas de los padres de familia
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A los padres de familia les interesa que sus hijos reciban apoyo para no retrasarse en los estudios, orientación en aspectos de problemática psicosocial, y estar adecuadamente informados para elegir una carrera profesional o estudios posteriores, expresiones que coinciden con los planteamientos realizados en el programa de orientación educativa del bachillerato de la UAS. 

Los padres de familia forman una parte importante en el proceso formativo del estudiante del bachillerato, sin embargo el orientador no observa de esta forma el papel de la familia, según lo visto antecedentemente. El contacto con los padres de familia del bachillerato es muy escaso, y cuando este ocurre, por lo regular sucede para entregar calificaciones, para cooperaciones pro-beneficio de la escuela, o para atender algún reporte de conducta del alumno. La integración de los padres al proceso formativo del estudiante está ausente, y por lo regular los orientadores mantienen muy poca comunicación con éstos, lo cual debe ser revisado con seriedad, en virtud de que muchas de las tareas asignadas a la Orientación, involucran este sector de influencia para la formación psicológica y social del adolescente.

Por otra parte, el profesor, además de señalar que el orientador con poca frecuencia realiza acciones dentro del campo psicopedagógico, indica que éste no promueve el estudio de mercado profesional. No es ocioso apuntar que el orientador de la UAS, ni en su proceso de formación original, ni el proceso de actualización, ha profundizado en el estudio socioeconómico del mercado laboral, lo que de alguna manera limita la posibilidad de ampliar esta información en el  estudiante. 

Como se observa, existen contradicciones de opinión, o perceptuales que reflejan una ubicación distinta del orientador, respecto a cómo ven los demás su trabajo, indicando también una contradicción de imágenes con relación a la población escolar que atiende y con quien convive cotidianamente, reflejando al mismo tiempo una identidad confusa e indefinida.

E) Los problemas en la práctica de la Orientación Educativa, desde la óptica del orientador 

El orientador educativo considera que los problemas más relevantes de su práctica son referentes al planteamiento curricular, falta de materiales, ausencia o insuficientes espacios de trabajo, y poco apoyo, comprensión y desvalorización de parte de las autoridades. En menor medida se mencionan problemas de coordinación y supervisión del trabajo, formación y actualización, así como indisciplina y desinterés de los alumnos. (ver gráfica 5)

Gráfica 5: Problemas de la orientación educativa, en opinión de los orientadores.
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Los orientadores manifiestan inconformidad porque la orientación educativa no es evaluada mediante calificaciones, no se le asigna horas frente a grupo, no existe exclusividad en la materia, y se presenta exceso de carga laboral por la población de alumnos asignada, provocando insuficiencia de tiempo para atender de manera personalizada al alumno o al propio grupo.

La queja sobre la modalidad en que se implementa es reiterativa, argumentando que la “ausencia” de formalidad de la materia devalúa el trabajo del orientador y le resta valor a la materia o servicio de Orientación. Es evidente que la cultura de la evaluación numérica afecta el funcionamiento de la práctica orientadora, sin embargo habrá que decir que el orientador trabaja con actitudes, pensamientos, formas de actuar y de conducirse en la vida cotidiana, aspectos que dificultan ser evaluados de la misma forma como se evalúan los conocimientos en otras asignaturas.

Ilustrativamente los orientadores comentan: 

“El que la Orientación no esté establecida como materia curricular, provoca que no se le dé igual importancia que otras materias, porque el orientador no los califica.” (Diego)

“La propuesta de trabajo para la Orientación no es la adecuada, porque cuando nosotros llegamos al grupo, los alumnos ya empezaron su trabajo y no nos consideran como parte de la planta de maestros, entonces tenemos que solicitar el tiempo; ellos lo ven, como no se califica, que pueden tomarla o no tomarla, entonces eso genera problema de aceptación.” (Tere)

El orientador considera que la ausencia de "formalidad" en el área provoca una desvalorización por parte del alumnado, situación que genera dificultades en el buen desarrollo de la orientación educativa. Además de que la carga laboral que se le asigna, siendo una hora grupo semana-mes, hace que el número de grupos, y por consecuencia de alumnos, que debe atender es demasiado amplia, provocando que la atención real sea poca. 

Esta situación es uno de los factores que hace que el orientador se sienta desfavorablemente valorado, escasamente reconocido por la comunidad educativa de su escuela, y desprovisto de autoridad pedagógica.

Históricamente en el bachillerato de la UAS las modalidades para desarrollar el programa de Orientación han sido tres: (1) Como hora-clase; (2) como servicio "departamental", es decir fuera de horario formal y con la programación de actividades por parte del orientador; (3) y la llamada modalidad "mixta", que incluye ambas formas. Estas modalidades, aun cuando han sido prescritas por la DGEP, regularmente están sujetas al criterio de las autoridades de cada escuela, generando que de un plantel a otro, a pesar de pertenecer al mismo sistema e institución, puede variar la forma en que se “imparte” la Orientación. 


En realidad no ha existido un control hacia el bachillerato desde la instancia central coordinadora de este nivel, causando heterogeneidad en la modalidad y en la misma práctica de la Orientación. No es ocioso decir que el control administrativo y laboral de los profesores del nivel bachillerato corresponde a departamentos ajenos a la DGEP, de tal forma que las políticas académicas o recomendaciones pedagógicas que surgen de esta instancia, la mayoría de las ocasiones quedan en el plano de la sugerencia y sujetas al criterio de las autoridades de cada escuela y del profesor, siendo obstaculizadas muchas de las ocasiones por criterios administrativos, provocando al mismo tiempo descoordinación con las políticas educativas y recomendaciones pedagógicas que buscan elevar el nivel de la educación en el bachillerato. 


Hasta hoy la DGEP sigue siendo un organismo sin penetración suficiente en las políticas administrativas y laborales del bachillerato, y esto ha tenido su consecuencia en el servicio de Orientación, donde se han pretendido implementar una serie de normas que han sido ignoradas, o en el mejor de los casos resueltas a criterio de la administración de la escuela.

Con todo ello, la modalidad predominante es la “departamental”, la cual se ofrece en el "cubículo" (de ahí la denominación como "departamental") y en las horas libres que tienen los alumnos en sus clases, y en las horas libres que tiene el orientador, ya que además de ser orientador, por lo regular imparte otras materias. 

La queja de implementar esta modalidad es la misma que se presentó hace dieciocho años, cuando se cambio de modalidad de hora-clase a departamental, de tal forma que esto provoca imprecisión respecto a si esta es la causa real de que la orientación no sea plenamente ejercida.  En su momento, la hora-clase cambió a departamental con el propósito de ampliar las funciones del orientador, y evitar “dar clases” de orientación, ya que de esta forma no era bien aplicada, según se decía. Hoy esta modalidad departamental tampoco se considera adecuada, ni efectiva, y nuevamente se presenta la misma queja: la orientación es inapreciada, desvalorada, no llega ampliamente a los estudiantes, quienes al mismo tiempo no le conceden la importancia debida.

Esta imprecisión ha provocado también indefinición “didáctica”, y que cada orientador aplique las técnicas e instrumentos que considere más prudente para desarrollar su labor. Estas técnicas o estrategias proceden la mayoría de las ocasiones de la experiencia inmediata que le concede sus años como docente, o en algunos casos como estudiante, y de los cursos que recibe en otras disciplinas del conocimiento que también imparte el bachillerato. Lo anterior podemos argumentarlo en virtud de que ha sido escasa, por no decir nula, la formación o actualización didáctica o estratégica en el campo de la Orientación en el bachillerato universitario. 

Aunado a esto, los orientadores dicen que el directivo le asigna diversas funciones tales como resolución de problemáticas psicosociales, “apaga fuegos”, y hasta como “instrumento de control político sobre los alumnos”, además de las funciones prescritas en el programa de orientación, lo que indica la petición de un rol polifuncional que difícilmente el orientador puede cumplir. 

Esta polifuncionalidad se presenta en la mayoría de los planteles escolares, y a decir verdad, muchas de las ocasiones es asumida sin protesta de parte del orientador, ya que de alguna forma las tareas prescritas en el programa de orientación se ven imposibilitadas en su ejercicio, provocando que el orientador se “acomode” al trabajo que le pide la autoridad del plantel, en la intención por “mostrar” que se trabaja, independientemente de que estas tareas sean ajenas a lo prescrito institucionalmente.

Respecto al sentir sobre la falta de apoyo y comprensión para el orientador es algo que también hemos encontrado de manera recurrente. El orientador señala falta de apoyo y seriedad del personal directivo y docente; falta de organización en la escuela; que no se le da la importancia que tiene el área, puesto que no se asigna el personal suficiente para cumplir con todos los grupos y el programa; se mantiene una visión instrumentalista y política del departamento (vía de captación de votos); lo que el orientador fomenta otros profesores no le dan importancia y se deforma, no hay credibilidad al trabajo, entre otras menciones del orientador.

Según el orientador los maestros demeritan su trabajo y la consideran una materia de relleno, ya que  

“Es común escuchar de los maestros: “voy a aplicar un examen en la hora de orientación, que al cabo que orientación educativa es puro juego”. Luego, sin pedir el maestro la hora, cuando llego dicen los muchachos “pues no tendremos orientación porque nos van a aplicar un examen, ya que orientación educativa ni orienta, no es obligatoria y es puro juego.” En otras ocasiones he escuchado a algunos maestros que también a los alumnos les dicen: orientación educativa ni se califica, no es muy importante, así que si quieres entra y si no, pues no, y esto repercute en los alumnos.” (Diego)
Además de lo anterior, el colectivo de orientadores manifiesta que los estudiantes muestran indisciplina, desinterés y apatía hacia las acciones que desarrolla el orientador. 

El orientador describe de la siguiente forma la actitud de los alumnos:

“El alumno en el primer grado entra el noventa por ciento, en  segundo se dan cuenta que no aparece en la boleta y malicia que si no entra no hay problema, pero se ve forzado por que otros preguntan que anda haciendo afuera y  entra porque se ve forzado, pero desdeñando la materia. En tercero podemos decir que se da la desbandada, ya que pocos alumnos entran”. (Ernesto)
Visto lo anterior, entonces ¿a quién le brinda el servicio el orientador, si los alumnos no acuden a sus actividades y muestran desinterés? La respuesta nos sitúa en un plano difícil para el campo de la orientación educativa, ya que si los destinatarios del servicio no reciben el mismo, entonces ¿el orientador a quién orienta? El panorama es poco alentador. 

Este menosprecio, o resta de valor al trabajo, como lo hemos dicho, ha provocado que el orientador se sienta “incomodo” y en ocasiones busque ingresar a otras áreas, ya que en el área de orientación educativa no es reconocido ni como docente ni como orientador, de tal forma que su identidad pedagógica se ve cuestionada.


 Los orientadores comentan:  

“Particularmente, en otras preparatorias y en esta no se reconoce el trabajo del orientador. Después de los años les he dicho a otros maestros: mira si puedes no entres a orientación, ahí te vas a quedar. Y es que no hay estabilidad, en la cuestión laboral se batalla mucho. Principalmente no hay un reconocimiento para el orientador.” (Juan)

“Una de las cuestiones que durante los quince años ha detenido el avance es la movilidad del personal de orientación y quizá la poca entrega al trabajo, debido a que no ven con interés profesional este campo, más bien se ve como fuente de empleo únicamente.” (Mary)


Es necesario hacer notar que la población de orientadores educativos ha sido muy inestable en el área; existe mucha movilidad en el personal orientador, aunque sea de base en este campo. Y es que el orientador busca ser reconocido, y como en el trabajo como orientador no recibe reconocimiento social ni académico, aspira ingresar a otros campos laborales donde sí pueda recibir este "beneficio". 

Por otro lado, la queja sobre las deficientes condiciones de trabajo y la falta de material de apoyo es una expresión común entre los orientadores y que también se presentó hace casi veinte años. Es decir, esta es una constante en este campo de trabajo, lo cual no precisamente es atribuible sólo al orientador, sino también a la institución que ha desmerecido la importancia marcada curricularmente para esta área.  En términos específicos, en ningún momento de la historia de la Orientación en la UAS ha existido un programa de apoyo instrumental y de material para reforzar esta área de trabajo, a lo más que se ha llegado es a programar esporádicos cursos, y programas de actualización, sin provocar cambios en la práctica orientadora.

Además de expresar que no reciben el apoyo suficiente, los orientadores afirman que no existe suficiente supervisión de las actividades, se observa poca innovación del trabajo y se distingue la ausencia de un proyecto que rija las el trabajo de este campo, así como desintegración como gremio entre los orientadores.


Ciertamente en el bachillerato universitario no ha existido un proyecto que dirija las acciones que se desarrollan en cada una de las preparatorias. La mayoría de las veces el programa de orientación educativa queda sujeto a la voluntad e interés del orientador de la escuela y el acercarse a la instancia coordinadora del bachillerato, pero sin recibir una supervisión constante sobre las acciones que desarrolla en su plantel, a pesar de que la DGEP cuenta con área de coordinación para este campo. Alrededor de 1994 con el fin de atender esta preocupación se crearon representaciones zonales de Orientación, bajo la responsabilidad de orientadores de cada zona, sin embargo esta iniciativa se mantuvo muy poco vigente, y en la actualidad estas representaciones se encuentran estériles, y la coordinación central aún no plantea un proyecto innovador.


En lo referente a la falta de integración de los orientadores, es preciso recordar que a mediados de los noventas nace en Sinaloa una representación de la Asociación Mexicana de Profesionales de la Orientación (AMPO), participando orientadores de distintas instituciones educativa del estado de Sinaloa; y entre sus actividades existieron una serie de conferencias, promover la asistencia a eventos nacionales o internacionales, e incipientemente impulsar la comunicación entre los orientadores. Pero su periodo de vigencia fue cortó, hoy la AMPO en Sinaloa está sin funcionar, y el colectivo de orientadores continúa disperso.


Por otro lado, la problemática citada en menor porcentaje es la formación, capacitación o actualización temática de los orientadores, lo cual llama la atención, ya que ninguno de los orientadores ha sido formado previamente a su ingreso al área, y los cursos de formación y actualización en este campo no han sido muy permanentes. Esto nos preocupa porque el orientador antepone su experiencia personal como la fortaleza de su capacidad para ser orientador. 

Los programas de formación para orientadores instrumentados en el contexto universitario no han penetrado suficientemente en la institución, y tampoco han cambiado significativamente la práctica orientadora, ya que ésta no refleja transformaciones sustanciales. Se ha ignorado que la subjetividad del orientador es fundamental en la tarea formativa. 

En el caso nuestro,  aunque los orientadores pertenecen a la misma institución y se asigna formalmente la misma tarea, presentan sustanciales diferencias personales que deben ser consideradas en los programas de formación, capacitación y actualización; es decir se debe considerar dialécticamente lo subjetivo y lo objetivo, lo que en palabras de Carrizales significa que: "a través de la subjetividad de cada persona se expresan diversos ámbitos de formación, por lo que lo social hace permanente e indivorciable presencia en lo subjetivo y, que cada persona posee sus propias cualidades subjetivas que son distinguibles de las del otro con quien mantiene relaciones en los ámbitos de formación." (Carrizales; 1991:40) 

Sobre este mismo aspecto, debemos decir que la incorporación como orientador en el bachillerato de la UAS presenta criterios confusos e indefinidos, que en ocasiones responden más a intereses laborales o políticos  que a criterios estrictamente académicos para el ejercicio de esta función. En no pocas ocasiones la orientación educativa es considerada como un espacio de "relleno", donde puede ubicarse a personal académico con falta de "carga laboral", ya que se considera que cualquiera puede ser orientador independientemente de la formación profesional de origen, o la formación que haya recibido. Es así que, entre los orientadores podemos encontrar economistas, médicos, odontólogos, profesores normalistas, abogados y una considerable cantidad de psicólogos, que la mayoría de las veces han renunciado al ejercicio profesional, incorporándose de manera azarosa o circunstancial al rol de orientadores. Es decir, paradójicamente el orientador realiza una elección laboral de manera circunstancial, azarosa o por necesidad, y no bajo el análisis que el mismo solicita de los alumnos. 


Tenemos que anotar que, aun en estas circunstancias el profesor incorporado a esta área -incluso el que no ha recibido jamás algún curso sobre el tema- se considera apto para desarrollar las funciones de orientador. Algunos resultados de investigaciones realizadas "revelan que los enseñantes -en este caso los orientadores-, por una parte valoran las informaciones directamente utilizables en la práctica y por otra se consideran suficientemente informados acerca de los alumnos y de sus padres. Expresado en otros términos, en ellos la experiencia vivida aventajaría a la eventual aportación de las ciencias de la educación, al menos en el campo del conocimiento del prójimo."(León,1980) Y es que precisamente el profesor que se incorpora como orientador argumenta su experiencia como punto a favor para poder trabajar con los jóvenes y "orientarlos", además de anteponer un espíritu altruista y de comprensión de los problemas de la juventud. 


Sin embargo, habrá  que revisar los contenidos y estructura de la experiencia que porta el sujeto para reconocer la real capacidad para el ejercicio de la función "orientadora", ya que "conocer el comportamiento no es lo mismo que conocer la experiencia, el docente percibe el comportamiento: lo valoriza, lo clasifica y jerarquiza; todo ello lo hace desde su experiencia. Lo que no conoce es  la experiencia del estudiante, ésta es la parte amnésica en su experiencia... "la experiencia del docente, por más capacidad que haya desarrollado para valorar el comportamiento lo que percibe son simulaciones." (Carrizales,1991:10)  


De esta forma, la experiencia personal del orientador, que elige su rol profesional al margen de un análisis vocacional, no garantiza el buen cumplimiento de la tarea orientadora.

Por otro lado, a pesar de la diversa problemática que aqueja a la Orientación, la gran mayoría de los orientadores (90.69%) manifiestan que su trabajo es importante por diferentes motivos, entre los cuales se citan predominantemente expresiones que tienen que ver  con el desarrollo y futuro del estudiante; coadyuvar en la formación de valores sociales, éticos y humanos; informar en los factores que intervienen en su desarrollo y generar la búsqueda de un proyecto de vida sólido y acorde con la realidad; entre otras. 

Es decir, aun con toda la problemática prevista, los orientadores mantienen la intención de realizar un trabajo noble que ayude al estudiante, sin embargo éste se percibe incomprendido, sin apoyo, ignorado y rechazado en lo general por la comunidad escolar.

Debemos puntualizar que en la práctica de la orientación educativa influyen una serie de factores entre los que podemos encontrar la personalidad que portan los orientadores, las condiciones sociales y políticas que "orientan" sus funciones, las políticas de contratación laboral, los programas de formación y actualización, la cultura que permea los espacios escolares, además de las contradicciones que se dan en su propio ejercicio, entre otros aspectos. Así, la práctica orientadora se encuentra multi-determinada por una serie de factores que incluso escapan al control del orientador, y que en muchas ocasiones son adversos a su propia postura. 

La problemática de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS no es responsabilidad exclusiva del orientador, ya que su ejercicio es el resultado de una serie de condiciones sociales, políticas, históricas e institucionales que muchas veces existen al margen de su pensamiento y voluntad. 

II. PENSAMIENTO, IMÁGENES Y SER DEL ORIENTADOR

En este apartado se presentan los resultados respecto al pensamiento de los orientadores, que se reflejan a través de sus conceptos, las imágenes que rodean su personalidad pedagógica en el ámbito escolar, así como sus actitudes en torno al ejercicio de trabajo.

Estos elementos aportan los datos que de alguna manera son interpretados en la intención de caracterizar la identidad pedagógica del orientador, además de los referentes teóricos y prácticos, así como personales, desde los cuales realiza su trabajo.

A) LOS CONCEPTOS DE ORIENTACIÓN EDUCATIVA

En México el término y concepto de orientación educativa nace alrededor de 1953, cuando el profr. Herrera y Montes intenta desconcentrar la atención en las vocaciones, y conceder una visión más amplia a este concepto.  En el caso de la UAS, la definición original de la orientación (en su carácter vocacional) nace en 1968 y transcurre en una serie de cambios marcando una pausa en el plano formal, hasta 1982 cuando se plantea de nuevo el trabajo de la orientación vocacional. A finales de los ochentas, y principios de los noventas se presenta un proceso de reconceptualización que pretende transformar la práctica orientadora, y se redefine el papel de la orientación adquiriendo el matiz de educativa, e incorporando líneas de trabajo como: Orientación Institucional, Psicopedagógica, Escolar-Profesional, Personal, y además acciones de carácter preventivo y tareas de investigación educativa.

 Aun cuando la reconceptualización buscaba conformar un marco conceptual único y homogéneo entre los orientadores del bachillerato de la UAS, éstos reflejan un concepto de orientación educativa múltiple, tomando diversas figuras, con diferentes puntos de partida, y muchas veces alejado de una postura teórica sólida.  

De acuerdo a lo anterior, la orientación educativa toma las siguientes formas:

[image: image16.png]Formas de la
orientacién

Servicio

Estrategia

Actividad

Disciplina o multidisciplina
cientifica

Proceso

Préctica social

Area o fuente de conocimiento
Arte

Asignatura




Los orientadores no definen de manera homogénea qué tipo de práctica realizan desde el punto de vista conceptual, mostrando una multiplicidad de posturas que dificultan la reconstrucción de un modelo teórico delimitado. El concepto puede variar de acuerdo a su forma, desde la concepción de servicio, como ejercicio científico, o como una expresión artística dominada por la socio-afectividad. Aunque debemos reconocer que algunas de las formas expuestas  pueden ser incluidas unas dentro de otras.

Lo anterior no es extraño si consideramos que la definición misma de orientación educativa en el bachillerato de la UAS es imprecisa en este aspecto; dentro del programa de orientación educativa se encuentran expresiones como estrategia (realmente de esta forma está definida), asesoría, servicio, prevenir formación integral, reflexión crítica, proyecto de vida, proyecto de vida labora,; así también señala campos de intervención en los niveles institucional, pedagógico, preventivo, psicológico y vocacional.
 Estas expresiones son incluidas en el programa de orientación sin análisis o argumentación suficiente del porqué son definidas de estas maneras y no de otras.

Esta situación provoca entre los orientadores una configuración conceptual confusa, mezclada y heterogénea, que hace casi imposible delimitar con exactitud el concepto de orientación educativa entre los orientadores. Esta no delimitación conceptual genera al mismo tiempo una diversidad práctica que hace que la Orientación se desarrolle en una diversidad de funciones, tareas y roles que al mismo tiempo impactan la imagen del orientador.

Precisamente en las tareas o funciones que deben desarrollar los orientadores, éstos conciben que su trabajo debe apoyar, ayudar o auxiliar a los jóvenes en los siguientes aspectos:

· en el desarrollo y formación integral 

· en la formación psicopedagógica

· en la elección de carrera

· en las inquietudes y necesidades

· en el ejercicio de la reflexión crítica 

· a fortalecer sus criterios de autovaloración biopsicosocial

· a conseguir o terminar proyectos y lograr satisfactoriamente metas educacionales 
· a ubicarlo en los diversos contextos escolares y sociales.

Estas tareas o funciones son entendidas desde el plano del apoyo, atención, auxilio, ayuda y/o guía al estudiante, de tal manera que su tarea toma un sentido altruista, misionero, de matiz humanista, casi samaritano.

Es evidente la multiplicidad de acciones y tareas que manifiesta el orientador, sin embargo los objetos de trabajo giran en torno a seis aspectos básicos:

a. El desarrollo integral del estudiante: Se define o entiende que el objeto de trabajo es brindar orientación en el desarrollo y formación integral de los estudiantes, incluyendo la comprensión del desarrollo biológico, psicológico y social.

b. El rendimiento académico y/o el aprendizaje: El objeto está centrado en mejorar la vida académica del estudiante, a partir de atender el proceso de enseñanza y aprendizaje.
c. La toma de decisiones: El objeto es orientar en la toma de decisiones del estudiante, ya sea en su proceso académico, de elección de carrera, o en la formulación de su proyecto de vida.
d. La reflexión social y/o toma de conciencia: En este renglón el orientador toma como objeto de trabajo la conciencia y el pensamiento del alumno, pretendiendo promover el ejercicio de la reflexión crítica, y la ubicación dentro de la sociedad.
e. La salud mental: El objeto de trabajo está centrado en la salud mental del sujeto, en la revisión de su vida personal, en  la social y familiar. En esta lo importante es abordar la interioridad del estudiante, atendiendo sus inquietudes y necesidades, sus problemas y expectativas de vida. Podemos decir que se asume como consejero o guía del estudiante.
f. El estudio o la investigación: El objeto será investigar al estudiante, sus condiciones de desarrollo en los aspectos biológico, psicológico, social y/o académico.

A manera de síntesis podemos decir que el orientador educativo conlleva su práctica mediante una heterogénea conceptualización, predominando un sentido altruista donde los objetos de trabajo pueden ser el desarrollo integral del estudiante, el rendimiento académico, la elección de carrera, la ubicación social la salud mental, y el estudio de la juventud.

 
El orientador conlleva su práctica a partir de la coexistencia de diversos objetos epistemológicos, de múltiples formas de realizar su trabajo, y a partir de asumir distintas tareas o funciones. (ver cuadro 10) El objeto epistemológico puede ser diverso, y las posibilidades de manejo en la práctica puede depender de la concepción de la institución, del orientador, o de la confluencia de ambos. Esto refleja la heterogeneidad conceptual existente entre los orientadores universitarios, que al mismo tiempo conlleva a una multiplicidad práctica.

Cuadro 10: Objetos epistemológicos de la orientación educativa.
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Este difuso y heterogéneo manejo conceptual y metodológico no significa ausencia de marcos teóricos referenciales desde donde ejercen su práctica. Debemos reconocer que a través de sus opiniones y prácticas escolares reflejan una serie de teorías implícitas que pueden variar de un orientador a otro, entendidas éstas como aquéllas "teorías pedagógicas personales reconstruidas sobre la base de conocimientos pedagógicos históricamente elaborados y transmitidos a través de la formación y la práctica pedagógica... son una síntesis de conocimientos culturales y de experiencias personales que conforman lo que, desde otros puntos de vista, se viene denominando "pensamiento práctico.” (Rodrigo y otros, 1993:245) 

Es decir, el orientador cuenta con referencias teóricas que proceden de su propia experiencia personal, del significado a que le remite la palabra orientación u orientar, de su formación académica y profesional, y de su propia práctica pedagógica; sin embargo, a pesar de reconocer la existencia de ciertos referentes se observa una confusión e incertidumbre en su actuación como "orientador". Al existir una heterogeneidad y difusión conceptual, se presenta una diversidad práctica donde los objetivos que persigue el bachillerato a través de esta área se observan difíciles de cumplir, y donde su acercamiento a una posición científica de distingue distante.


Para algunos, uno de los aspectos problemáticos de la Orientación ha sido la posición científica de esta área de trabajo, es decir, si  constituye una disciplina del conocimiento científico o queda en el plano del arte. En nuestro caso, de acuerdo a los resultados, la orientación educativa prevalece en su concepción de servicio de ayuda, demasiado empírica y predominando el sentido común, y la idea romántica de apoyo al estudiante. 
Los anteriores resultados reflejan la urgente necesidad que existe por delimitar el campo de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS, con el fin de precisar la ruta pedagógica, el sentido de la práctica, y la configuración delimitada de su objeto de trabajo. 

Como lo mencionamos en apartados anteriores, al margen de que la Orientación abra su camino dentro del campo científico, se debe elevar la exigencia metodológica y práctica, delimitar la predominancia subjetiva en el ejercicio pedagógico, fortalecer las herramientas para el abordaje práctico, y definir claramente su objeto de trabajo, sin perder el carácter humanista que caracteriza está práctica pedagógica en el contexto universitario.
B) EL DEBER SER DEL ORIENTADOR: Psicólogo, humanista y conocedor del desarrollo del adolescente

Los orientadores consideran que el profesionista más adecuado para fungir como tal es el psicólogo, los profesores y los profesionistas egresados de carreras relacionadas con las ciencias sociales y humanidades. En menor medida mencionan que sólo requiere contar con estudios de licenciatura, y algunos citan que tener la profesión de médico, o contar conocimientos en orientación educativa es suficiente (ver gráfica 5). De alguna manera las profesiones mencionadas de manera predominante se ubican dentro del campo social y humanístico.

Entre los orientadores educativos prevalece la idea de que el orientador debe ser psicólogo, sin embargo el sustento de ello en ocasiones tiene que ver más con cuestiones de carácter afectivo que científico.

Una orientadora se atreve a argumentar que:

 “El orientador debe ser un psicólogo, porque, desde mi punto de vista, tomando el curso de desarrollo humano, he estado entre puros psicólogos y se siente el ambiente, si va uno con stress ahí le ayudan a quitárselo.” (Nora)

Gráfico 5: Perfil del orientador, según los orientadores
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Debemos recordar que históricamente la Orientación es asociada al campo de la psicología, sobre todo en su intento por convertirse en ciencia, y además en su espíritu original de abordar los aspectos de la salud mental. Es claro cómo la figura del orientador se encuentra ligado al campo de la psicología, y al propio rol o funciones del psicólogo, relación de influencia histórica y predeterminado por las funciones que tradicionalmente asumió la orientación en sus inicios, y que continúa vigente.


Al cuestionar al orientador sobre las "necesidades de conocimientos" para ejercer su labor, éste refiere esencialmente la importancia de incorporar conocimientos de carácter psicológico, asociando esto con el indicador de que la figura más adecuada para ejercer la Orientación es el psicólogo. Es decir, el orientador concibe que debe ser un profesional que requiere ejercer su trabajo bajo herramientas psicológicas, pedagógicas y sociales. (ver cuadro 11)

Los orientadores mencionan de manera prevaleciente que el orientador debe ser psicólogo y los conocimientos predominantemente mencionados se relacionan con la psicología, o al menos han sido tratados por esta disciplina. De esta forma se reafirma lo dicho anteriormente en el sentido de que el orientador busca acercarse a la imagen social, institucional e históricamente establecida, y por lo tanto considera que debe contar con los elementos necesarios para cubrir esa función: la de psicólogo, aun cuando su formación original no sea como tal.

Cuadro 11: conocimientos requeridos por el orientador educativo para fungir como orientador.
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La contradictorio estriba en que la práctica de la orientación se distingue profesiocéntrica, sin embargo el perfil de conocimientos planteados por el orientador son de carácter psicológico, pedagógicos y sociales, más que profesiológicos. En todo caso podemos decir que el orientador quiere orientar en la carrera a partir de reforzar el aspecto humano y psicológico del estudiante, más que desde la perspectiva informativa sobre las profesiones.

Por otro lado, llama la atención la mención minoritaria de los conocimientos para realizar investigación, ya que es uno de los renglones, líneas, o funciones prescritas en el programa de orientación educativa del bachillerato, y no es considerada como relevante en la formación o conocimiento de parte del orientador. De cualquier forma debemos analizar la factibilidad de esta función o tarea que se le asigna al orientador en el programa establecido por la DGEP, ya que se le encomienda la tarea de investigar sin haber recibido entrenamiento, sin contar con el tiempo suficiente, ni tener las condiciones mínimas para realizar este trabajo. La investigación en esta área es una actividad  escasamente realizada, y si se lleva  acabo es al margen del apoyo institucional.

  
Es preciso señalar la pertinencia de que el orientador realice una reflexión cotidiana y profunda sobre su actuación, y sobre los diversos acontecimientos que suceden en la práctica escolar, pero las pocas facilidades y adversas condiciones que le presenta la institución, no favorecen que éste realice investigación educativa. Basta preguntarnos, cómo puede investigar el orientador cuando en ocasiones imparte más de tres materias diferentes en una sola escuela, a veces en un sólo turno, y con una amplia matrícula que atender, agregando la escasa formación como investigador. 

La figura del orientador investigador pretende ser asociada a la imagen del profesor-investigador instaurada en México a finales de los años setenta y principios de los ochenta, y que tuvo sus repercusiones en la UAS. El orientador educativo no quedó al margen de esta situación y recibió también el "beneficio" de ser considerado un investigador a partir de concederle “nominalmente” esta función; sin embargo es evidente la dificultad de este propósito, y la intención es mejorar la imagen, más que realmente convertirlo en investigador profesional.

Bajo las circunstancias existentes se observa la necesidad de capacitar al orientador para investigar, pero bajo una perspectiva donde durante propio ejercicio se lleve a cabo la investigación de la práctica que realiza.

Respecto a la personalidad que debe poseer el orientador, éste refiere predominantemente rasgos que tienen que ver con el arte de las buenas relaciones y desenvolvimiento con los jóvenes, además de contar con una personalidad sana y equilibrada. También observan la necesidad de contar y poseer ética profesional, y en menor medida se requiere dinamicidad, creatividad o ser un docente preparado académicamente y de recursos intelectuales para ejercer este campo (ver cuadro 12).

Diversas expresiones de los orientadores ilustran lo anteriores: 

 “El orientador primero que nada debe tener conocimientos, tener un buen nivel educativo, puede ser psicólogo, puede ser trabajador social, sin dejar lo pedagógico, ser paciente, organizado, saber escuchar tener ética profesional, tener respeto hacia los demás,  hacia sus inquietudes, hacia sus errores.”  (Nora)

“El orientador debe ser un gestor, un sujeto que tenga capacidad para tocar fibras sensibles de las partes administrativas. Se conceptualiza al orientador como una persona que no lastime; debe ser bien sincero consigo mismo, debe hablar, tener mucho diálogo interno. Además debe tener mucha capacidad de empatía y un amplio concepto de la vida. Por supuesto también un sustento de formación, de un yo personal y de bases teóricas, tanto de la vida, de la carrera.” (Ernesto)

Cuadro 12: personalidad requerida por el orientador.
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De manera general podemos decir que el perfil imaginario del orientador, dicho por el propio orientador, es un sujeto que debe ser psicólogo o egresado del área humanística o social, que cuente con los conocimientos de psicología para ejercer su función, y posea una personalidad sana, de relación amistosa, empática, fraternal, que profese confianza y amor al prójimo. 

La representación ideal del orientador se encuentra próxima a una imagen humanística, de interrelación personal, donde la ética juega un rol importante, y la preparación o formación académica no es la base fundamental; su posición es ejercida desde el plano afectivo, con conocimientos procedentes de la experiencia personal, alejados de un ejercicio propiamente científico.

Visto de esta forma, podemos decir que el espíritu pedagógico de los orientadores de la UAS está provisto de un ropaje romántico, de inclinación afectiva y social, fundamentado principalmente en la experiencia de vida y el sentido común, más que en una formación académica, profesional o científica, lo que hace que su ejercicio práctico transite fundamentalmente por el eje de la socioafectividad.

C) Imágen(es) del orientador educativo: contradicción perceptual

La ubicación imaginaria del orientador frente a su propio rol nos concede elementos para comprender desde dónde y cómo observa el campo de trabajo que desarrolla cotidianamente. Es así como localizamos que el orientador se  autodefine como un agente ominipotente en el campo pedagógico.

El orientador se autopercibe como la persona más adecuada para resolver problemas de elección de carrera, pedagógicos y psicológicos, considerando que él es el agente con mayor aptitud para auxiliar al alumno en este tipo de conflictos o situaciones, reflejando una omnipotencia pedagógica que resulta incomprendida, inaceptada, y con imágenes contradictorias con el resto de los actores pedagógicos.

En el caso de la elección de carrera el orientador se percibe a sí mismo como el agente informativo de mayor valor; el alumno se auto-percibe de la misma forma, en tanto el profesor los percibe de igual valor. Es decir mientras el orientador considera que su opinión es la que mayor peso tiene para informar sobre las profesiones, el alumno considera que lo que más debe tomar en cuenta es su propia opinión. (ver gráfico 6)

Por su parte, lo padres de familia consideran que el orientador es la figura de consulta más importante para decidir una carrera, en segundo término el estudiante, y en seguida al profesor. Es decir los padres de familia coinciden con el orientador en el sentir de que su participación en la toma de decisiones es menos relevante que la del orientador, donde se centra la atención de apoyo.

Gráfico 6: Información a la que debe darse mayor importancia al momento de elegir una carrera profesional
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En lo referente a los problemas de carácter emocional, o psicológicos sucede algo similar, ya que de nuevo el orientador se observa a sí mismo como el agente de mayor valor, en tanto los padres y estudiantes tienden a percibir el núcleo familiar como el lugar donde se deben abordar los problemas aspectos emocionales; sin embargo el orientador considera que él es el más adecuado para atender estos problemas, antes que el psicólogo y la propia familia. (ver cuadro 13) 

Cuadro 13: agentes de mayor importancia en los problemas emocionales.
[image: image22.png]Agentes Gs. _ [Aos. Pfs.
@ [ Con los amigos de mayor confianza 349 | 2326 | 946
b | Con el orientador de la escuela 79.07 | 4332 | 4329
c_[Con un médico 698 | 156 | 824
d_[Con un psicélogo 58.14 | 4956 | 5737
e[ Con su familia 2674 | 6043 | 4205
[ Con el profesor de mayor confianza 930 | 1686 | 1565
g [ Con un sacerdote 233 | 902 | 516
h [ No debe acudir con nadie. Debe resolver el problema solo 507 | 102





Es necesario recordar que una gran mayoría de orientadores no son psicólogos, ni han sido formados en la atención psicoterapéutica, de tal forma que la posibilidad de atender este renglón es limitada, sin embargo se confiesan como aptos para desarrollarla y se “visten” de psicólogos para tratar de desempeñar este rol.

Con relación a los problemas de aprovechamiento académico,  una vez más, los orientadores se  perciben a sí mismo como los de mayor importancia, en cambio alumnos, profesores y padres de familia coinciden en dar mayor valor al profesor. Es decir, el orientador pretende desplazar al profesor en un tarea de naturaleza propiamente del docente, aun cuando el resto de los actores pedagógicos no le conceden lugar en esta tarea, misma que es predestinada para el profesor.

La auto-imagen del orientador no coincide con las imágenes que poseen los estudiantes en ninguno de los renglones, ya que mientras el orientador considera que es el más apto para atender este tipo de problemas, el alumno ubica otros agentes, los cuales pueden ser él mismo, la familia o el profesor. A su vez los padres de familia y profesores, manejan otras imágenes como las más adecuadas, no coincidiendo con el orientador en este aspecto. Aun cuando al orientador se le brinda un lugar de importancia dentro de estas tareas, se reconocen otras figuras como las más adecuadas para poder atenderlas. 

Gráfico 7: A quien debe acudir ante los problemas de aprovechamiento académico
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Esta serie de imágenes que rodean al orientador influyen determinantemente en la reacción que los alumnos, profesores y padres de familia mantienen ante el trabajo de éste, dificultando aun más el buen funcionamiento de la practica orientadora, ya que la imagen del propio orientador no coincide con la que le conceden los otros. 

En el intento por cumplir los roles asignados institucionalmente, el orientador configura una personalidad pedagógica polimorfa, sin originalidad, in-delimitada, que mantiene poca aceptación entre los alumnos y profesores., reflejando contradicciones entre el ser, entre lo que quiere ser y entre lo que los otros dicen que es, presentando una imagen difusa, dispersa, y sin originalidad pedagógica. 

Precisamente, al cuestionar al orientador sobre cómo cree que los demás perciben su trabajo, encontramos una imagen contradictoria, entre la aceptación y el rechazo, entre el apoyo y la indiferencia, entre la desvalorización y la importancia.  

Las expresiones de los orientadores respecto a cómo ven los demás su trabajo, aun cuando mencionan aspectos favorables, reflejan una imagen negativa y de rechazo a las actividades que éstos desarrollan (ver cuadro 13), obstruyendo las buenas intenciones que busca realizar en su práctica. Debemos recordar que el programa de orientación educativa del bachillerato le da esta posición de omnipotencia al orientador, misma que asume, a pesar que las condiciones no permiten una real ejecución de estas tareas.

Cuadro 13: Percepción de los demás para con el orientador educativo, según el orientador.
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De esta forma el orientador trata de identificarse con los roles asignados por la institución, mismos que la institución, a través de sus actores dice no cumplir, generando un conflicto de identidad, ya que el orientador dice ser una cosa, querer hacer otra, y la imagen ante los demás es distante respecto a estas intenciones.

D) El orientador misionero y romántico
El orientador educativo desarrolla una práctica compensada existencialmente por el sentido de ayuda y apoyo al estudiante, donde la gratificación se obtiene a partir de observar que su misión está cumpliéndose, que está logrando penetrar en la conformación de la vida de los alumnos, en su estabilidad emocional o en su felicidad. La misión puede variar desde la posibilidad de salvar vidas, contribuir al ingreso de una carrera profesional, o incidir de manera favorable en su vida familiar. De esta manera, el orientador asume el rol de misionero responsable de forjar individuos desarrollados armónicamente y en el encuentro de la felicidad.

Así, podemos encontrar sujetos que manifiestan su participación en el salvamento de la vida de los alumnos:

“Recuerdo mucho una alumna que estuvo a punto de suicidarse, pero afortunadamente la envié con un psicólogo. Actualmente es una muchacha que va muy bien en la escuela; eso lo tengo bien grabado. Son cosas que se quedan grabadas, por  esa confianza que manifiestan, están casi seguros que me dicen eso y a nadie se lo voy a platicar. Lo más bonito de ésta experiencias es que, bueno, no siento que salvé la vida de esa muchacha, sino que ayudé a que se salvara.” (Luisa)

También existen orientadores que obtienen satisfactores a partir de coadyuvar en la formación de hombres y ciudadanos honestos:

“Es satisfactorio ver personas que ya son profesionistas y que están desarrollando muy bien su profesión; que son personas honestas, sinceros, buenos padres de familia y  buenos profesionistas. Que a pesar del desempleo y subempleo, donde estén acomodados se acuerdan y dicen:  mira ese señor me ayudó, me sirvió mucho en la escuela.” (Javier)

Encontramos a quienes sienten que cumplieron su misión a partir de  colocar a los estudiantes adecuadamente en el nivel profesional:

“La primera generación de muchachos que atendí aún no ha egresado de profesional, pero he platicado con algunos y los veo gustosos de su elección. Me los encuentro, platican conmigo y los veo muy sonrientes, satisfechos de lo que escogieron como carrera;  pero yo sé que no ha fructificado todavía, no han salido de profesional, y mucho menos trabajan” (Isabel)

Invariablemente el orientador centra la gratificación en haber cumplido la misión y ser reconocido por ello. Sin embargo, algunos de los aspectos que impactan el sentir del orientador es el fracaso de la misión, que al mismo tiempo es concatenada a la experiencia propia de vida. Es decir, el orientador de alguna forma se proyecta en el estudiante, y ve en él a su propia persona ubicada en su tiempo, intentando recompensar la pérdida o daño emocional causado en la adolescencia.

“Es difícil cuando me preguntan algo sobre las carrera  y no los puedo ayudar, porque, como decía mi papá, la mayor riqueza que tiene una persona es su estudio, su preocupación, entonces si no les ayudo a prepararse entonces me hace sentir un poquito mal, porque yo quería seguir estudiando y ya no pude; entonces yo veo que ellos pueden, quieren seguir preparándose y no les puedo ayudar, entonces, me siento un poco mal.” (Lety)
“Es desagradable algunas deserciones de profesional. Muchachos que llegaron a tercero o segundo y cambiaron de escuela o de plano se retiraron. Eso me hace sentir  mal. Siento que mi trabajo no sirvió.” (Isabel)

Las respuestas reflejan un ser misionero y romántico, entendiendo que su misión se cumple al brindar apoyo al estudiante, al coadyuvar en su formación personal y en conquistar la felicidad. Esta concepción refleja una identidad misionera donde la tarea es forjar individuos desarrollados armónicamente y felices, formar hombres y ciudadanos honestos, orientarlos adecuadamente para elegir en el nivel profesional, ayudar a tomar decisiones correctas, o resolver problemas de su vida personal. Al creer que estos objetivos son alcanzados, el orientador siente que se aproxima a su misión, logrando con ello satisfacción y recompensa, y el no alcance de éstos afectan su vida, su relación social y su estado anímico. 

Sin duda alguna, la tarea social e históricamente constituidas es apropiada por el orientador, de tal manera que sufre o goza de acuerdo a si alcanza o no las tareas previstas. 

El misionerismo del orientador se ve recompensado socialmente al observar que las tareas asignadas y la imagen instituida se acerca al cumplimiento, independientemente que sea mediante una metodología imprecisa indefinida, bajo el sentido común, o en la experiencia propia de la vida. Así también, siente que si no cumple la misión encomendada está fracasando como orientador y como persona. Esta búsqueda de la felicidad y reparación de las emociones del otro es asociada a la propia experiencia de vida, donde el objeto de trabajo se convierte en una situación permanente de recordatorio personal que hay que componer, que se debe conducir, que se debe apoyar, tratando de encontrar la felicidad del otro, que al mismo tiempo será la felicidad propia.

Este fenómeno le confiere a la práctica orientadora un carácter humanístico, donde se busca elevar la felicidad de los otros y la de sí mismo mediante el ejercicio propio de la Orientación, y al mismo tiempo nos hace entender una práctica impregnada de valores y sentimientos que la ubica dentro del plano de la acción socioafectiva y romántica; es decir, subjetiva más que científica. 

Sin embargo, este romanticismo que busca el encuentro de la felicidad de los alumnos y del propio orientador pretende ser resuelto de acuerdo a la capacidad personal, recurriendo a las experiencias propia, sin dar cuenta de las condiciones personales, históricas, sociales, culturales o contextuales inherentes a esa felicidad o disfortuna que experimenta el alumno y el propio orientador. El romanticismo que refleja el orientador no va más allá de las situaciones inmediatas que generan el o los conflictos, mostrando una práctica inmediatista que intenta ser resolver los problemas con emergencias creativas, en base a su experiencia de vida y en el mejor de los casos con la utilización de estrategias metodológicas instrumentales que coadyuvan en la resolución inmediata de las problemas que se presentan. Es decir, aun cuando la práctica del orientador está prevista de una clara intención humanística, la ausencia de criticidad hacia las condiciones sociales que generan la problemática humana y particularmente orientadora es evidente. 

No podemos objetar el carácter humanístico expresado, ya que de alguna manera esto provee a la práctica orientadora de un matiz que necesita la acción educativa, sin embargo habrá que rescatar y canalizar esta intención hacia un romanticismo crítico que, además de la búsqueda de la felicidad, penetre en el análisis de las condiciones sociales, económicas y políticas que generan las problemáticas en los sujetos; así, bajo una visión social, económica, política, cultural y humanística, buscar incidir en los elementos generadores de los conflictos, o al menos incluirlo en el análisis del o los problemas. 

El romanticismo crítico que sugerimos, es conjugar el carácter humanístico del orientador, alimentándolo de un espíritu pedagógico crítico, analítico, participativo, donde la preocupación sobre los problemas y la intervención en los mismos esté provista de una necesidad por elevar al mismo tiempo las condiciones de vida y las relaciones sociales de los sujetos. En otras palabras, habrá que conjugar el espíritu humanista, con una ética social que busque incidir en el contexto.

E) La separatividad profesional del orientador

Es interesante observar cómo los orientadores niegan o consideran desaparecida su formación profesional de origen, siendo apropiada por los roles que se le asignan institucionalmente a la orientación educativa, con lo cual intentan identificarse. Surge lo que he llamado separatividad profesional con la formación de origen, entendida ésta como la ruptura o negación que hace el sujeto de su formación  profesional de origen como producto de la identificación con los roles prácticos e institucionales que los planteamientos formales y la vida escolar le ha hecho introyectar.. 

La separatividad profesional indica la ruptura psicológica del sujeto con la formación académico profesional de origen y el intento de reconstruir una nueva identidad pedagógica, en la búsqueda por acercarse a los propósitos y encargos académicos que la institución le plantea.

De esta manera, encontramos sujetos con formación profesional en administración de empresas, que manifiestan lo siguiente: 

“Definitivamente ya no puedo decir, yo llevo la administración de una empresa, porque prácticamente borré el cassette de aquello y todo lo mío ya está en mi trabajo que es la orientación”. (Diego)

Recordemos que el colectivo de orientadores en el bachillerato está conformado de una diversidad de profesionistas, entre los que existen médicos, psicólogos, profesores, administradores de empresas, etc.. Lo más interesante es que aparecen sujetos que, aun siendo psicólogos de formación y ser esta una de las profesiones que socialmente se han asociado más al ejercicio de la Orientación, también presentan el fenómeno de la separatividad profesional, es decir, rompen con la formación original y se apropian de la figura de orientador.

Por ejemplo, un orientador con formación de psicólogo dice:

“No me siento profesor, ni orientador, ni psicólogo... Tengo mucha confianza en que lo que yo hago vale, en lo que propicia más que nada. Y es que no me encajono en un formato. Por ejemplo, puedo decir que soy amigo de alumnos, pero de esas categorías me siento más orientador educativo que por ejemplo psicólogo. Realmente no recuerdo mantener en mi mente el que soy psicólogo.” (Ernesto) 

La separatividad profesional no necesariamente se presenta de manera única con la identificación del orientador, sino que el orientador, independientemente de la formación de origen, en ocasiones se identifica más como profesor que como orientador, pero negando su profesión de origen. Es decir se sigue presentando la separatividad profesional, aunque de manera distinta, ya que el orientador no logra identificarse como orientador sino como profesor. 


Una orientadora expone:

“Tratando de desprenderme de todas las cuestiones afectivas, emocionales, dejo de ser consejero. Entiendo que mi postura aquí es más o menos de profesor tratando de llegar siempre a orientador.” (Isabel)

También encontramos otros que se identifican más con el rol de psicólogos, aunque no hayan sido formado profesionalmente en este campo. La facultad para adquirir ese rol es la experiencia adquirida en el proceso práctico, en la experiencia vivida en los espacios intra y extra escolares, alimentada por la imagen histórica al campo de trabajo. 

En ocasiones esta identificación con el rol de psicólogo es justificada por la cercanía de la profesión de origen con las actividades ejercidas en este campo. 

Un orientador con profesión de origen como profesor normalista dice: 

“Yo no soy psicólogo, pero en la Escuela Normal y en la práctica y de forma autodidacta me he formado como psicólogo...” (Juan)
También otra orientadora con formación de trabajadora social explica:

 “Me siento más cerca de la psicología, pero no con los conocimientos necesarios ni básicos para ser psicóloga, sino que en trabajo social nos dan mucha psicología, pero aplicada a otro nivel, a un todo.” 

A partir de lo anterior podemos resumir tres grupos distintos, los cuales todos niegan la profesión de origen:

· Los que procediendo de cualquier formación, se sienten más orientadores que su profesión de origen.

· Los que se sienten más psicólogos, aunque su formación de origen sea distinta.

· Los que se sienten más profesores que orientadores, aunque su profesión de origen no se de profesor.

El orientador trata de identificarse con los roles y tareas planteados por la institución, y en esta búsqueda intenta despojarse de su antecedente profesional, y se introduce en un nuevo ropaje, el cual en ocasiones no se ajusta a su cuerpo, o al menos en el cuerpo que hasta al momento ha formado. 

A causa de la pretensión por insertarse en los propósitos marcados para su rol, en el intento por lograr una identificación con la institución, y también por el deseo de que su existencia sea reconocida en ese contexto, el orientador se apropia de los roles prácticos que ejerce, presentando una ruptura psicológica con su antecedente formativo. Sin embargo, en este proceso de ruptura y búsqueda de re-identificación, el orientador conforma una identidad pedagógica plástica, multifacética y polifuncional, ya que los encargos institucionales para el orientador son múltiples, diversos, y heterogéneos, de tal forma que esta reconquista de identidad se observa confusa, imprecisa y difícil de conseguir.

F) El conflicto de identidad en el orientador

La compleja y contradictoria identidad que refleja el orientador repercute al mismo tiempo en su práctica educativa, dificultando que éste defina con claridad el rol que debe jugar. Y es que la identidad del orientador tiene que ver con la posición que el contexto le concede, y al mismo tiempo en la forma que en que este se apropia de la realidad que lo rodea, provocando un conjunto de identificaciones reales, imaginarias, inconscientes y contradictorias, del sujeto con su mundo y sus relaciones.(Castañeda,1995)

Además, la imprecisión en la autonomía del campo de trabajo, y el indefinido cuerpo de conocimiento que existe en torno al ejercicio de la Orientación, dificulta en el orientador la conformación de una identidad profesional sólida y reconocida social e institucionalmente. 

La orientación educativa en el bachillerato de la UAS no posee un cuerpo de conocimientos claramente delimitados que permita decir con claridad cuál es el objeto epistemológico en el campo, provocando que la Orientación esté sujeta a la utilización de una multiplicidad de disciplinas del conocimiento, como puede ser la psicología, economía, sociología, pedagogía, etc., sin lograr mantener autonomía disciplinaria. Esta indefinición ha generado que al orientador reciba la asignación de múltiples funciones, que pueden variar desde auxiliar administrativo hasta promotor cultural, dificultando el encuentro de su identidad profesional.  

El orientador no puede considerarse depositario experto ni legitimo de un conocimiento cuando el conocimiento mismo de su campo no ha sido o no es delimitado y esclarecido con precisión, provocando que se auto perciba como un sujeto sin legitimidad académica y de poca aceptación en su trabajo. Esto tiene que ver también con las funciones que la institución asigna al orientador, y que éste se encuentra imposibilitado para cumplirlas tal como se espera, o de acuerdo a la imagen constituida en función del rol, ya que al orientador se le asignan las tareas de consejero, psicólogo, investigador, pedagogo, orientador vocacional, entre otras, ampliando demasiado el abanico de roles que debe cumplir, y de los cuales no cuenta con las herramientas suficientes que coadyuven en su práctica. 

Como menciona Remedi, “el rol docente no se define por una acto de volición donde el sujeto opta por ser. Es, en tanto se sujeta a la imagen de la función. Imagen en la que se aliena al ser ésta una representación que sintetiza una concepción del hacer y las condiciones institucionales para el desenvolvimiento del mismo.” (Remedi,1989:7) De esta forma, las cualidades o virtudes que le pueden dar identidad y legitimidad al trabajo orientador son el cubrir las funciones que institucionalmente se le asignan, intentando incluirse o pertenecer a la imagen que de él se ha creado, y al mismo tiempo entra en juego lo que él mismo considera que es. De ahí que, “el maestro conforma así su función en tanto opera con este doble juego: imagen que de lo que él cree que es e identidad en el enunciado que de su función realiza la institución.” (Remedi,1989:8) 
El problema estriba en que la imagen que el orientador tiene de sí mismo busca aproximarse a la imagen que de él ha creado la institución, sin embargo las herramientas formativas que posee para aproximarse a esta imagen, y el ejercicio que hace de la orientación no mantienen correspondencia. Esta distancia entre ser como se es y querer ser como la institución lo pretende vuelve difícil la conquista de identidad, al existir intenciones múltiples, contradictorias y ajenas a las capacidades formativas de los sujetos.

En nuestra perspectiva, la insuficiencia formativa hace que el orientador no logre un proceso de identidad pedagógica, generando incertidumbre en su práctica escolar; sin embargo, también observamos que el orientador busca ser reconocido al interior de la institución y para ello reclama la apertura de espacios y la creación de condiciones para que se valide su existencia académica. Así, escuchamos que el orientador pide que su trabajo sea asignado al aula y no como servicio de ayuda, ya que mantenerse frente al grupo le da mayor legitimidad, como se le da al resto de las asignaturas, y al  mismo tiempo le da reconocimiento a su existencia pedagógica. De esta forma el orientador busca ser reconocido, buscando también un espacio de existencia. 

Este proceso psicológico que vive el orientador nos hace entender que la búsqueda de identidad va más allá del cumplimiento del trabajo escolar, convirtiendo más compleja la situación. El orientador intenta acercarse a la imagen que de él se ha creado, pero al mismo tiempo busca un reconocimiento a su propia existencia, lo que sitúa esta búsqueda en una búsqueda de identidad personal.

El orientador no sólo es o está formado en función de lo que su profesión de origen la ha dado (la cual muchas veces es ajena a la actividad que realiza), o de la capacitación que ha recibido, sino también tiene que ver con su historia personal que se confunde y converge en la práctica educativa. Es decir, la formación del orientador implica el ámbito personal y el ámbito profesional, obligando un análisis de ambos ámbitos en las pretensiones de formación pedagógica o de identidad docente.

Reconstruir la identidad profesional del orientador es una necesidad urgente, para lo cual se requiere, en principio, profesionalizar y delimitar éste campo educativo.

Conclusiones
A partir del análisis de resultados de la presente investigación, podemos puntualizar las siguientes conclusiones:

A) 
Desarrollo histórico de la Orientación Educativa

En el bachillerato de la UAS la orientación educativa y vocacional se han ejercido de manera institucional en dos modalidades: la Orientación formal y la Orientación incidental curricular, sin dejar de lado la influencia de la orientación incidental.

Dentro de la orientación formal se han cumplido la tareas de orientación vocacional y educativa como hora-clase, como servicio, o en ambas formas de manera simultánea. Sin embargo, también se ha ejercido esta tarea mediante la Orientación Incidental Curricular, es decir a través de la organización curricular de los diversos planes de estudios para el bachillerato, caracterizados por ser propedéuticos o terminales; así también estas tareas han sido desarrolladas por otras dependencias al interior de la institución, tales como la Dirección de Psicopedagogía (1973), la Dirección de Planeación y Desarrollo (1975), o las propias escuelas profesionales.

En el caso de la Orientación desde el ámbito formal, transcurre de acuerdo a tres periodos centrales: el nacimiento de la orientación vocacional con propósitos de orientar a los estudiantes en la elección de carrera (1968); el renacimiento de la orientación vocacional de carácter crítico (1982); y el periodo de reconceptualización y surgimiento de la orientación educativa (1992). 

El primer periodo, mismo que se distingue por que la asignatura de orientación vocacional aparece por vez primera en el plan de estudios del bachillerato, ocurre en un contexto nacional donde la práctica de la Orientación se caracteriza por ser profesiocéntrica, psicómetra, con la presencia del consejero, e inscrita en el  modelo desarrollista en orientación vocacional. En el contexto universitario, las luchas de la población estudiantil y docente por la autonomía institucional y la reivindicación de las causas sociales, configuran un escenario político que incide en la práctica orientadora. 

De esta forma, en periodo de nacimiento de la orientación vocacional en el bachillerato de la UAS se desarrolla una práctica orientadora profesiocéntrica, ejercida por docentes sin formación previa en éste campo, limitados a brindar información sobre las carreras profesionales, pero sin lograr tener influencia en las decisiones vocacionales estudiantiles, que además reciben la influencia ideológica del pensamiento político que se da en el contexto universitario.

Bajo estas características, el orientador juega el papel eminentemente informativo e instrumental al recibir la tarea de canalizar al estudiante a la carrera profesional más adecuada a los intereses del joven y del sistema social. Sin embargo, el rol que juega el orientador se encuentra ausente de formación en el el campo, con limitaciones metodológicas, conceptuales y de intervención, de tal forma que las tareas prescritas no logran alcanzar con plenitud los propósitos planteados.

Posteriormente se constituye el periodo de renacimiento de la orientación vocacional (1982-1988), mismo que inicia en un contexto donde el proyecto de Universidad Democrática Crítica y Popular busca reconstruir la institución, bajo fundamentaciones de carácter social, ideológicas y políticas. Esta concepción  configura al mismo tiempo un concepto de orientación vocacional de carácter crítico, adscrito y fundamentado en la ideología subyacente al modelo que plantea la UAS en el proyecto de UDCyP, el cual al mismo tiempo reconstruye la identidad de los docentes universitarios.

Sin embargo, aun con las pretensiones sociales e ideológicas, y la reconstrucción de una identidad docente con espíritu crítico y social, la práctica de la orientación vocacional continúa experimentando los mismos problemas: insuficiente formación profesional de los orientadores; una práctica profesiocéntrica e instrumental; deficiencias conceptuales y metodológicas; y la no aceptación plena de parte de los estudiantes.

Al aceptar la reducción conceptual y práctica de la orientación vocacional, a finales de los ochentas y principios de los noventas se inicia un proceso de transición que culmina en la re-definición conceptual de la Orientación (1992), en el entendimiento de que ésta amplia y re-define el concepto orientador e incluye como una más de sus líneas de trabajo a la orientación vocacional. 

Este último periodo (1988-) actualmente vigente, surge en un marco contextual donde la Universidad se aleja del modelo social, académico o político planteado durante el periodo anterior (UDCyP), y desarrolla sus funciones en estricto apego a las políticas oficiales que dicta el Estado. Esta indefinición de ideal o del deber ser universitario, también conlleva una indefinición de identidad en el hacer del orientador. Mientras que en el periodo antecedente existen ideales políticos e ideológicos plenamente definidos para el hacer educativo, que dotan de identidad al docente en base a un discurso legitimado de manera institucional, en la última etapa se configura un modelo de docente donde lo más relevante es adherirse al discurso curricular, donde la esencia es apegarse al hacer científico, académico, cultural, ajenos al discurso social, ideológico y político en búsqueda del bienestar social.


En otras palabras, el surgimiento de la orientación educativa se presenta en un contexto universitario carente de discurso legitimado, ausente de una identidad pedagógica delimitada, y con prescripciones pedagógicas alejadas de los principios ideológicos y sociales que alimentaron la Universidad de los ochentas. Esto genera que el orientador también, carezca de un discurso institucional que coadyuve en la reconstrucción de su identidad, entrando en un proceso de identificación institucional que aun no logra concluir.

B) La práctica de la orientación educativa: 

La práctica orientadora contemporánea en el bachillerato de la UAS cumple centralmente una función socioeconómica, y está caracterizada por una acción profesiocéntrica, matizada por una concepción académica y psicológica más que por un modelo desarrollista o instrumental, sin embargo, los alumnos deciden su futuro profesional con base a la autocracia vocacional, y bajo la influencia de factores ajenos al trabajo orientador. 

Ciertamente la práctica de la orientación educativa en el bachillerato de la UAS se caracteriza por realizar predominantemente actividades dirigidas a informar sobre las carreras profesionales, sin embargo estas acciones no están sustentadas en la idea de promover la incorporación del estudiante a una carrera en correspondencia con las necesidades del marcado laboral profesional, sino en la idea de que los estudiantes deben elegir la carrera con fundamento en sus aptitudes, en sus capacidades académicas, y en “sentir” de estos por determinada profesión..

El caso de que en la UAS la práctica orientadora sea profesiocéntrica no es una novedad, esta situación aparentemente se presenta en la mayoría de las instituciones educativas de nuestro país. Lo nuevo estriba en que este profesiocentrismo no está ligado estrictamente a una visión socioeconómica. El predominio de una visión académica y aptitudinal n el orientador se conjuga con la concepción académica y aptitudinal que posee el estudiante, mismo que además adhiere la autocracia vocacional. 

Por otro lado mientras el orientador orienta para la elección de carrera bajo la ideas previstas, el estudiante participa muy poco en las actividades orientación, y no acude regularmente con el orientador para realizar la elección profesional. El estudiante busca elegir su carrera profesional de manera autónoma, libre e independiente, sin recibir la influencia, ni la información suficiente para sustentar su elección, configurando lo que hemos llamado autocracia vocacional.. Sin embargo en este proceso de elección el alumno experimenta un espejismo vocacional que es reforzado por la ausencia de información precisa, y la nula influencia del orientador educativo.

Ante la presentación de la autocracia vocacional, habrá que cuestionar la idea de libertad vocacional, ya que esta independencia de elección aparece más bien como una libertad condicionada a factores externos y ajenos a la voluntad estudiantil y del orientador. Es decir, el orientador puede aparecer como un guía informativo, y el estudiante elegir de acuerdo a sus intereses, experiencia personal y académica, y a su voluntad y deseo, sin embargo estos elementos no son suficientes para garantizar el ingreso a una escuela superior, ocupación u opción previamente seleccionada. De esta manera, la autocracia vocacional se convierte en una línea que requiere seguir estudiándose por su relevancia e influencia en el proceso de elección profesional.

 A lo precedente debemos agregar el gran peso que tiene la Orientación incidental en la conformación de las imágenes sociales de las profesiones; la influencia de la Orientación incidental curricular en las experiencias escolares, que al mismo tiempo configuran un gusto o rechazo por determinadas disciplinas del conocimiento.

En el caso de la función psicológica, aun cuando el orientador no realiza con mucha frecuencia este trabajo, o la realiza sólo mediante acciones preventivas (conferencias, periódicos murales, talleres, etc,), los estudiantes prefieren tratar este tipo de problemas con su familia, es decir lo consideran un asunto de carácter íntimo y familiar. Esto hace entender que el orientador realiza una práctica que no incide relevantemente en este renglón.

A pesar de lo anterior, la tarea de la atención a la salud mental en el estudiante sigue manteniendo su peso en la auto-imagen del orientador, aun cuando muchos de ellos no estén formados profesionalmente en este campo. A pesar del rechazo, o de no recibir las preferencias de los alumnos en este aspecto, el orientador no renuncia al intento por brindar este servicio y desarrollar acciones de carácter preventivo que pretenden coadyuvar en la formación personal y social del estudiante.

En lo referente a la función pedagógica, si bien es cierto la orientación educativa formal en México nace bajo intenciones de carácter pedagógico, en el caso de la Orientación formal en el bachillerato de la UAS no ha logrado realizar acciones que favorezca con suficiencia el desarrollo del aprendizaje de los alumnos, ya que éstos mismos prefieren acudir con el docente que con el orientador, al presentar problemas de carácter académico o a nivel de los aprendizajes. Esta acción es realizada predominantemente por los profesores (sin discutir la posible efectividad), sin embargo el orientador concibe esta tarea como propia, sin lograr influir con suficiente claridad en este aspecto.

En el caso de la problemática enunciada por los orientadores, no es novedosa la puntualización que realizan, sin embargo debemos hacer notar que este problemática que se presenta es de carácter permanente, y ha existido a lo largo de la historia de la Orientación en la UAS. 

Sin embargo, es relevante considerar en estos resultados que los orientadores no incluyen como problemática trascedente la imprecisión del campo de trabajo, la poli-funcionalidad del rol, la insuficiente formación profesional, y la incierta identidad pedagógica del orientador, entre otras. El orientador no ha tomado conciencia que la problemática orientadora más allá de las condiciones de infraestructura y contextuales de la orientación, y evita aspectos de suma relevancia como los mencionados anteriormente. Esto último es una tarea pendiente entre los orientadores, en la intención de redefinir la práctica orientadora, y evitar los circunloquios en el debate que regularmente se presenta en este campo.

C) Sobre el pensamiento e identidad del orientador


El concepto de la orientación educativa entre los orientadores del bachillerato de la UAS es heterogéneo, configurando un modelo donde los objetos epistemológicos pueden ser el desarrollo integral del estudiante, el rendimiento académico, la elección de carrera, la ubicación social, la salud mental, y el estudio de la juventud. Estos objetos pretende abordarse desde un enfoque altruista, donde el orientador guía, auxilia, apoya al estudiante, de tal manera que toma una posición misionero, humanista, casi samaritana.

Sin embargo esta diversidad conceptual también genera una diversidad práctica que el orientador intenta cumplir asumiendo una omnipotencia pedagógica que difícilmente cumple, afectando la imagen que proyecta ante los demás.

Es precisamente el modelo de orientador conocedor de la psicología y el desarrollo del adolescente, con una personalidad sana, de relación amistosa, empática, fraternal, que profese confianza y amor al prójimo, el imaginario ideal de los orientadores educativos. Sin embargo es preciso puntualizar la sobre posición del sentimiento humanístico a la formación académica y profesional del campo. Es decir, para los orientadores es más importante ser una buena persona, bajo buenas intenciones y sentimientos nobles, que sepa relacionarse con el joven, que el estar formado y capacitado profesionalmente para ser orientador. En otras palabras la “vocación” para ser orientador estriba en mantener  una postura humanística y de relación, de garantía ética, más que ser una persona “inteligente” o bien preparada para cumplir esta función.

De esta manera, en su perfil imaginario y en su práctica pedagógica, los orientadores reflejan una identidad misionera, provista de un ropaje romántico, de inclinación afectiva y social, fundamentado principalmente en la experiencia de vida y el sentido común, más que en una formación académica, profesional o científica. Esto hace que el ejercicio orientador transite fundamentalmente por el eje de la socioafectividad, más que por el valor de la enseñanza científica.

 Sin embargo, en la búsqueda por reconstruir su identidad profesional en el campo de la orientación, los orientadores educativos presentan el fenómeno denominado separatividad profesional, caracterizado por romper con la formación profesional de origen al intentar identificarse con los roles institucionalmente asignados a la Orientación. 

Esta ruptura es también una búsqueda por encontrar un lugar de reconocimiento y existencia, sin embargo en este proceso el orientador conforma una identidad pedagógica poli-forma, como resultado de la diversidad de roles formalmente asignados. Es decir, en este proceso de ruptura y re-identificación, el orientador conforma una identidad pedagógica plástica, multifacetica y polifuncional, de tal manera que esta reconquista de identidad se observa confusa, imprecisa y difícil de conseguir.

La polifuncionalidad asignada institucionalmente provoca un sentimiento de omnipotencia de roles y al mismo tiempo la frustración de no cumplirlos, de tal forma que las contradicciones de la práctica orientadora provocan incertidumbre en el trabajo escolar, y al mismo tiempo en el orientador y la institución. 

La presentación de la separatividad profesional en el orientador, es un hallazgo que nos deja la interrogante de si este fenómeno es una situación generalizada en el docente universitario, ya que en la UAS no son únicamente los orientadores quienes se han incorporado a su trabajo educativo sin ser formados para ello. La historia de la integración de la planta magisterial en la UAS está matizada de manera ajena a la exclusividad en el campo pedagógico, más bien está ligada a campos profesionales de otras disciplinas que no son las de profesor, además de las motivaciones políticas. Si bien es cierto que el trabajo de formación y actualización docente ha tomado auge en la institución, habrá que valorar si éstos han provisto de una personalidad pedagógica definida a los docentes, situación que no se ha presentado en el campo de la orientación. Este fenómeno de la separatividad nos hace creer que las condiciones institucionales son las que nutren la identificación de un rol, consumiendo la formación o identidad profesional que el sujeto haya integrado previamente.
Fundamentado en lo anterior, la tarea por delimitar y reconstruir la identidad pedagógica del orientador educativo se convierte en una tarea urgente. 
Aún con todo ello, el orientador se ubica en una posición humanística que busca objetivos nobles a través de su práctica. La postura romántica y misionera que asume, se acerca a la imagen que durante muchos años proyectó (o sigue proyectando) el trabajo del profesor. 

Bajo estas condiciones la re-definición y delimitación conceptualmente y metodológica de la orientación educativa en el bachillerato universitario es una tarea urgente y necesaria, en la cual se deberá rescatar la nobleza humanística que refleja el orientador e incorporar elementos de carácter ético y social, en el intento por integrar un romanticismo crítico que mantenga el sueño de la confianza en el ser humano y de amor al prójimo, pero con elementos que le permitan analizar e incidir en el contexto en que participa.
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�Información proporcionada por la Subdirección Académica de la DGEP. Ciclo escolar 2000-2001.


�En marzo de 1992 se lleva a cabo en Culiacán el "I Encuentro Estatal de Orientación Educativa”, organizado por las instituciones representadas en la Comisión Estatal de Planeación y Programación de la Educación Media Superior en Sinaloa (CEPPEMS), bajo la coordinación de la Secretaría de Educación Pública y Cultura (SEPyC), donde se presentaron alrededor de 60 ponencias que reflejaban la situación que guardaba la OE en las distintas instituciones del nivel medio superior del estado. La UAS a través de la DGEP participó notablemente en la organización de este evento, y la participación de los orientadores de ésta institución fue muy amplia.


�No exclusivas de este edad, pero si de preocupación social e institucional.


�Los presentes datos son retomados de las conclusiones del V Encuentro de La Federación de Asociaciones y Profesionales de La Orientación en América Latina (FAPOAL, A.C.), realizado en Yucatán el año de 1997. Dichos datos nos aproxima al conocimiento de la situación que prevalece en la orientación educativa a nivel Latinoamérica, resultados que se reflejan en la orientación educativa mexicana.


�Este trabajo es publicado en “Catálogo de Estudios e Investigaciones en Orientación Educativa”, por la Universidad Pedagógica Nacional, con la colaboración de la Subsecretaria de Educación Superior e Investigación Científica, en 1992. Citado en Nava Ortiz, José (1993).


�Es importante recordar el destacado esfuerzo en los trabajos de evaluación y reflexión realizados por Aurora Covantes y Alfredo Leal en torno a la orientación vocacional en la primera parte de la década de los ochentas.


�En las definiciones metodológicas se respeta lo dicho por los autores de las investigaciones.


�Citado por Avila Alvarez (2001)


�Cervantes, Carlos. “La relación de la orientación educativa y la elección de carrera. Reporte de Investigación. Estudio sobre el papel de los servicios de orientación educativa en la elección de carrera. Caso zona norte”, Reporte de investigación presentado en el “Primer Concurso de Ensayo Pedagógico e Investigación Educativa del bachillerato Universitario”, DGEP-UAS, Culiacán, Sinaloa, 1997.


�En las dos primeras partes de la encuesta se rescata la experiencia de investigación realizada por María José Rodrigo, Armando Rodríguez y Javier Marrero (1993), en “Las teorías implícitas. Una aproximación al conocimiento cotidiano”. Particularmente retomamos de esta experiencia elementos de los métodos de análisis exploratorio de las teorías implícitas. Subrayamos que lo que se rescata es la forma en que se construye el instrumento, adecuando el mismo a nuestro objeto de estudio.


� Particularmente el Colegio de Bachilleres del Estado de Sinaloa, distingue claramente en su planteamiento estas dos formas, figuras o áreas de la orientación.


� Agregado nuestro.


� "Historia General de la Orientación Educativa en México", mimeo, s/f, s/a.


� La AMPO continúa vigente en México, sin embrago las pretensiones por delimitar y fortalecer el trabajo orientador no han resultado de acuerdo a la magnitud requerida. A pesar de sus esfuerzo, la integración de instituciones oficiales o gubernamentales que impulsen el trabajo de la orientación a nivel nacional se ha reducido. Realmente en México no existe una coordinación seria y sistemática que rija las acciones de la orientación. Particularmente en Sinaloa la AMPO integra una delegación estatal en 1992, que e corto tiempo deja de funcionar.


� “Acuerdo por el que se establece el SNOE, Diario Oficial de la Federación, miércoles 3 de octubre de 1984.


� citado por Nava Ortiz (1993)


� Cfr. internet: http://www.sep.gob.mx/rebn/planes/sec/sec24.htm 


� Es importante relacionar este dato en momento posterior,  con al reforma curricular del bachillerato de 1994.


� Manejamos la palabra “supuesto” por considerar que estas problemáticas no son exclusivas de la juventud.


� Léase, Programa Nacional de Educación 2001-2006, SEP, México,  D.F.,  septiembre del 2001.


� La AMPO realiza un estudio a partir de analizar 143 trabajos de toda la república mexicana, detectando que los autores que mayor influencia han tenido en la orientación mexicana han sido Donald E. Super, Luis Herrera y Montes, John L. Holland, y Rodolfo Bohoslavky (Nava;1993). Esta aseveración muestra plena coincidencia con la presente clasificación, la cual centralmente es retomada de Riverhol (1987).


� Subrayado nuestro.


�Referido por Manuel Lazcano Ochoa en: Beltrán, Dina (Compiladora). “La Autonomía Universitaria de Sinaloa 1965-1995”, Archivo Histórico, Serie Testimonios Universitarios, Núm. 1, UAS.


� Durante el periodo 1965-1966 se presenta una fuerte disputa por el control de la Federación de Estudiantes Universitarios de Sinaloa (FEUS), la cual finalmente queda en manos de estudiantes caracterizados por el pensamiento político de izquierda, y gestores de la democratización universitaria.


� Protagonista del movimiento estudiantil de esa época.


�Comentado en Beltrán, Dina (Compiladora). La Autonomía Universitaria de Sinaloa 1965-1995, AHUAS, Serie Testimonios Universitarios, Núm. 1, UAS. Salvador Lozano, junto con Burgueño Lomelí, es uno de los protagonistas estudiantiles más importantes de esta etapa.


�Comentado por Fausto Burgueño Lomelí, en Beltrán, Dina (Compiladora). Obra citada, p. 18. 


� Protagonista central del movimiento estudiantil de esa época. A decir de algunos, realmente era uno de los estudiantes que con mayor ímpetu participó en la reconquista de la autonomía universitaria.


� Idem.. 


� De este momento en adelante mencionaremos la Univiersidad, aludiendo a la UAS.


�Monjaraz Buelna significa la figura rectoral que mayor comunión ha mantenido con los estudiantes en la época como UAS. Quienes lo recuerdan, observan en él un catedrático plenamente identificado con los ideales de la juventud universitaria de ese tiempo. Aún en vida, Monjaraz tiene mucho que decir de estos significativos momentos de la vida universitaria.


�Comentado por Figueroa León, en Beltrán, DINA (Compliadora). Obra citada.


�Es así como se dan actos aberrantes como el enfrentamiento donde pierden la vida los estudiantes Carlos Guevara Reynaga y Pablo Ruiz (17 de mayo de 1973), cada uno de ellos miembros de grupos opositores entre sí. Pablo Ruiz formaba parte del grupo de “los enfermos”. Además del daño al patrimonio y a la vida de universitarios, los estudiantes habían realizado desmanes al exterior de la UAS, como lo fue la quema de salas cinematográficas (1965), de los edificios del CAADES, y del PRI, así como la detención y quema de camiones urbanos, en apoyo al movimiento de conductores de camiones urbanos. (Rosales;1994).


�Sin dejar de ser interesante la explicación de Rosales Medrano (estudiante y actor participativo de esta etapa, a decir de algunos universitarios), habrá que preguntar por qué dichas condiciones sociales y culturales, no tuvieron el mismo impacto en todos los estudiantes universitarios. Aunque se debe precisar que muchos de los estudiantes partícipes procedían de las “Casas del Estudiante” de la UAS, jóvenes de procedencia económica más adversa que el resto.


�A principios del año 2002, un destacado líder empresarial manifestaba que la UAS era un nido de “grillos”. Posteriormente rectifica y dice que esto fue hace algunos años.


� Muchos de estos profesores habían participado en las “escuelitas” que paralelamente Armienta Calderón había promovido, y fueron sustituidos por otros que finalmente se quedaron con la plaza. Estos “nuevos profesores ingresaban al campo docente por sus simpatías políticas con el movimiento. Entrevista informal con Luis Daniel Barrón Aragón, profesor de la DGEP.


� Inicialmente fue nombrado Frente Universitario de Lucha (FUL). 


� AHUAS. Acuerdo No. 380, del H. Consejo Universitario, en Sesión Ordinaria del 17 de junio de 1968.


� Ibidem.


� La reconstrucción gráfica es responsabilidad nuestra.


� Seudónimo. Alumna de la escuela preparatoria “Rosales” de Mazatlán, durante el ciclo 1970-1972. 


�Hemos recogido los testimonios de otros alumnos de las generaciones 1969-1971, y 1972-1974. 


� Seudónimo.


�Nos atrevemos a generalizar el incumplimiento de los propósitos, con fundamento en los relatos de otros alumnos de esta época. 


� Es la que hoy funciona como Preparatoria Central.


� AHUAS, FCU, L.19 bis., F195.  Sesión extraordinaria del 13 de agosto de 1971, Acuerdo 324.


� AHUAS, FCU, L. 19bis. F.377-8. Sesión Ordinaria del 9 de febrero de 1972. Acuerdo no. 41.


�En estos momentos la Universidad contaba ya con una diversidad de carreras más allá de las que se ofrecen nociones en este plan de estudios.


� Presentamos solamente el Plan Piloto para la escuela preparatoria del turno matutino, ya que para el turno nocturno se había aprobado un Plan Piloto distinto.


� AHUAS, FCU, L.114, F. 59. Sesión extraordinaria del 4 de septiembre de 1973. Acuerdo no. 61


� AHUAS. “Arturo Campos Román. IV Informe Anual. A la Comunidad Universitaria de Sinaloa y a la Opinión Pública Nacional (1973-1974). UAS”


� La reconstrucción gráfica es responsabilidad nuestra.


�AHUAS. “Arturo Campos Román. Informe Anual a la Comunidad Universitaria de Sinaloa y a la Opinión Pública nacional (1973-1974) UAS”


�AHUAS. “Arturo Campos Román. Informe Anual a la Comunidad Universitaria de Sinaloa y a la Opinión Pública Nacional. (1974-1975).”


� Eduardo Franco había sido previamente el primer secretario general del recién constituido SPIUAS.


� Charla informal con Elda Lucía Gonzáles Cuevas, profesora investigadora de la DGEP.


�Protagonista principal en la conducción del PPPA, que además se convierte en uno de los principales ideólogos y pedagogos de ese momento.


� Entrevista informal con Cruz Guardado, profesor de la DGEP.


� Léase López Zavala, Rodrigo (1995). “Utopía y Universidad. El discurso educativo en la UAS 1977-1989”, Edit. UAS, Culiacán, Sinaloa, México.


�Las primeras inquietudes nace de un grupo de maestros de la preparatoria “Hnos. Flores Magón”, en 1976 , entre los que sobresalen Jesús Enrique Ruiz Cortés, Bernardino López Zamorano, Mario Quiñónez Meza, Jesús Antonio Salazar Lazcano, entre otros. Los dos primeros a la postre fueron directores de la DGEP. Entrevista informal con Mario Quiñónez Meza, profesor de la DGEP.


� Entrevista informal con Mario Quiñónez Meza, profesor de la DGEP.


� Cfr. Certificado de Bachillerato expedido por la UAS, No. 89140, folio 2720871.


� Entrevista informal con Mario Quiñónez Meza.


� Por el Gobierno del Estado firma el Dr. Mariano Carlón López, Secretario de Educación Pública y Cultura del Gobierno del Estado; y por la UAS los cc. Lic. Jorge Medina Viedas, Rector, IBQ David Moreno Lizárraga, Secretario General, además los universitarios Ing. Alfredo Millán Alarid,  Lic. Marco A. Barroso Morales, Lic. Ramón Lizárraga Bernal y José Ramón Peraza R.


� Realizado el 4 al 6 de agosto de 1982.


� AHUAS. “La Verdad”, Örgano de Divulgación de la UAS, No. 241, Culiacán, Sinaloa, jueves 12 de agosto de 1982, Año 1.


�Lo paradójico estriba en que el fondo ideológico de esta corriente es totalmente contrario al fondo ideológico de la UDCyP; sin embargo algunos investigadores atribuyen esta influencia al peso que tuvo la ANUIES en la UAS, como producto de las negociaciones con el Estado para no separar las preparatorias de esta institución.


�Entrevista informal con Mario Quiñónez Meza.


� Ibidem.


�Posteriormente Aurora Covantes pasa a ocupar la Coordinación Estatal de Orientación en la DGEP.


�Entre las pruebas psicométricas se encontraban el Test de Raven, de Allport, de California, de Dominós y de Aptitudes Diferenciales, así como el Inventario de Intereses de Herford y el Inventario de Intereses de Geist. Estas debían aplicarse durante los seis semestres.


� Subrayado nuestro.


�Tomado de archivo de servicios escolares de la Escuela Preparatoria Navolato.  Transcripción original. 


� DGEP-UAS. Programa de la Asignatura de Orientación Vocacional, para las Escuelas Preparatorias Fusionadas e Incorporadas a la UAS, aprobado en el V Foro Estatal de Escuelas Preparatorias, agosto de 1983. Subrayado nuestro.


� Ibidem.


� Programa de Orientación Vocacional aprobado en el V Foro, ibidem.


� Ibidem.


� Unidad Temática del Programa de Orientación Vocacional aprobado en el V Foro.


� Léase el concepto de esta función realizado por Bernardo Muñoz Riverohl.


� AHUAS. “La Verdad”, Örgano de Divulgación de la UAS, No. 241, Culiacán, Sinaloa, jueves 12 de agosto de 1982, Año 1, p. 12.


�Este acuerdo fue ratificado formalmente por el H. Consejo Universitario en sesión del 26 de septiembre de 1985.


� La escuela de Psicología de la UAS había iniciado su funcionamiento en 1979.


� Subrayado nuestro


� Plan General de Trabajo de la DGEP, 1993-1997. Noviembre de 1993.


� Realizado el 8 de junio de 1994, en la ciudad de Culiacán, Sinaloa.


� Boletín del H. Consejo Universitario, no. 8, julio-agosto de 1994.


� Realizado el 24 y 25 de agosto de 1994, en la ciudad de Culiacán, Sinaloa.


�Las cuatro escuelas preparatorias son: “Emiliano Zapata”, en Culiacán, “Lázaro Cárdenas”, en Mocorito, “El Fuerte” y “Mazatlán”. Representaban las cuatro zonas administrativas de la UAS.


�Tomamos como referencia lo acontecido al año de 1997.


� “Plan Rector de Desarrollo Institucional” , UAS, septiembre de 1993, p. 28.


�Este programa, implementado por la DGEP, fue dirigido y expuesto por Otoniel Bueno Araujo, profesor de la Escuela de Psicología de la UAS, quien había participado como becario en el Tercer Programa Regional de Formación de Recursos Humanos para la Formación de Profesores, efectuado del 12 de enero de 1987 al 12 de diciembre de del mismo año en la Universidad Autónoma de Nuevo León. 


�El primero de estos se llevó a cabo de manera íntegra, el segundo inicio en algunas zonas de la UAS, en tanto el tercero no se llevó a efecto.


�Estos campos o líneas de acción fueron definidos por Armando Bueno Blanco y Norma Angélica Avila Alvarez en “Marco Teórico de la Orientación Educativa: una aproximación Conceptual”, mecanograma, DGEP-UAS, Culiacán, Sinaloa, 1991.


�Esta medida administrativa no ha sido aplicada en ninguna de las preparatorias, ya que aparentemente no se realizaron los trámites administrativos correspondientes a su aplicación.


� Para la denominación de los grupos, en gráficas y cuadros utilizaremos la siguiente simbología: Orientadores (Os); Alumnos (As); Profesores (Pf); Padres de Familia (PF). 


� Facultad de Contaduría y Administración de la UAS. Características de las Carreras. LAE, Síntesis de información profesiográfica. Mimeo, febrero de 2002. Subrayado nuestro.


� Facultad de Contaduría y Administración de la UAS. Características de las Carreras. LCA, Síntesis de información profesiográfica. Mimeo, febrero de 2002. Subrayado nuestro.


� Ibidem. Esta perspectiva laboral es para ambas carreras.


� Los padres otorgaron el mayor ITP de 69.04  a la familia y enseguida al psicólogo con un 50.00. Posteriormente con un ITP de 19.04 se ubican el orientador y el profesor


� Confrontar el interesante análisis que hace Horacio Folladori sobre este tema en “El Rol del Orientador Vocacional”, material fotocopiado para los cursos del Programa de Formación de Orientadores instrumentado por la DGEP en la época finales de los ochentas y principios de los noventas. (sin registro bibliográfico)


� Posteriormente revisaremos este punto.


�Estos campos o líneas de acción fueron definidos por Armando Bueno Blanco y Norma Angélica Avila Alvarez en “Marco Teórico de la Orientación Educativa: una aproximación Conceptual”, mecanograma, DGEP-UAS, Culiacán, Sinaloa, 1991.


� Cfr. Avila Alvarez, Norma Angélica y Leal Orduño, Alfredo. (1995) “Programa de Orientación Educativa”, UAS-DGEP, Culiacán, Sinaloa., agosto de 1995.


� Se categoriza de acuerdo a los términos y expresiones empleadas por los orientadores.
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